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      Como dice la canción: “hay un montón de bonitos chicos guapos, en Los Ángeles” Y en treinta y siete años, la fotógrafa de entretenimientos Alex Marché ha fotografiado a la mayoría de ellos. Ha tratado con divas e idiotas, pero sin importar la actitud, aun así, ella hace que todos luzcan mejor, aunque sabe mejor que nadie cuán fea puede ser en realidad la gente bella. Así que cuando se trata de celebridades, Alex tiene una regla: nunca salir con un actor. Jamás. Sobre todo no con un modelo de veintinueve años de edad, y el nuevo Chico Hollywood, Marco Flores.


      Pero después de su primera sesión de fotos juntas, Marco le pide personalmente a Alex la siguiente vez, llevándolos a su casa en las Islas Galápagos. Ahora, decirle no a este encantador Adonis se vuelve virtualmente imposible mientras que él, con palabras y hechos, la convencen más y más sobre que él no es como los demás actores. Aun así, y a medida que su relación crece, también lo hacen los retos propios de salir con un actor, recordándole a Alex que algunas reglas no están hechas para ser rotas.
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      Faltaban dos minutos para la medianoche y Alex estaba agotada. Corrección, estaba enfadada y agotada. Y hambrienta. Y era una persona mañanera[1]. Todas estas cosas juntas eran una mala combinación, pero por desgracia, no tenía muchas opciones. Ella había aceptado la asignación y sabía que estarían fotografiando alrededor de la producción. Más que eso, ella sabía que Kimberly Cook tenía una reputación difícil, impuntual y de prima donna[2]. Otra mala combinación.


      Ella no sabía mucho acerca de Marco Flores, el protagonista masculino de la Sra. Cook, a quien también Alex estaría fotografiando. Alex se dio cuenta que posiblemente él también sería malo, por no decir algo peor.


      Uno de esos arrogantes hombres latinos que pensaban que era el regalo de Dios para las mujeres.


      Aunque si eso era alguna indicación, Alex no pudo evitar admitir que él tenía todo el derecho a serlo.


      El hombre era un espécimen hermoso.


      Había sido descubierto por un director que vacacionaba en las Islas Galápagos donde el señor Flores era un joven guía. La historia era que el director vio talento en Flores, carisma y encanto, y lo trajo a los Estados e hizo algunas pruebas con él. Al parecer, el carisma y encanto, si bien eran fuertes, no compensaban su falta de conocer el idioma o tener cualquier clase de educación formal en actuación. Pero, para no hacer el ridículo, el director vio la promesa, si no la habilidad de hablar a inglés con fluidez o actuar y envió a Flores con un agente, clases de inglés y clases de actuación.


      El agente lo inició en la modelación. Eso fue fácil, y el no saber actuar o las habilidades con el lenguaje no eran requeridas. Marco lo hizo bien y pronto se convirtió en un modelo masculino muy famoso. Se podía ver carteles de él en sus Calvin[3]en Times Square y en todo el país. También fue visto en cada bar, restaurante o en las altas listas de apertura del brazo de una bella actriz o modelo.


      Alex rodó los ojos pensando: genial, una actriz con aires de Diva y un fiestero.


      Lo tercero se estaba convirtiendo en una larga lista de malas combinaciones. Pero Alex no podía ser exigente cuando se trataba de trabajos como este.


      Ser una fotógrafa de entretenimiento era un negocio altamente competitivo.


      Solía serlo, en el día, cuando solo había algunos fotógrafos renombrados.


      Alex era uno de ellos en un campo dominado por hombres. Había una docena o algo así, y eran altamente respetados y solicitados. Pero una vez que la industria se volvió digital, todo el mundo y sus hermanos se convirtieron en “fotógrafos”.


      La competencia se hizo más feroz y la paga mucho menor. Por suerte, Alex siempre había sido inteligente con su dinero, así que mientras los grandes días de pago en su mayoría eran recuerdos, había invertido sabiamente y ahorrado lo que había logrado, así que a los treinta siete años era dueña de su propia casa y vivía bien. No lo suficiente como para no necesitar trabajar, pero no podía quejarse. No es que nunca lo hubiera hecho. Trabajaba duro y ponía todo en su trabajo. Ayudó que aún amara lo que hacía y no tener que trabajar todo el tiempo. Pero aun cuando no estaba trabajando, siempre estaba tomando fotos.


      De hecho, recientemente había publicado un libro de su obra no—entretenimiento: Un día en la vida de los animales. Si Alex pudiera hacer otra cosa que no fuera la fotografía, sería trabajar con animales. Les gustaban mucho más que muchas de las personas a las que fotografió, la verdad. Y en su mayor parte, eran grandes temas para fotografiar. Algunos podrían argumentar, más cooperativas, al menos en comparación con el talento. Los animales nunca contestaban, nunca llegaban tarde, nunca hacían ridículas demandas, nunca se tomaban dos o tres horas de maquillaje, nunca tenían arrebatos... la lista podía seguir. Y, a ojos de Alex, no importa lo que estuvieran haciendo, siempre eran lindos.


      Era bueno que fuera una amante de los animales porque estaba bastante segura de que todos los animales del vecindario sabían que si estuvieran hambrientos o necesitaran un lugar cálido, su casa era el lugar donde ir.


      Ella pensaba que había algún tipo de red secreta de animales porque todos los perros callejeros terminaban finalmente en su puerta. Probablemente también tenía algo que ver con el hecho de que ella siempre tenía comida para gatos en el porche, ¿pero que se suponía que debía hacer? Estaban esos gatos callejeros tristes que vendían, aullando en el medio de la noche, y estaban tan malditamente flacos, Alex no podía dejarlos morir de hambre.


      Por el momento, tenía una casa bastante llena. Dos perros y tres, casi cuatro gatos. De los gatos, dos estaba estrictamente bajo techo, y un callejero que iba y venía a su antojo, y el otro había llegado para comer, pero era tan asustadizo, que Alex ni siquiera podía tocarlo. Ella sabía que estaban haciendo progresos, porque ahora, cuando oía al pobre aullando en la oscuridad previa al amanecer por comida, el pequeño gato negro con la cola doblada no huía de ella mientras abría la puerta de entrada para poner un plato fresco de comida. El gatito esperaba pacientemente a unos cuatro metros de distancia hasta que Alex colocaba el cuenco. Luego, una vez que cerraba la puerta miraba a través de la ventana para ver el callejero correr inmediatamente a la taza y darse un festín. Alex había intentado atraparla para que al menos pudiera llevarlo al veterinario para que lo revisaran y se esterilizara, pero el gato sabía que no debía quedar atrapado. Obviamente había sobrevivido a todos los coyotes y mapaches hasta el momento, por lo que eludir los burdos intentos de Alex de hacerlo caer en una trampa no era demasiado difícil.


      El otro callejero, una gata atigrada que Alex debidamente había llamado Tabitha, era una historia completamente diferente. No tenía miedo a nadie ni a nada. Ella se paseaba en el patio trasero de Alex, mientras que sus dos perros pit bull estaban allí, y en realidad se frotaba contra ellos. Alex sabía que sus pits, Annie y Ansel, no lastimarían a un gatito porque se habían criado con dos, ¡pero la pequeña vagabunda no sabía eso! O tal vez sí. En cualquier caso, el momento en que entró en la casa de Alex, actuó como si fuera la dueña del lugar, entrando y saliendo por la puerta de los perros, y trayéndole a Alex “presentes” casi todas las noches. Antes de Tabitha, Alex nunca había experimentado con un gato que no se quedara en casa. Bill y Hillary estaban en el interior desde la primera vez que llegaron cuando vivía en un apartamento. En el momento en que compró su casa, los gatos estaban ya tan condicionados a permanecer en el interior, que ni siquiera pensaron que salir por la puerta del perro. Pero aquí vino Tabitha, saltando por la puerta de perro con lo que parecía un nuevo presente todos los días. Había ratas, ratones, lagartijas, aves y una pequeña serpiente una vez. Alex la atrapó un par de veces caminando con su presa, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Tabitha caminaba airosamente por la casa, hasta el baño de Alex. Por alguna razón, ahí era donde ella se sentaba, en la alfombra de baño, y comía su presa. Más de una vez, Alex volvió a casa de una sesión tardía para encontrar una rata muerta (entera). Suponía que a Tabitha no le gustaba la rata. O plumas y una pequeña cabeza de ave. Una noche, Tabitha llegó mientras Alex y el resto de sus animales estaban durmiendo. Ella fue directamente al cuarto de baño y Alex se despertó con el sonido de masticar y aplastar de lo que más tarde descubriría eran huesos de ratones.


      Alex estaba disgustada, pero esa pequeña asesina era también la gatita más cariñosa que había conocido. Había ido saltando a la cama de Alex y se había frotado contra ella, se enroscó en sus brazos donde ronroneó hasta caer dormida. Esta gata sabía que Alex tenía la palabra "incauta" escrito en la frente. Qué era exactamente como Alex se sentía mientras el reloj seguía corriendo cada vez más tarde, mientras toda la producción esperaba a que el talento llegara. Ella sabía que la producción estaba corriendo por Kimberly Cook, que no llegó hasta casi tres horas después de su tiempo de llamada. Desafortunadamente, nadie se lo dijo a Alex hasta que ella y su equipo ya estaban allí. Así que esperaron. Todo el mundo había estado haciendo eso el tiempo suficiente como para saber llevar un libro o algo para ocupar su tiempo. Pero saberlo no hacía que fuera menos frustrante o más cómodo. Dado que estaban rodando alrededor de la producción, se establecieron en una parte posterior de un estudio de sonido que no estaba siendo utilizado por la propia producción. Al igual que cualquier estudio de sonido, era un enorme espacio cavernoso muy caliente cuando se calentaba por todas las luces y equipos, o muy fría cuando todo estaba apagado. Alex llegó preparada, y estaba abrigada. Pero después de estar sentada en un sofá incómodo por las últimas cuatro horas, no importa qué tipo de preparativos hubiera hecho.


      Finalmente a las 12:30, la usual prisa y energía que rodeaban al talento hicieron su aparición.


      La mánager de Kimberly Cook, una mujer tosca, una desagradable perra, entró para hacerle saber a todo el mundo que la señora Cook estaba en camino y que necesitaba estar lista en el momento en que pusiera un pie en ese país. Alex sonrió y le aseguró que lo estarían. Odiaba tratar con publicistas, agentes y asistentes. Todas las personas que cabalgaban de los faldones del talento. Eran a menudo peor que los propios talentos. Dado que hacían su dinero con el actor o la actriz, alimentaban el ego y las inseguridades de los talentos, el talento más confiaban en ellos y los escuchaban, dándoles a estos aduladores mucho más poder del que merecían.


      Para el mundo exterior, parecía que su trabajo principal era decir que no a todo el mundo que no fuera los propios actores, para que pudieran informarle al talento que estaban cuidando de ellos y protegiéndolos de todas las horribles obligaciones como promociones, publicidad y similares que estaban escritas en sus contratos para una película o programa de televisión determinado. Parecía que la “gente” de los talentos eran casi siempre mujeres infelices, y rechonchas que parecían derivar provecho de la miseria de los demás. Siempre le sorprendió a Alex que en la tierra de la gente bonita, estos publicistas y directores fueran casi feos uniformemente. A menudo se preguntaba si los actores y actrices lo querían especialmente así. Sin competencia. Mientras más gente fea tuviera alrededor, mejores lucían.


      Esa fue una de las razones porque Alex siempre mantuvo su apariencia muy casual. Una belleza natural, no quería que las estrellas a las que fotografiaba se sintieran de alguna manera amenazadas, o menos que la persona más hermosa en un radio de diez kilómetros, por lo que su uniforme eran generalmente vaqueros, una camiseta sin mangas y zapatos para correr. Tan fría como podían ser las sesiones, una vez que llegaran a rodar, podrían calentarse rápidamente. Por no mencionar de algunos días en los que estaba en pisos de concreto durante doce horas o más, por lo que la comodidad era clave, ergo los zapatos para correr. Y ella hacia todo a mano. No usaba trípode para la cámara. Quería ser capaz de moverse alrededor de su talento en cuclillas o inclinada, o acostarse en el suelo si fuera necesario para conseguir el ángulo correcto. Ella no podía ser molestada con su pelo tampoco. Lo último que quería era conseguir cualquier cosa en su camino, por lo que su largo cabello castaño estaba siempre recogido en una cola de caballo. Quien no llora no mama. Un poco de rímel y brillo de labios y ese era el grado en su rutina de belleza. Mientras había estado trabajando en esta industria, nunca podría encontrar la manera en que el cabello y el maquillaje le tomaban a la mayoría de las actrices dos horas o más. ¡Todo lo que podría hacer con un extra de dos horas en su día!


      Por último, una docena de personas caminaron hacia el estudio de sonido. Había otra mujer regordeta a la cabeza, probablemente, una de las ayudantes de la señora Cook y detrás de ella estaba la propia actriz. Era difícil pasarla por alto. Era impresionante. Como la mayoría de los actores, mucho más petisa de lo que parecía en la película, y era tan delgada que parecía que se rompería en dos. Era una de las verdades injustas sobre Hollywood. La cámara realmente añadía ocho kilos. Así, las mujeres que parecían prácticamente anoréxicas en persona, fotografiadas parecían realmente bien. Alex odiaba que ella ayudara a perpetuar una estética realista, pero no había mucho que pudiera hacer. Sin importar la forma o el tamaño, sin embargo, ella hacía que todos lucieran hermosos. Su iluminación y conceptos eran verdaderamente el estándar de oro.


      Alex se acercó a Kimberly y se presentó, tendiéndole la mano,


      —Hola, señora Cook, soy Alex Marché, muchas gracias por tomarse el tiempo para hacer esto. —Por mucho que Alex odiaba el humo, era parte del trabajo.


      —Es Kimberly. Señora Cook es mi madre. Y no te atrevas a llamarme Kim. ¿Dónde me quieres? ¿Y cuánto tiempo tomará? —Kimberly chasqueó


      Alex sonrió. Mientras más perra fuera el talento, más agradable, dulce y amorosa era ella. Era la única manera de salir adelante. Intentar apagar fuego con fuego nunca funcionó.


      —Justo aquí, Kimberly, ¡y te liberaremos tan pronto como podamos! Sabemos cuán precioso es tu tiempo —Kimberly le lanzó una mirada. No estaba segura de sí Alex estaba siendo sincera o sarcástica, pero no podía estar demasiado molesta.


      —¡¿Y dónde diablos está Marco ?! Jesús, ¡¿es que en México no saben lo que es el tiempo improductivo?! —Kimberly gritó a nadie en particular. Alex formó una sonrisa con los labios apretados. Ella sabía que Marco no era de México, pero no estaba dispuesta a corregirla. La asistente de Kimberly gritó la misma pregunta sobre el paradero de Marco en su walkie talkie, y mientras lo hacía, él apareció caminando. Estaba claro que había tenido suficiente de su co-estrella. Alex sólo podía imaginarlo.


      A diferencia de la entrada de Kimberly, Marco apareció solo. Sin un séquito. Alex había fotografiado a una gran cantidad de modelos y actores en su carrera, pero cuando vio a Marco, quedó momentáneamente desconcertada. Era increíble. También a diferencia de Kimberly, era alto, especialmente para un actor. Alex supuso que tenía fácilmente metro noventa. Tenía el pelo negro azabache, penetrantes ojos azules claros y la piel bronceada con tal perfección que jamás había visto. No dolía que solo tuviera veintinueve años y estuviera en increíble forma. Ella se acercó a él y se presentó de la misma manera que con Kimberly. Y otra vez, a diferencia de Kimberly, Marco tomó la mano de Alex y llevó su otra mano para estrechar la suya, acunando con eficacia su mano mientras él se la estrechaba. Él miró cálidamente a sus ojos y dijo con la voz más hermosa y todavía con un fuerte acento:


      —Mucho gusto, ¿Alex?[4] Es nombre de hombre, ¿no?


      Alex inmediatamente se sonrojó mientras él sostenía su mano. Sonrió y se tuvo que aclarar la garganta antes de que las palabras salieran.


      —Es la abreviatura de Alexandra. —Alex había estado fotografiando talentos durante un largo tiempo, y habían pasado años desde que se había ruborizado y se sintió abrumada hasta el punto de sentir un poco de vértigo. Pero ese fue el efecto que tuvo instantáneamente Marco sobre ella.


      —Que linda, Alexandra. —Le sonrió. Alex se preguntó si coqueteaba con todo el mundo.


      Probablemente, recuerda, Alex, él es un actor.


      —¡Cuando estés listo, Marco! —Kimberly gritó. Marco sonrió e hizo rodar los ojos de forma que solo Alex pudiera verlo.


      —¡Si, Kim! ¡Ya voy!


      —¡Uhg! ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?, ¡es Kimberly! Y sabes que no te entiendo cuando hablas en español. ¡Ugh! —Kimberly parecía que estaba lista para estrangularlo, pero el caminó en su dirección de buen humor. Mientras lo hacía, se dio la vuelta, miró a Alex y le guiñó un ojo. Alex estaba agradecida de darle la espalda lo suficientemente rápido como para que no viera su sonrojo de nuevo.


      —Ok, genial, vamos a empezar con algunas fotos de pie y luego vamos a traer la tumbona, se tumbarán allí, haremos algunas fotos rápidas y entonces habremos terminado. Los sacaremos de aquí lo más rápido posible.


      —Entonces, ¿por qué no dejas de hablar y empezar a fotografiar? —Kimberly replicó.


      —Genial idea, Kimberly. —De nuevo, mientras más perras fueran, más dulce era Alex. Su sonrisa no podría haber sido más grande, y pudo ver que a Marco le agradó su enfoque, ahogando una risita mientras miraba a Alex directamente a los ojos y sacudía la cabeza como diciendo 'niña mala'.


      —Ok, Marco, si puedes pararte detrás de Kimberly, así es, y envuelve tus brazos alrededor de su cintura, muy bien. Vamos a empezar por ahí. Excelente. —Alex comenzó a tomar fotos. Por más que fuera una perra y una prima donna, como lo era Kimberly, en el momento en los flashes empezaron a parpadear, ella supo qué hacer. Ambos jugaron con la cámara muy bien y parecían tan naturales, tan enamorados como sus personajes.


      —Genial, y Marco, si pudieras acariciar su cuello, hermoso. Kimberly, inclínate hacia atrás en Marco y descansa tu cabeza sobre su hombro, lindo. Sí, eso es todo, ahora ponte a su alrededor, excelentes, hermosas. —Las manos de Marco empezaron a llegar más arriba en ella y de repente Kimberly dijo:


      —Levanta tus manos un poco más arriba y voy a gritar.


      Marco sólo se rió entre dientes. Obviamente él se había estado poniendo al día con su actitud desde hacía un tiempo y sabía que no había nada que pudiera hacer para hacerla menos perra. Alex fingió como si no hubiera escuchado lo que Kimberly había dicho, y cuando vio a Marco sonriente, ella le siguió la corriente:


      —Eso es genial Marco, ¡me encanta! Y Kimberly, ¡luces muy bien también! —añadió sólo para molestarla—. Marco, ¿puedes mordisquear el lóbulo de Kimberly?


      —¡No! ¡Él no pondrá su boca en mi oreja! —Ella salió de su abrazo y resopló a la distancia.


      Inmediatamente la gente de peinado y maquillaje se desplegaron alrededor de ella tocándola a pesar de que no había nada fuera de lugar.


      Con su voz más dulce Alex dijo:


      —¡Lo siento mucho, Kimberly! Ustedes dos se veían tan enamorados y tan bien juntos, y ya que es un romance, se sentía tan natural. Te lo prometo, no más bocas en las orejas, ¿ok?


      Kimberly lanzó una mirada hacia ella.


      —Déjame mirar el monitor. Yo te diré a ti si se ve bien.


      Alex odiaba que ahora, en la era digital, el talento pudiera ver todas sus tomas mientras las hacían. Antes, sólo tenían que confiar en el fotógrafo. Esto hacia un largo día, alimentando sus ya enormes egos e inseguridades más grandes. Kimberly se acercó al monitor y dijo:


      —Hmmmmm, creo que se ve bien. Y realmente me ponen de relieve a mí, ¡ni siquiera se puede ver su rostro en algunas de las fotos! —Ella se rió para sus adentros, claramente sin darse cuenta de lo centrado en si misma que sonaba—. Supongo que está bien.


      —Creo que tenemos suficiente de eso, vamos a pasar a otra cosa —Alex sugirió, ganando una pequeña sonrisa de Marco. Kimberly regresó a su marca y Alex les indicó algunas nuevas poses—. Ok, uno frente al otro, muy bien. Kimberly, mira los ojos de Marco y levanta la mano a su mejilla. Genial, eso es hermoso, chicos. Marco, toma su mano y acaricia su mejilla. Wow, realmente agradable. —Alex siguió fotografiando mientras Marco miraba tan fijamente a los ojos de Kimberly, acariciando la mejilla, la mandíbula, levantando la barbilla hacia él. Él sabía claramente lo que estaba haciendo—. Ok, genial, ahora mueve tu mano por la espalda, bueno, tira de ella más cerca, bien. —Alex siguió disparando mientras se movían a través de sus pasos. Para cualquier persona que eventualmente viera estas fotos, estarían en apuros de no creer que estaban enamorados.


      —Ok, creo que estamos bien allí. Chicos, ¿podemos mover la tumbona? Creo que estamos listos para ir a eso. —Kimberly se alejó mientras Alex dirigía a su tripulación, y de nuevo, la gente de peinado y maquillaje se abalanzó sobre ella. Marco se acercó a mirar el monitor, o eso pensó Alex. En cambio, vino a hablar con ella. Acostumbrada a tratar con el talento y la necesidad de alimentar sus egos, Alex dijo de inmediato,


      —Ustedes lucen muy bien juntos.


      Marco sonrió y se rió entre dientes,


      —Es por eso que lo llaman actuación. —Le guiñó un ojo y luego preguntó—: ¿Te importa, puedo mirar….? —apuntando al monitor.


      —Por supuesto, por supuesto, por favor. —Ella hizo un gesto.


      —Gracias. —Él sonrió de nuevo. Alex sabía que era su trabajo ser encantador, pero estaba funcionando en ella.


      Cuando regresó a Alex, la tumbona se estaba colocando en su lugar. Él la miró y luego de nuevo a Alex y se inclinó para que sólo ella pudiera oírle decir:


      —Para esta próxima sesión, en la tumbona, cuando la acaricie a ella, voy a imaginar que eres tú. —Dio un paso atrás y sonrió cuando vio a Alex ruborizarse, y luego por si acaso, le guiñó un ojo mientras se dirigía de nuevo al set.


      Una vez más, Alex tuvo que aclararse la garganta para encontrar su voz. Ella había tenido actores que coquetearon con ella en el pasado y siempre se lo había atribuido a que necesitaban sentirse amados. Pero de alguna manera, esto se sentía diferente. Ella sabía que no debía poner cualquier acción en ello en absoluto. Ella se sintió halagada. Él tenía ocho años menos y tenía su pico en Hollywood con quien coquetear. Al pensar en eso, se regresó a la realidad.


      Es un actor, Alex. Él está actuando. Eso es lo que hacen…


      —Muy bien, Kimberly, si estás lista, vamos a empezar a trabajar con este set y luego...


      —Estoy aquí. Por supuesto que estoy lista. —Kimberly espetó. Dios, esta mujer realmente era una pieza de trabajo.


      —¡Genial! —dijo Alex con los dientes apretados y una sonrisa forzada, lo que hizo que Marco riera de nuevo. Al menos tiene sentido del humor, pensó Alex—. Ok, Marco si pudieras apoyarte sobre tu espalda, deja que la pierna derecha en el suelo, perfecto. Y Kimberly, vas a yacer sobre él, muy bien —Alex comenzó a disparar.


      Ella iba a dirigir Marco para que comenzara a acariciar la espalda de Kimberly o su rostro o su culo, pero no tenía por qué decirle hacer nada de eso. Sin embargo ella tenía que dirigir a Kimberly—. Ok, ahora Kimberly, tira de tu vestido un poco para que puedas colocarte a horcajadas.


      Tan pronto como ella dijo eso, Marco volvió la cabeza, miró a Alex y sonrió. Maldita sea si no se ruborizaba de nuevo, pero ella consiguió tomar la foto de él mirando diabólicamente a la cámara mientras Kimberly lo miraba.


      Luego se desplazó de manera que Kimberly quedó tendida en el diván, una de sus piernas en el suelo, con los brazos por encima de su cabeza, como si estuviera esperando.


      —Marco ponente al final de la tumbona, con las manos en los bolsillos, como si estuvieras imaginando todas las cosas malas que estás a punto de hacer con ella. —Incluso Alex no podía creer que era la forma en que lo dijo. Una vez más, miró a la cámara, con la cabeza un poco inclinada hacia un lado, Alex captó eso, fue una gran toma. Entonces Marco hizo lo que le había pedido, y luego comenzó a moverse hacia la tumbona, lentamente, de modo que Alex pudiera conseguir cada pose. Se veía tan elegante y grácil, pero también tan depredador. Kimberly, tan perra como era, era una buena actriz. Su expresión era de expectativa y anhelo. Se suponía que iban a estar actuando de una pareja que tenía un romance tórrido que terminaba con ella matándolo en algún ataque de celos. Podía imaginar a Kimberly haciéndolo en la vida real.
Probablemente por eso la pusieron en el papel, pensó Alex.


      Después de unas poses más en la tumbona, estaban en su última sesión, que eran retratos individuales. Naturalmente, Kimberly fue primero. Alex le pidió que hiciera una serie de expresiones y emociones. Cuando terminó, Alex le dio las gracias y Kimberly le dio a Alex una sonrisa tensa, luego ladró órdenes a sus “personas” y se dirigió fuera del set, en masa.


      —Gracias por esperar, Marco. Ok, esta es la última toma y serás hombre libre.


      —No tengo prisa. Estoy disfrutando de verte trabajar, Alexandra. —Dios, el equipo de Alex iba a darle tanta mierda por esto después de la sesión. Todos ellos eran un grupo de chicos jóvenes, y por lo general Alex era uno más entre ellos. Sabía que estaban comiendo de esto.


      —Um, gracias, Marco —fue todo lo que se le ocurrió decir—. Así que, como lo hicimos con Kimberly, queremos tener una gama de expresiones. Podemos simplemente pasar a través de ellas. —Y así lo hicieron. Él le dio sus expresiones intensa, enojado, nostálgico, esperanzado, y cuando ella le pidió una risa, le dijo—: Vas a tener que hacerme reír tú, Alexandra. —Había algo en la forma en que dijo eso, que fue como si solo estuvieran ellos dos y él estuviera retándola, pero la forma en que lo dijo fue tan condenadamente sexy.


      Su acento no lastimó tanto.


      —Ok, tu y Kimberly parecían estar muy enamorados. —Él soltó una carcajada, dando una auténtica sonrisa.


      —Bien hecho, Alexandra.


      —Gracias, Marco. Ok, creo que eso es todo. Hemos terminado por esta noche. Creo que tenemos todo lo que necesitamos, ambos lucieron bien. Estoy seguro de que estás ansioso por llegar a la cama. —Las cejas de Marco se arquearon y sonrió, Alex aclaró rápidamente—: Es tarde, estoy segura de que estás agotado y deseas llegar a dormir.


      —Sí, sí, estoy cansado, pero fue una muy buena manera de terminar la noche. Gracias, Alexandra. Espero nuestra próxima sesión juntos. —Se inclinó y le dio un beso en la mejilla. No un beso al aire, como la mayor parte de las personas en Hollywood hacían. Alex pudo sentir sus labios sobre su mejilla. Ese breve contacto la hizo inhalar tan bruscamente, que supo que la escuchó, y sintió que él realmente agarró sus brazos, sosteniéndola, lo que sólo hizo que fuera peor. Mejor, pero mucho peor.


      —Cuidado, Alexandra. —Él sonrió. Sabía que estaba ruborizándose de nuevo, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto.


      Ella formó una sonrisa y simplemente dijo:


      —Gracias.


      El se dio la vuelta y agradeció al resto del equipo.


      —Gracias a todos por quedarse hasta tan tarde —Luego le mostró una sonrisa a Alex—. Buenas noches. Que duermas bien, Alexandra.


      —Igualmente, Marco —lo que lo hizo sonreír mucho más y reír un poquito mientras salía caminando del estudio.


      Al minuto en que estuvo fuera, su equipo estallo en voces cantarinas: “¡Hola Marco! Eres muy guapo” “¡Oh, Marco!” todos se rieron ante la expresión de Alex. Se burlaron de ella en español por el resto de la noche mientras desarmaban el equipo. No había mucho más que pudiera hacer excepto reír y rodar los ojos. El único que no participó en la broma fue Jesús. Él era su primer asistente y fieramente leal a Alex.


      Había conocido a Jesús cuando se ofreció como voluntaria hace seis años en un programa de artes del centro de la ciudad para jóvenes en riesgo.

      Incluso entonces, cuando sólo tenía 16 años, era una figura imponente, y parecía que podía matar a alguien sólo con sus manos. No hablaba mucho, y sus brazos estaban cubiertos de tatuajes. La mayoría de la gente se mantenía al margen de él. Pero había algo en sus ojos, había fervor y dulzura en él. Se quedaba después de la clase, siempre ayudando a Alex a limpiar, y siempre acompañándola hasta su auto. Mostró un interés en el trabajo que la mayoría de los otros chicos no. Pronto, Alex comenzó a invitarlo sus sesiones, a aquellas en los que sabía que el cliente estaría bien con tener un observador, por lo general las sesiones de más bajo perfil. Él comenzó a aprender observando y escuchando, y después de que la sesión terminó, una vez que todo el mundo se fue, había acribillado a Alex con preguntas.


      Cuando Jesús cumplió 18 años y se graduó del instituto, Alex lo contrató a tiempo completo. Los dos sabían que la universidad no era una opción. Su familia apenas tenía dinero para alimentarlo a él y sus hermanos y hermanas. Pero contratarlo no fue caridad. Jesús era el más trabajador que Alex tenía. Y rápidamente, se convirtió en el más listo y el más valioso. Él anticipaba cada movimiento de Alex, siempre listo con todo lo que necesitaba: lentes o comprobar rápidamente la exposición antes de que pudiera pedir un cheque. Habían desarrollado una clave y se querían el uno al otro. Y Jesús siempre fue muy, muy protector de Alex. Él sabía que ella era difícil, pero también sabía que era una mujer y que había visto bastantes cosas malas en su vida para saber que él no quería que nada malo le sucediera nunca a Alex. También sabía que ella cuidaba mejor de él que lo que jamás podría su propia familia. Y ella le dio oportunidad y creyó en él cuando nadie más lo hacía. La trataba con el mayor respeto, por lo que cuando todos los otros chicos se burlaban de ella acerca de Marco, él sólo mantuvo la boca cerrada y frunció el ceño, haciendo su trabajo en silencio. No le gustaban sus comentarios, pero sabía que si la hacían enojar a Alex, se los haría saber. Y si lo hacía, él estaría allí para apoyarla y manejar cualquier persona que pasara por encima de la línea. Nadie lo hizo, y Alex se rió de ello, él, pero aun así, a Jesús no le gustaba eso.
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      Alex termino de trabajar la sesión al día siguiente y la envió a la agencia. Era raro que un director de arte no estuviera en el set, pero ya había trabajado por muchos años con Sam Davis, y ambos podían confiar uno al otro. Ella sabía que Sam estaba en Francia con su cliente/novio Laurent Román, y Steve, su CD lo tuvo siempre en la mira como punto de apoyo en se ausencia. Sabiendo que la sesión la podría enviar las primeras horas de la mañana, fue lo que hizo, Alex les aseguraba hacerlo sin que ellos estuvieran.


      Uno de los lujos de no tener que presentarse a una oficina era que después de una sesión como la de la noche anterior, o más exactamente, de la mañana, es que Alex podría descansar durante el día una vez que enviara los archivos. La mayoría de los fotógrafos se toman por lo menos un día para recuperarse antes de ir al laboratorio, pero no Alex. Ella era un perfeccionista y siempre hacía lo que era mejor para su trabajo. Además, incluso si intentara dormir primero, la preocupación y la culpa la habrían mantenido despierta. Así que no tenía sentido aplazarlo. Cuanto antes terminara con los archivos, podría descansar. Además, ella les había dado a Sam y Steve su palabra y nunca querría que nadie la pusiera en duda.


      Cuando llegó a su casa en su auto después de enviar la copia a la agencia, se metió a mirar de nuevo toda la sesión. Obviamente, ella la había mirado en el laboratorio para asegurarse de que saliera a su gusto, pero no solo estaba mirando con un ojo técnico. Cuando llegó a casa, ella quería observar una cosa en particular, o más exactamente, a un solo hombre. Sacó la sesión y la puso en su portátil y empezó a desplazarse entre ellas. Él era estupendo, y con un aspecto único, un maldito buen actor, porque ella sabía que no había ningún tipo de romance entre ellos. Pero ante los demás, esa pareja tenía un sólido y caliente amor, o por lo menos lujuria. Los cuadros favoritos de Alex eran donde Marco miraba directamente a la cámara cuando se suponía que debería estar con Kimberly. Alex sabía que aquellas irían directamente a su libro. Demonios, ella quería ponerlas en su portátil como protector de pantalla... solo había que recortar la cabeza de Kimberly.


      Cuando ella estaba trabajando en eso, su teléfono sonó. Era su representante Kara. Alex se había resistido a tener una representante durante mucho tiempo, pero al final, lo hizo por el bien de su negocio. Ella tiene más trabajos y así no tenía que andar corriendo. Además, normalmente Kara tenía que lidiar con toda la mierda, como la facturación, lo que dejaba a Alex libre para simplemente hacer tomas. La única razón por la que funcionaba fue porque Kara no era como la mayoría de los representantes. Ella era sincera y honesta y una persona realmente encantadora. Alex le considera como una amiga.


      —Hola, Kara. —Alex respondió, siempre feliz de saber de ella.


      —Hola a ti también. Me pregunto qué tal estuvo la sesión, pero creo que ya lo sé.


      Eso no podía ser bueno.


      —Uh oh, qué pasó. ¿Esa vaca de Kimberly Cook, se quejó?


      —¿Por qué siempre temes lo peor? —Kara se rió entre dientes.


      —¿Viejos hábitos?


      —Bueno, es una buena noticia. Al parecer, a Marco Flores le gustó bastante trabajar contigo. Vanity Fair[5] está haciendo un artículo sobre él, su historia acerca de su ascenso a la fama, y él sólo les dijo que la única manera que hará la historia es que tú fueras la fotógrafa. ¡Él estará en la portada, Alex! ¡Parece que alguien causó una grandísima impresión! —Kara estaba extasiada.


      —¿Me estás tomando el pelo?


      —Cariño, yo nunca juego acerca de los negocios. Eso lo sabes. Y basada en el hecho de que tanto la revista como su representante me han llamado en la última media hora, yo diría, que más o menos ya es un hecho.


      —¡Maldita sea! ¡Eso es fantástico, Kara! —Alex era la que estaba demasiado acelerada ahora.


      —¡Lo sé! Ok, así que dime, ¿es tan sexy en persona como lo es en las fotografías? —Alex podía oír a Kara sonriendo. Kara era mucho más femenina que Alex, aunque eso no era tan difícil.


      —Más. Oh, Dios mío, Kara, quieres conocerlo, yo he fotografiado a un montón de chicos guapos, ¿verdad?


      —Mmmhmmm, tú lo has hecho.


      —Te lo digo, este chico, es el paquete completo. Él está para morirse y es encantador y divertido. Oh Dios, acabo de convertirme oficialmente en una cougar[6]—.


      Kara comenzó a desmoronarse:


      —No seas ridícula. Estoy bastante segura de que tienes que ser mayor de 40 para ser una. Además, él no sabe la edad que tienes.


      —No, Kara, ¿qué se supone que debo decir? Además, a Alex, no creo que le importe eso ya que no están saliendo, lo estás fotografiando. Hablando de eso, ¿cuándo es la sesión?


      —Um, sí, así está la cosa... —Alex conocía ese tono. Ella sabía que no era bueno.


      —¡Kara!


      —La primera parte es este fin de semana, en su casa aquí... —Kara fue bajando la voz.


      —Kara, simplemente escúpelo, ¿cuál es la gran cosa acerca de eso? —Ahora Alex estaba un poco irritada. A ella le gustaba directa, y Kara nunca le gustaba herir los sentimientos de nadie ni decir nada que pudiera molestar, solo prolongaba lo inevitable.


      —La segunda parte es al final de la próxima semana en su ciudad natal... en las Islas Galápagos. —Hubo una larga pausa—. Tendrás que tomar una avioneta una vez que llegues a Ecuador. —Esta vez, fue una pausa aún más larga.


      Alex perdió a sus padres en un accidente de avioneta cuando tenía 16. Desde entonces, odiaba volar, y punto, pero dado que era una fotógrafa, no volar definitivamente la hubiera sacado del negocio. Sin embargo, los vuelos en avioneta estaban descartados, ya que la mayoría de las sesiones eran en las principales ciudades, por lo que había conseguido viajar menos en un avión “real”.


      —Alex, mira cariño, yo ni siquiera te hubiera preguntado, pero es la revista Vanity Fair, y es la portada. Ya sabes que puedes decir que no, y yo no te diría nada al respecto.


      —Lo sé Kara, lo sé. Sólo necesito un minuto. ¿Cuánto tiempo tengo antes de tener que rechazar su propuesta?


      —No mucho. Necesitan saberlo inmediatamente ya que la primera parte es este fin de semana. Si dices que no, tienen que buscar a otra persona lo antes posible. Tenían a Tony Boden en un principio. Lo sacaron y él está furioso. Dice que nunca trabajará de nuevo con ellos, por lo que ya han quemado ese puente.


      —¡Bueno, al demonio, eso no es mi culpa! ¡Deberían haber esperado hasta que aceptara la maldita la oferta! —Alex arremetió, aunque Kara la conocía lo suficiente como para saber que no era contra ella, que era a la situación.


      —Alex, no estamos acostumbradas a decir que no. No creo que tengan la menor idea y no creyeron que existiera la mínima posibilidad que la respuesta fuera diferente a un “sí”.


      —Lo entiendo, lo hago. Escucha, ¿me puedes conseguir una hora? ¿Por favor? Diles que me dejaste un mensaje pero tuve una sesión muy tarde y estoy probablemente dormida. ¿De acuerdo? Sólo tengo que pensar por un momento. Prometo que en una hora te devuelvo la llamada, ¿de acuerdo?


      —Claro, cariño. Voy a hablar con ellos ahora. —Y con eso se dijeron adiós y colgó.


      Alex sabía que sería estúpido decir que no a esto. Vanity Fair utilizaba básicamente un solo fotógrafo para sus portadas en los últimos veinte años o más. Era una gran oportunidad. Y este terreno era así, si ella decía que no, no sería justo porque estaría echando para abajo su trabajo. Es una pequeña industria por la cual se correría la voz rápidamente. Nadie querría trabajar con alguien que dijera que no. Por no hablar de la industria que era tan maldita incestuosa, la gente de esta sesión terminaría en una sesión arruinada. Alex estropearía su carrera por decir que no. Y ella conocía las estadísticas. Millones de personas volaban en avionetas todo el tiempo. Las probabilidades estaban a su favor de que nada malo pudiera suceder.


      Alex fue al baño a salpicarse un poco de agua fría en el rostro. Como si fuera una señal, Tabitha vino brincando con un regalo para Alex. Ella dejó caer su lagartija recién muerta a los pies de Alex. Había algo acerca de esta lagartija, que parecía más prehistórica que la mayoría. Y Tabitha no se la estaba comiendo, ella simplemente miraba a Alex y con un maullido dejó claro que realmente era un regalo para ella. Antes de que Alex se hiciera cargo de la lagartija, se fue a su computadora para ver que de tipo de vuelo estaría tomando. Buscó información y la historia de las islas y sólo negó con la cabeza cuando vio que era el hogar de una gran población de iguanas. Sam no creía en los signos, pero fuera lo que fuera que Tabitha le acababa de llevar la observó detenidamente, y parecía una pequeña iguana. Incluso si ella creía en los signos, no tenía ni idea de si esto era una buena o una mala señal. La cosa estaba muerta, por lo que era malo. Pero era un regalo... ¿así que eso lo hacía bueno no? Vamos, Alex, ¿vas basar tu respuesta en lo que tu gato callejero acaba de dejar en tus pies?


      Alex sabía que la respuesta tenía que ser sí. Ella sabía que no había nada que pensar. Regresó al cuarto de baño, limpiado su presente y luego llamó a Kara.


      En el momento en que Kara respondió, Alex se limitó a decir:


      —Sí.


      —Sí, en verdad es un sí, ¿¡vas a hacer la sesión!? —Kara prácticamente saltó a través del teléfono.


      —Sí, Kara. Estoy dentro —dijo Alex con mucho menos entusiasmo del que Kara tenía.


      —¡Oh, Dios mío, Alex!! ¡Esto es tan genial! Ok, déjame llamarlos y oficialmente aceptar.


      —¿Qué quieres decir, “oficialmente”, Kara? ¿En algún momento fue “no oficial”? —Alex rodó los ojos mientras sonreía. Ella no podía estar enojada con Kara, especialmente cuando Kara estaba tan malditamente exaltada.


      —¿Quizá? —Ella se rio.


      —Ok, llámalos y luego me regresas la llamada para revisar los detalles.
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      Alex llegó a la casa de Marco el sábado por la mañana a las 8:00. Él estaba alquilando una impresionante casa de tres niveles, en las colinas de Hollywood.


      El rodaje no empezaría hasta las 10:00, pero Alex tenía que conseguir una distribución del paisaje, ver a dónde quería fotografiar a Marco, y luego tener un poco de tiempo para configurar la iluminación. Ella también había hablado con el escritor para tener una idea de lo que estaba buscando. Era una historia sobre el ascenso de Marco a la fama a partir de sus humildes comienzos, cómo fue descubierto, y quién era él ahora que de repente se había convertido en “El chico” de Hollywood.


      Alex trajo un pequeño equipo de trabajo. Eran sólo ella, Jesús y otro asistente, Luis. En una sesión de este tipo, ella nunca traía una gran cantidad de equipos. Tenía que ser ágil para que pudieran moverse rápidamente de una parte de la casa a otra. Además, sin saber con qué tipo de habitaciones y exteriores estarían tratando, sabía que, como máximo, tendrían espacio para la iluminación básica, y en algunos casos, sólo tendría que utilizar la luz natural. Dicho esto, era para la portada de la revista Vanity Fair, así que cualquiera que fuera la fotografía, tenía que ser espectacular.


      Cuando se detuvieron, antes de que se bajaran del auto, fueron recibidos por un descamisado y sudoroso Marco, seguido de tres grandes Rottweilers. Alex sonrió a gusto con todo lo que estaba viendo. El cuerpo de Marco era espectacular. Hombros anchos, cintura estrecha, y los músculos largos y delgados. Su piel era de color caramelo, y, obviamente, había estado ejercitándose, ya que había un brillo en todo su cuerpo. Alex no podía dejar de mirarlo, pero pronto fue traída de vuelta a la realidad, cuando Luis dijo:


      —Mierda, esos perros nos van a matar.


      Alex se echó a reír. Teniendo dos pitbulls ella misma, sabía cómo gente podía asustarse de determinados tipos de razas. Pero estaba claro que Marco era el líder de la manada cuando los tres perros lo siguieron y se sentaron de inmediato a su lado cuando se detuvo. Alex saltó del auto y sonrió ampliamente a Marco, que le sonreía mientras comenzaba a caminar hacia ella. Ella sabía lo suficiente acerca de perros, y sobre todo este tipo de razas, como para saber que no tienes que hacer contacto visual con ellos hasta que le dijeran que estaba bien. Marco extendió la mano, la pasó sobre sus hombros y la besó en la mejilla:


      —Alexandra, bienvenida.


      Sólo este breve toque envió escalofríos todo lo largo de su cuerpo. Sabía que se estaba sonrojando, pero no había nada que pudiera hacer al respecto en este momento.


      —Gracias, Marco. Siento que hayamos venido tan temprano, ¿interrumpimos tu entrenamiento? —Oh duh él había estado ejercitándose, sudando y sin camisa, pero eso era todo lo que Alex podía manejar. Ella se sorprendió de conseguir sacar eso. También se sorprendió de que estuviera reaccionando de esta manera. Ella había estado alrededor un montón de actores magníficos y nunca se puso así. Ella lo superaría. Tendría que hacerlo.


      —Oh, Dios mío, lo siento, probablemente te he puesto toda mojada. —Alex enarcó las cejas, wow, es arrogante. Exacto, pero engreído. Luego se echó a reír—: ¡Ay!, me refería a cuando te besé, estoy todo sudado. Yo no quise pegotearte mi sudor, Alexandra. —Ella se rió y puso los ojos en blanco. Luego él preguntó—: ¿ustedes, chicos van a salir del auto? —Alex se dio cuenta de que todavía estaban sentados en el Range Rover, paralizados por el miedo.


      Alex se echó a reír:


      —Creo que tienen miedo de que tus perros vayan a comérselos para el desayuno.


      —Pero tú no tienes miedo. —Era una afirmación, no una pregunta.


      —No, en el momento en que te vi salir por la puerta, estaba claro que están muy bien entrenados y que te respetan. Eres claramente el perro alfa. —Ella le sonrió y él pareció apreciar el cumplido, pero ella no estaba lanzándole cumplidos, por lo que añadió—: Has hecho un trabajo muy bueno entrenándolos.


      —Gracias. ¿Tienes perros? —Alex asintió.


      —Dos pitbulls, y tres gatos y medio.


      —¿Y medio?


      —Es una larga historia. Te lo diré más tarde. De todos modos, voy a decirles a Jesús y Luis que es seguro salir, ¿de acuerdo?


      —Bueno, yo preferiría que fuéramos sólo tú y yo, Alexandra, pero si tienes que hacerlo. —Le guiñó un ojo y maldita sea si no se sentía que se sonrojaba de nuevo. Ella se dio la vuelta para caminar de regreso al auto, así que tal vez no lo viera... Cuando llegó al lado del pasajero, Jesús tenía la ventana ya baja.


      —¿Van a unirse a nosotros o quedarse en el auto todo el día?


      —¿Es seguro, Alex? —Jesús le preguntó.


      —Bueno, no me han comido todavía, así que creo que ustedes dos gallinas pueden salir y probar el agua. —Jesús le disparó a Luis una mirada y ambos rodaron sus ojos y lentamente se bajaron del auto, pero no hizo un movimiento hacia adelante. Alex se echó a reír—. Vamos, yo te protegeré. —Alex dijo mientras los tres caminaban de regreso a Marco. Alex protegiendo a Jesús y Luis parecía causarle gracia a Marco porque él les preguntó en español,


      —¿Necesitan a una mujer para protegerlos? —Uh oh. Alex podía sentir la testosterona comenzar a fluir ya que ambos Jesús y Luis repentinamente se hincharon. Jesús especialmente. Momento en el que dos de los perros emitieron un gruñido. Marco chasqueó los dedos y los perros se detuvieron. Pero Alex pudo ver que con tres hombres al estilo macho latinos y tres Rottweilers, iba a ser fotógrafa y mitad árbitro. Dijo una oración silenciosa para que Marco no continuara flexionando sus músculos, literal y figurativamente, en especial, con Jesús. Hace mucho tiempo, Jesús se designó a sí mismo protector de Alex. Este no era un tema sobre el que desafiarlo.


      Pero Alex tampoco apreciaba la implicación. Por supuesto, ella no iba a permitir que Marco lo supiera. Necesitaba hacerlo feliz y cooperativo si quería a hacer de este un buen rodaje. Pero este pequeño cambio le ayudó a conseguir un poco de claridad sobre el Sr. Flores. Tan caliente como estaba, y estaba caliente, esa mierda de machismo latino ayudó a aclararle que él no era más que otro actor de Hollywood engreído. Esperaba que eso fuera todo lo que necesitaba para que dejara de ruborizarse cada vez que abría esa hermosa boca.


      Alex iba a tener que ser el adulto aquí, así que se volvió hacia Marco, y, en tono de todo negocio, dijo:


      —Marco, si no te importa, podría enseñarnos los alrededores, tal vez mostrarnos tus lugares favoritos en la casa para que yo pueda tener una idea de donde podríamos hacer las tomas, y luego podemos configurar todo mientras terminas tu entrenamiento y te vistes, ¿ok?


      Marco la miró, luego a Jesús y Luis, y luego a Alex:


      —Sí, Alexandra, por supuesto. Vengan. —Su tono era frío, fuerte y dominante. Estaba dejando claro que él era el perro alfa, que estaban en su territorio después de todo. Extendió su brazo en un movimiento que dejó en claro para que Alex pusiera su brazo a través de su codo. Una vez que lo hizo, comenzó a caminar, los perros detrás de ellos, y entonces Jesús y Luis al fondo. Sí, Marco dejó la jerarquía muy clara.


      Era lo último en pisos de soltero de un actor de Hollywood, amueblado de manera que se sentía a la vez cómodo y sofisticado. Había tres niveles, con el nivel inferior con sala de estar que daba a una terraza grande con una piscina de buen tamaño. Toda la casa estaba construida en la ladera, cada nivel tenía una vista panorámica de la ciudad. Ellos comenzaron su gira en el nivel inferior. Cuando Alex miró, dijo:


      —Wow, increíble vista. Apuesto a que es hermoso por la noche con todas las luces de la ciudad. —En el momento en que lo dijo, ella supo como sonó eso. Ugh.


      —Debes verla por la noche, Alexandra. —Y cuando dijo eso, él le dio a su brazo un pequeño apretón.


      Alex se mordió el labio con la esperanza de que Jesús de alguna manera se hubiera perdido ese pequeño intercambio. Y maldita si no sentía su cuerpo a responder a ese apretón. Tragó saliva y se recordó, actor machista y arrogante. Ella asintió, pero casi dio cuenta de que estaba hablando con ella, lo que la hizo reír. Por supuesto, Marco pensó que ella se estaba riendo en su sugerencia,


      —No estaba bromeando, Alexandra. —Su tono repentinamente serio.


      —¡Oh, no me estaba riendo de ti! Me estaba riendo de mí misma. ¡En serio!


      —Bueno. —Fue todo lo que dijo. Alex estaba empezando a pensar que el actor divertido y fácil de llevar, que había conocido el otro día era o bien mucho más arrogante o mucho más complicado de lo que se pensaba. Ella tenía ganas de leer el artículo cuando saliera para ver si había algo más que una cara bonita y una tabla de lavar por abdominales.


      Atravesaron el salón con sus mullidos sofás y sillas hasta el siguiente piso donde la cocina, el comedor y las habitaciones estaban, y finalmente a la planta superior, que era un gran dormitorio principal con un baño gigante. El diseño era tal que incluso en la bañera, se podía ver la vista increíble. Se amplifica por el hecho de que las paredes que rodean la bañera eran todos espejos, lo que reflejaba la ciudad de fuera.


      —¿Tienes un esmoquin, Marco? —Alex preguntó mientras miraban el baño. Eran realmente sólo ellos dos en el cuarto de baño, los perros estaban en el dormitorio y Jesús y Luis estaban de pie en la puerta del dormitorio.


      Marco frunció el ceño, pensó por un momento y luego asintió:


      —Sí, ¿por qué?


      —Me gustaría terminar aquí, en la bañera contigo en esmoquin, la ciudad al atardecer reflejándose —Alex dijo mientras miraba a su alrededor, buscando el ángulo adecuado.


      Una sonrisa maliciosa se deslizó sobre sus labios mientras se inclinaba para que Jesús y Luis no pudieran oír lo que decía:


      —Me gustaría terminar aquí, en la bañera contigo también. Pero sin duda, no con un esmoquin. —Con todos los espejos Alex podía ver lo roja brillante que se volvió. Y eso no era lo peor. Podía ver sus pezones endurecerse a través de su camiseta blanca. También lo hizo Marco mientras miraba hacia abajo con aprecio y luego de vuelta a ella y le preguntó—: Bueno, sabemos a dónde vamos a terminar. ¿Pero, corazón[7], donde vamos a empezar?
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      Al final resultó que, empezaron en la parte inferior y se movieron mientras que el día avanzaba. Y Alex no iba a permitir que Marco obtuviera lo mejor de ella. Número uno, era poco profesional. Número dos, esto era sólo la primera parte de la sesión. Y número tres, ella no quería dignificar su sentido del machismo y arrogancia de que las mujeres estaban allí para dejarse seducir por él. Ella estaba allí por su capacidad profesional y su buena apariencia y encanto no iba a funcionar con ella. Ahora, si tan sólo pudiera decirle a su cuerpo que dejara de responder, eso ayudaría.


      La primera locación fue en la piscina con Marco recostado contra la pared, con los brazos arriba en la parte superior de hormigón para se pudiera ver hasta justo debajo de sus pezones, el resto de su cuerpo sumergido. Alex se acostó boca abajo en el lado opuesto de la piscina para que la toma fuera a nivel del ojo. Él definitivamente sabía cómo trabajar con la cámara. Sus miradas iban desde humeantes ahumadas con la cabeza hacia atrás y riéndose. En el último disparo le preguntó:


      —Hey Marco, ¿tú por casualidad tienes algunos patitos de goma? —Resultó que él los tenía, por lo que el último disparo en la piscina fue de Marco recostado luciendo serio mientras una línea de tres patitos de goma amarillo flotaban por delante de él. Era sexy y juguetón, todo al mismo tiempo.


      Alex le pidió salir de la piscina, le hizo unas buenas tomas de él levantando a sí mismo, sus pantalones cortos pegados a su trasero, girándose y guiñándole un ojo y luego una toma de él sacándole la lengua mientras ella hace clic, a continuación, finalmente, puso sus manos en la cintura de sus pantalones cortos como si fuera que iba a tirar de ellos hacia abajo. Lentamente poco a poco comenzó a tirar hacia abajo de manera que Alex podía ver un poco de vello que no había visto antes, cuando Jesús gritó:


      —Oye, amigo, no es ese tipo de rodaje. —Marco lanzó una mirada por encima a Jesús y luego a Alex.


      Alex rápidamente se puso de pie lo que le tomo unos segundos, ya que ella no podía pararse mientras se aferraba a su cámara. Ella necesitaba disipar esta situación antes de que se convirtiera en algo mas por lo que dijo:


      —Creo que estamos bien aquí. Marco, ¿por qué no vas a cambiarte para nuestra próxima locación y te encontraremos en el interior en el sofá.


      Alex no podía entender por qué todos los chicos estaban de repente mirándola fijamente. Obviamente, ella estaba hablando, pero la expresión de sus rostros, algo estaba mal, pero pensó que tal vez era sólo que toda la tensión así que continuó divagando:


      —Vamos a necesitar un par de minutos para tener las luces configuradas y eso va a funcionar mientras te vistes... —ella estaba caminando alrededor de la piscina hasta que estaba a unos metros de todos ellos. De repente, Jesús se movió de modo que él estaba de pie frente a ella y luego se dio la vuelta, dándole su espalda. Marco se echó a reír. Alex trató de caminar alrededor de Jesús, pero se movió con ella—. Jesús, ¿qué diablos?


      Jesús no se dio la vuelta pero dijo mientras miraba fijamente a Marco:


      —Alex, el hormigón en el que te recostaste, en la piscina, estaba, um, estaba mojado.


      Alex estaba enojada y no sabía lo él que estaba diciendo. ¿Por qué demonios estaba hablando del concreto y por qué demonios no estaba dándose la vuelta para mirarla cuando hablaba...? Oh, mierda. Ella miró hacia abajo y vio lo que todos los demás acababan de ver. Parecía que había estado en un concurso de camisetas mojadas.


      Ni siquiera se dio cuenta cuando se recostó que el hormigón que estaba mojado, ella estaba tan concentrada en conseguir la toma. Ahora todo el mundo la había visto, para todos los intentos y propósitos, en topless. Genial.


      —Mierda. —Fue todo lo que pudo reunir.


      —Alexandra, me acabas de fotografiar en topless. Creo que es justo, ¿no? —Marco bromeó. Esa fue la última gota para que Jesús comenzara a dar un paso hacia él y Alex tuvo que poner su brazo alrededor de él, no es que ella realmente lo pudiera contener. Pero fue suficiente para recordar que ella era su jefe, y si decía que no, él escucharía. Por desgracia, sólo añadió leña al fuego del machismo de Marco.


      —No te preocupes, Jesús —dijo caballerosamente cuando se volvió para entrar en la casa. Él ganó esta ronda. No tiene necesidad de pelear Jesús para probarlo. Se volvió hacia atrás sobre su hombro y le dijo—: Alexandra, te voy a traer una camiseta para que puedas cambiarte. —Y entonces, como si no pudiera evitarlo—: Pero no tengo un sostén seco, por lo que es posiblemente sólo tengas que estar sin uno. —Le guiñó un ojo y sonrió mientras Alex se aferraba a Jesús con más fuerza mientras este se estremecía de nuevo a punto de lanzarse sobre Marco.


      —Jesús, déjalo ir. Sólo te está jodiendo. No es una gran cosa que todo el mundo vio mi um, ya sabes, de todos modos, vamos a pretender que esto no sucedió —ella le dijo a su espalda. Todavía no podía darse la vuelta para mirarla.


      —No me gusta este tipo, Alex. No me gusta la forma en que te habla. Y no me gusta la forma en que te mira. —Una de las cosas Alex amaba de Jesús era que hablaba sin filtros, sin matices. Él decía lo que sentía.


      —Yo lo sé, Jesús, sé que no te gusta. Pero este es un trabajo, y vamos a estar viajando y pasando la mayor parte de la semana con él. Y cuanto más enojado te pones, más disfruta él tomándote el pelo, o a mí para llegar a ti. Por lo tanto, tienes que ser la persona más madura, Jesús. ¿Me entiendes? —Era difícil tener este tipo de conversación con Jesús en sí, pero hablar con su espalda, era ridículo. Lo vio asentir—. Bueno. Ahora, por favor, dame tu camisa para que podamos trabajar hasta que él vuelva aquí con un cambio de ropa. —Jesús se quitó la camiseta y se la pasó hacia atrás a Alex. Rápidamente se lo puso encima de la de ella, y se dio cuenta de su espalda musculosa y casi completamente libre de tatuajes. Sólo había un tatuaje, en lo más alto entre sus omóplatos. Era de un ángel con dos pequeños siglas en escritura debajo de ella, A.M. Alex vio. Nunca había visto este tatuaje. Por qué lo habría hecho, si nunca había visto a Jesús sin camisa. Sabía que no tenía que verlo ahora tampoco. Así, murmuró un gracias y comenzó a recoger las luces y pasar a la sala de estar.


      Mientras Jesús y Luis llevaron las luces y los equipos dentro, Alex trató de no mirar el pecho desnudo de Jesús, pero era difícil no hacerlo. Era fuerte y delgado. Mientras que Marco era ancho y musculoso de hacer ejercicio, los músculos magros de Jesús eran claramente de la dura vida que le tocó vivir. Ella sabía que él levantaba pesas y se mantenía a sí mismo en forma, ella simplemente no tenía idea de lo bien que estaba. Cuando Marco bajó por fin, de repente parecía un poco celoso de Jesús. Marco miró a Jesús y luego a Alex, entregándole una camiseta limpia suya y luego señaló:


      —Hay un cuarto de baño por allá —Alex murmuró un gracias y se fue a cambiar rápidamente.


      Volviendo a estar todos vestidos, Alex quería que la siguiente toma fuera de Marco y sus perros. Ella le indicó que quería que los dos lo flanquearan en el sofá y el tercero en el suelo entre sus piernas. Él sugirió algunos trucos para que ella consiga su atención para conseguir algunas fotos donde los cuatro estuvieran mirando directamente a la cámara. Luego consiguió unas galletas para perros y le preguntó a Marco si estaría cómodo poniéndose una en la boca y pasándosela a “Oso”, quien estaba a su derecha. Alex cogió la foto de Oso mordiendo uno de los extremos de la galleta, y Marco mordiendo el otro y los otros dos perros mirando con nostalgia a la galleta que no estaban recibiendo. Después de esa toma, todo el mundo recibió la suya. Ella hizo unas cuantas fotos con los perros, una donde Marco estaba levantando el labio superior de dos de sus bocas mostrando sus colmillos. Él gruñó también y dio una orden para que el tercer perro, Lobo, cuyos labios no podía tirar hacia arriba, para que también gruñera. A Alex le encantó. A Jesús y Luis, no tanto.


      El móvil de Marco había sonado, o vibrado, por lo menos una docena de veces para entonces. Respetuosamente, él siempre lo miraba, entonces lo silenciaba enviando las llamadas al buzón de voz. Después de las tomas en el sofá, donde sonó tres veces, Alex sugirió que ahora podría ser un buen momento para un descanso para el almuerzo, así como también para que él pudiera responder a sus llamadas, y todos ellos pudieran comer antes de ir a la siguiente locación.


      Alex, Jesús y Luis comieron juntos. La comida ya había sido preparada y dejada por la empresa de catering. Por lo general, en las sesiones de fotografía la conversación del almuerzo entre Alex y el equipo era luminosa y alegre, pero Jesús ni siquiera podía mirar a Alex a los ojos. Y Alex no iba a tener una conversación seria con él, con Luis allí. Comieron en silencio lo que les dio tiempo para escuchar la voz de Marco gritar a quien sea que estaba en el otro extremo del teléfono. No podían oír lo que estaba diciendo, pero no fue una conversación agradable, eso estaba claro.


      Después de esa llamada, era una buena cosa que Alex quisiera a Marco serio en la siguiente toma. Estaban en el comedor con Marco apoyado contra la puerta corredera de cristal que daba a la ciudad.


      Alex estaba detrás y al lado de él por lo que la toma capturó su perfil, pero también la ciudad en la distancia. Lucia pensativo y serio. Su emoción sea o no genuina, seguro que lucía de esa manera. Alex siempre se había enorgullecido de ser una buena lectora de la gente, y como alguien de buen carácter y coqueto como Marco podría ser, también parecía que había una profundidad en él. Ella no podía creer que fuera tan buen actor o modelo que luciera tan sincero como lo hizo si no estuviera realmente sintiendo algo.


      Independientemente de lo que había sucedido hasta ahora en el rodaje, Alex sabía que estaba haciendo una gran variedad de tomas: sexy, juguetón, dulce, serio...


      Fue a finales de la tarde cuando finalmente estaban listos para la toma en la bañera. Marco se puso el esmoquin mientras ellos armaban todo. La iluminación era hermosa y Alex sabía que podría ser una gran toma con el sol empezando a reflejarse en los techos de los edificios. Marco entró y Alex tuvo que ahogar un gemido.


      El hombre era magnífico, pero en un esmoquin, oh mi… iba más allá de las palabras. Alex no pudo evitar decir:


      —Marco, mírate, um, te arreglas bien —dijo casi con timidez. Él sonrió dulcemente, tomando su mano y la llevó a los labios y la besó mientras decía:


      —Gracias, corazón. —Una vez más, él la tenía ruborizándose, que ella podía verlo en todos los espejos del baño.


      Ella se dio cuenta de que estaba cansado. Era demasiado, y ella no podía culparlo. Habían estado fotografiándolo todo el día y ella sabía que tenía que volver al set al día siguiente.


      —Ok, Marco, última toma del día. Seremos rápido y luego vamos a estar fuera de tu vida. Vamos a ponerte en la bañera con los pies en alto, los tobillos cruzados, perfecto, y los brazos detrás de la cabeza, muy bien. —Alex tuvo que salir y posicionarse justo donde no fuera sorprendida en el reflejo del espejo. Debido a que el espacio era tan estrecho, Jesús y Luis estaban de pie en la habitación, no había mucho que pudieran hacer. Esta última toma se sentía íntima, como si estuvieran solos. Se veía tan sexy así en la bañera. Ella consiguió algunas tomas como esas, entonces le pidió a Jesús algunos accesorios que eran un vaso de whisky y un puro. Todo el rodaje fue mucho más simple que la mayoría. Marco pidió que no hubiera estilistas o personal de vestuario. No quería a todos esos extraños en su casa, lo que Alex podía apreciar. Así que durante todo el día, todos se ayudaron a la hora de los apoyos o en el arreglo del vestuario.


      Alex no estaba segura de por qué, pero en vez de pedirle que deshiciera su pajarita y se desabrochara el primer par de botones de su camisa, ella bajo su cámara, se acercó a él, se inclinó e hizo precisamente eso.


      Mientras lo estaba desnudando, él comenzó a poner esa sonrisa traviesa y lo único que podía hacer era sonreír de nuevo. Tuvo que contenerse de desabotonarle la maldita camisa entera. Dio un paso atrás y le pidió que agarrara el whisky y el puro, lo que hizo y consiguió algunas tomas como esa y luego anunció:


      —Creo que eso es todo Marco, creo que hemos terminado.


      Él negó con la cabeza y dijo:


      —Todavía no, una más. —Y entonces gritó—: ¡Jesús! —Jesús vino rápidamente. Marco le preguntó si le haría un favor y tomaría una foto de él y Alex juntos y añadió—: Te lo prometo, no voy a hacerle daño, y voy a ser un caballero. —Él levantó su mano derecha y cruzó su corazón. Jesús miró a Alex y Alex simplemente se encogió de hombros, se dijo, no es gran cosa, ella tenía fotos con un montón de talentos al final de un largo rodaje. Esperó a que Marco saliera de la bañera y le tendió la mano para ayudarlo a salir, pero en cambio, él le agarró la mano y tiró de ella hacia abajo, capturándola rápidamente por lo que ella ahora estaba acostada encima de él, dándole la espalda a su frente.


      —¡Perfecto! Ok, Jesús, estamos listos —dijo Marco con orgullo. Alex estaba segura de que Marco podía sentir su corazón latiendo mientras la abrazaba fuertemente contra él, con los brazos envueltos alrededor de su cintura y su cabeza junto a la de ella acariciándola.


      Alex se retorció un poco y el agarre de Marco se sintió más fuerte mientras le susurraba:


      —No tan rápido, corazón. Te sientes tan bien en mi contra. Y tú me dijiste que terminaríamos en la bañera. Es una pena que tengamos toda esta ropa puesta.


      Alex sonrió, pero trató de calmar la situación, llamando la atención del Marco de vuelta al hecho de que un hombre grande un poco enojado y, muchos tatuajes se encontraban a pocos metros de ellos.


      —Ok, Jesús, estamos listos —gritó con demasiado entusiasmo Alex y Jesús tomó un par de fotos. Alex intentó reposicionarse a sí misma de nuevo, pero Marco la apretó con más fuerza y esta vez, ella sabía por qué él no quería que ella se retorciera encima cuando lo pudo sentir duro por debajo de su culo.


      Ella tomó una respiración profunda y Marco se echó a reír y le susurró:


      —¿Ves ahora por qué no quería que te movieras por todo el lugar? Ahora vamos a tener que quedarnos aquí hasta que me calme, si no quieres a Jesús atacándome.


      Alex soltó una risita y Jesús hizo más disparos mientras ella echó la cabeza hacia atrás riendo. No le gustaba verla con ese idiota, pero él la ama cuando ella se echa a reír.


      —Jesús, creo que son suficientes tomas de mí. ¿Puedes empezar a desarmar el equipo y cargarlo en el camión? Tengo un par de cosas que quiero discutir con Marco. —A Jesús no le gustaba dejarla así, pero ella era su jefe por lo que se limitó a asentir y salió de la habitación. Luego se volvió a Marco y le dijo—: Ok, yo te salve de esa. Me lo debes.


      Cuando empezó a tratar de levantarse, él la atrajo de nuevo por lo que ahora estaba a horcajadas y le dijo:


      —Tengo tu pago aquí, corazón.


      Alex se echó a reír. Era divertido ser juguetona con Marco. Pero ella sabía que tenía que cortar esta situación ya que estaba claro que él no iba a hacerlo.


      —Marco, Jesús estará de vuelta en un minuto, tal vez dos. Así que a menos que quieras un ojo negro que estropee esa bonita cara que tienes, te sugiero que me dejes ir y um, te reorganices. —Mientras decía eso, ella miró hacia abajo. Era todo lo que podía hacer para no presionarse hacia abajo y frotarse contra su erección. Él suspiró y aflojó la presión para que Alex pudiera levantarse y salir de la bañera. Una vez que ella estaba fuera, preguntó—: Entonces, cuando estemos en tu casa, ¿tu mamá estará allí?


      Marco la miró confundido por el repentino cambio de tema, pero luego asintió y respondió:


      —Mi madre, mis hermanas, mi abuela... todos los Flores.


      —Tu abuela, háblame de ella. —Alex podía verlo empezando a pensar y cambiar de marcha.


      —Ella es una mujer fuerte. Muy fuerte. No toma ninguna mierda de nadie. Especialmente no de mí. Y confía en mí, he tratado de engañarla, pero no funciona. Ella ve a través de mí. —Él entonces se encendió al describir brevemente su madre y hermanas.


      Hizo una pausa y Alex dijo:


      —Ok, creo que estamos listos. —Ella sonrió, luciendo satisfecha de sí misma.


      —¿Eh?


      Alex le miró sus pantalones:


      —No me malinterpretes, Marco, estoy esperando oír todo acerca de tu familia, pero yo sólo estaba preguntando por ellos para, uh, ayudarte con esta situación. —Marco miró hacia abajo y empezó a reírse.


      —¡Alexandra, eres hermosa, talentosa, inteligente y astuta! —Sonrió mientras daba un paso hacia arriba y fuera de la bañera y luego agregó—: Me gusta. —Y le guiñó un ojo.


      Afortunadamente, Jesús entró justo después de eso y sólo observó a Alex:


      —Ok, estamos listos.


      —Muy bien, gracias, Jesús —dijo Alex.


      —Los acompañaré afuera —Marco dijo mientras ponía su mano en la parte baja de la espalda de Alex. Una vez que empezaron a caminar y Jesús estaba claramente por delante de ellos, la mano de Marco se deslizó hasta el culo de Alex. El toque envió escalofríos a través de ella y tan bueno como se sentía, sabía que no podía dejarlo allí.


      —Marco, estoy tan ansiosa de conocer a tu abuela y tu madre y a todos los Flores.


      Alex dijo con demasiado entusiasmo. Él se rió y levantó la mano de su espalda por completo.


      Mensaje recibido alto y claro.


      Cuando llegaron a su auto, Marco la volvió hacia él y dijo:


      —Gracias, corazón. —Se inclinó y la besó en la mejilla. Afortunadamente Jesús y Luis ya estaban en el auto y no podían verlos. Alex se sonrojó de nuevo, pero era casi de noche así que quizás él no podía verlo este momento. Ella sonrió y le dio las gracias.


      —Marco, nunca te di las gracias por tu interés en este rodaje. Creo que logramos algunas grandes cosas hoy y no puedo esperar a hacer más. —Esto era cierto, aunque Alex se dio cuenta de que una vez más, estuvo a punto de meter la pata. Trató de seguir siendo profesional, aunque después del incidente de la bañera, se sentía un poco forzado—: Gracias de nuevo por hoy y por ser un buen chico. Jesús y yo te veremos el jueves por la mañana en el aeropuerto.


      —¿Un buen chico? Alexandra, tienes una forma interesante de elegir las palabras. —Él sonrió y añadió—: No puedo esperar para hacer algo más también, corazón. —Le guiñó un ojo y luego dijo—: Hasta el jueves —mientras ella se subía a su auto y se marchaba.
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      Alex procesó la sesión de fotos el domingo. Normalmente el laboratorio estaba cerrado los domingos, pero Alex había trabajado con ellos durante toda su carrera y no era simplemente otra fotógrafa para los dueños del laboratorio.


      Por supuesto, no hacía daño que ellos expusieran el trabajo de Alex, lo que ayudaba como labor gratuita de relaciones públicas para el laboratorio. Pero la verdadera razón por la que el laboratorio abría para Alex era por el dueño original, Dan Perlmutter.


      Cuando Alex era pequeña, los Perlmutter eran sus vecinos. Pero eran más que eso, eran del tipo de vecinos que inspiraban el verdadero significado de la palabra. Siempre estaban ahí para Alex y sus padres, y viceversa. Pasaban mucho tiempo juntos, prácticamente eran familia. Dan y Ruth nunca tuvieron niños, aunque los habían querido desesperadamente. Cuando los padres de Alex murieron, Dan y Ruth adoptaron legalmente a Alex, aunque su independencia hizo de su adopción más bien una formalidad para mantenerla alejada de los hogares de acogida. Sin embargo, tomaron a Alex bajo sus alas y habían cuidado de ella como si fuera propia, o, al menos, tanto como ella les había dejado. Ya que la casa de los padres de Alex les había sido entregada a ellos por sus padres, estaba pagada, así que Alex tenía un techo sobre su cabeza, pero aun así necesitaba comer. Dan le dio trabajo en su laboratorio, básicamente de conserjería, limpiando y haciendo lo que quiera que le pidieran. Ella iba allí cada día después de clases y en los fines de semana. Sabía que era un poco por caridad, pero no era tan orgullosa como para no aceptarlo. Lentamente, empezó a aprender acerca de fotografía, películas, procesado, iluminación y negocio. A algunos de los grandes nombres que usaban el laboratorio por aquel entonces les empezó a gustar ella también y, viendo su interés por los negocios y el oficio, no sólo le dieron sus viejas cámaras, sino que empezaron a llevarla con ellos a las sesiones fotográficas. Una vez que se graduó en el instituto, estaba trabajando a jornada completa tanto en el laboratorio como de asistente de fotógrafo. Los fotógrafos que eran habituales, al igual que los Perlmutter, se convirtieron en la nueva familia de Alex. Por más que echaba de menos a sus padres, tenía un verdadero sistema de apoyo, incluso aunque no estuvieran emparentados, de forma que sabía que tenía gente a su alrededor que se preocupaba.


      Por fin ella empezó a sacar fotos por sí misma y cuando estaba haciendo trabajos regulares finalmente dejó de trabajar en el laboratorio y dejó de asistir a otros fotógrafos, pero nunca olvidó sus raíces. No había un día que pasara en que Alex no reconociera lo afortunada que era por tener a Dan y a Ruth cuidando de ella. Fácilmente podría haber acabado en Dios sabe dónde. Pero ellos ayudaron a moldear la mujer en que se convirtió, tanto personal como profesionalmente, y siempre les estaría agradecida por ello. Ellos sabían cuánto les apreciaba Alex. Cuando toda la industria cambió de películas a digital, su laboratorio fue uno de los últimos que resistieron, principalmente porque cambiar todo era más de lo que podían permitirse. Por entonces, Alex tenía mucho éxito y les convenció de que la dejaran hacerse cargo de los gastos. Eran gente orgullosa, pero no eran tontos. Sabían que necesitaban su ayuda financiera. Y Alex sabía que incluso aunque no querían aceptarla, había una cierta cantidad de orgullo que aceptarían entregar sabiendo que el éxito de Alex era en parte debido a ellos.


      Cuando Dan tuvo un fuerte ataque al corazón unos años antes de su muerte, él y Ruth finalmente aceptaron de mala gana vender el laboratorio. Una condición de la venta era que Alex siempre tuviera acceso a su uso como si fuera su propia casa. Cuando Dan falleció, Ruth estaban tan desconsolada que lo siguió exactamente un mes después.


      Fue a causa de la ayuda que los Perlmutter le dieron a Alex, que devolverla era tan importante para ella. Era por lo que había empezado a trabajar de voluntaria y probablemente era una gran razón por la que se sentía tan firme acerca de ayudar a Jesús. Sabía que había todo tipo de razones por las que alguna gente lo hacía y otra no. Tener la oportunidad en primer lugar era la mitad de la batalla. Pero recoger la pelota una vez que está en Tu cancha, bueno, esa es la otra mitad. Alex la recogió. Así lo hizo también Jesús. Pero Alex veía a un montón de los niños en el programa de voluntariado que no lo hacían. No podía ayudarlos. Tenían que querer ayudarse a sí mismos, tenían que encontrarse con ella a mitad de camino. En gran parte de la misma manera en que los Perlmutter le habían dado una oportunidad, y ella los hizo estar orgullosos, podía ver una dinámica similar con Jesús.


      Así que Alex tenía una llave del laboratorio y sabía el código del sistema de alarma de forma que podía ir y venir sin molestar a nadie en su día libre. Ayudaba a alimentar la naturaleza obsesiva de Alex el hecho de poder ver una sesión fotográfica inmediatamente a su manera. Y era agradable tener el laboratorio todo para ella. Aunque Dan y Ruth ya no estaban, estar allí dentro era como estar en casa.


      Incluso antes de empezar, Alex supo que la sesión era buena. Ayudaba el hecho de su sujeto no solo fuera guapísimo, sino que era su carisma y su encanto lo que lo llevaban a él, y a sus fotos, a otro nivel. Era el porqué de que hubiera alcanzado la fama tan rápidamente. En Hollywood, como decía la canción, hay montones de chicos guapos. Montones. Así que no era sólo la buena apariencia de Marco. Realmente tenía cierto algo. Alex se rio para sí misma, ¡sabes mejor que nadie que no debes caer ante una cara bonita! Pero aquí estaba, mirando a las fotos de la sesión, empezando con las instantáneas de él en la piscina, y podía sentir como se volvía mojada. Después de haber fotografiado a tantos actores como había hecho Alex, y después de haber cometido un par de errores con los límites en sus comienzos, había hecho una regla inflexible para sí misma: nunca salir con un actor. Nunca. Punto Final.


      Cuanto mejor actor, más peligroso. Los buenos actores hacían que sus audiencias se creyeran cualquier papel que estuvieran interpretando. Cuando Alex era más joven, se enamoró de un par de tipos que la hicieron sentir bella, lista, divertida y deseada. Eso era hasta que conseguían lo que querían o se aburrían o lo que quiera que apagara el interruptor y se cansaran de interpretar ese papel y lo dejaban. Estaba impresionada por lo manipuladora que podía ser la gente, pero había aprendido rápido. Incluso entendía que no pudieran evitarlo. Era parte de quienes eran. Simplemente, ella sabía que estar con actores no era lo suyo.


      Pero lo que fuera que tenía este tal Marco Flores, lo tenía a montones. Mientras Alex continuaba revisando la sesión, cada composición parecía mejor que la última. Generalmente, había una toma o una composición que Alex sabía que era el héroe. Pero con esta sesión, cuanto más miraba, más le gustaba. Entonces llegó al último par de instantáneas de ella y Marco en la bañera. Las miró fijamente durante un rato. Era extraño verse a sí misma en una fotografía. Más extraño todavía, riéndose con tal abandono despreocupado. Parecía genuinamente feliz con él. También recordaba sentir su dura polla bajo ella y pensó: Quizás es por eso por lo que pareces tan feliz. En cualquier caso, es simplemente un par de fotos con un hombre que gana dinero fingiendo, Alex. Recuerda eso. Sacó sus fotos del disco de forma que no fueran enviadas a la revista, pero se aseguró de guardarlas para sí misma.


      Alex tenía un montón de cosas que hacer antes de irse. Estaba a punto de salir por la puerta hacia una prueba de iluminación el lunes por la mañana cuando su timbre sonó. Fue recibida por una entrega de flores, un precioso ramo de iris y tulipanes. Estaba sorprendida y no podía imaginarse quién le estaría enviando las flores. No había salido con nadie recientemente, o más exactamente, en años. No era su cumpleaños…


      Abrió la tarjeta y encontró esta nota:


      


      Alexandra,


      Después de pasar todo el sábado juntos, me encontré echándote de menos ayer. Espero que tu semana vaya bien, corazón.


      Marco.


      


      Mierda, era bueno. El corazón de Alex estaba aporreando. ¡Maldito sea! Rápidamente puso las flores dentro y luego salió corriendo hacia su prueba de iluminación. Una vez en el auto, llamó a Kara:


      —Sólo hay una forma en que haya conseguido la dirección de mi casa, Kara —dijo Alex calmadamente.


      —¡Fue ese maldito acento, Alex! Y fue tan agradable y encantador. ¡Y me prometió que no haría nada malo con ella, Alex! ¡Simplemente dijo que quería enviarte unas flores de agradecimiento ya que la sesión salió tan bien! ¡¿¡No es dulce!?! —el tono de Kara era una mezcla de miedo y euforia femenina.


      —¡Kara, ya hemos hablado de esto antes! ¡Límites! —Alex alzaba su voz ahora.


      —Lo sé, lo sé. Pero, ugh, ¡lo siento, Alex! ¡Yo no soy tan fuerte como tú! —Alex simplemente suspiró. Kara era la antítesis de fuerte. Era una maldita pusilánime. La chica era demasiado dulce para su propio bien. Lo que era probablemente por lo que a Alex le gustaba y la mantenía como su representante. Era tan sincera y seria y llevaba su corazón en la mano. Alex todavía no estaba segura de qué diablos estaba haciendo en Hollywood, o cómo sobrevivía… quizás era su dulzura, que fuera tan agradable, así era como sobrevivía porque nadie podía enfadarse de verdad con ella. Al menos Alex no podía. O al menos no por mucho tiempo.


      Después de un segundo, Kara preguntó avergonzadamente:


      —Así queeeee, ¿son bonitas?


      —¡Ugh! ¡Kara! ¡Eres como una niña! Sí, son bonitas. ¡Son preciosas! ¡Pero esa no es la cuestión! —Incluso Alex no podía tomarse en serio a sí misma y estaba sonriendo mientras intentaba escarmentar a la pobre Kara.


      —Apuesto a que lo son. ¡No puedo esperar a verlas! ¡Y no puedo esperar a ver las fotos! ¡Dijo que la sesión había ido realmente bien! —Kara estaba de vuelta a su personalidad de niña y Alex sabía que cualquier discusión acerca de límites se había terminado hacía tiempo.


      —Sí, fue bien. Fue genial. Conseguimos algunas tomas impresionantes.


      —¡Ooooh, estupendo! ¡Hurra! —Alex oyó a Kara aplaudiendo como una niña pequeña y todo lo que pudo hacer fue sacudir la cabeza y reír.


      —¡¿¡Kara, qué voy a hacer contigo!?!


      —Pues demándame, ¡me pierdo por los hombres sexys y los gestos románticos como las flores!


      —Bueno, es sexy, te concedo eso. Y, ahora lo he visto sin camiseta y déjame decirte… —Antes de que Alex pudiera siquiera terminar, prácticamente tuvo que taparse los oídos por los chillidos de Kara.


      —¡Oh, Dios mío, lo viste sin camiseta! Ok, empieza por el principio, ¡quiero detalles! ¡No te dejes nada! —Alex podía imaginar claramente a Kara dando botes en su silla, aplaudiendo con sus manos mientras Alex relataba el día. Y no se dejó nada. Le contó acerca de la camiseta mojada y el incidente de la bañera.


      A unos decibelios que probablemente sólo un perro podría oirá, Kara gritó:


      —¿¡¿Sentiste su, um, virilidad?!?


      Alex no pudo evitar reír en voz alta.


      —Sí, Kara. ¡Y hay una buena razón para que sea tan condenadamente engreído! ¡El hombre es enorme!


      —¡¡¡Oh, Dios mío!!! ¡No puedo creer que no saltaras encima de él allí mismo, Alex!


      —¡Kara! ¡Estábamos trabajando! Y es un actor, ¡y ya conoces mis reglas! ¡Sin mencionar que Jesús estaba allí mismo!


      —Pero, si Jesús no estuviera allí, ¿quizás lo habrías hecho? —preguntó con entusiasmo.


      —Kara, no tienes remedio. Si me prostituyes con todos nuestros clientes, ¡no nos quedarán clientes! ¡No deberías estar animando a que pase nada!


      —¡No te estoy prostituyendo! ¡Estoy viviendo a través de ti!


      —De acuerdo, tengo que correr, estoy en el estudio. ¡Pero ni una palabra de esto a nadie! —Alex sabía que con todo lo emocionada que se pusiera Kara y todo lo niña que podía ser, podía confiar en ella.


      —¡No eres divertida! ¡Ugh! Ya que no puedo hablar de esto con nadie, ¡voy a hacer que me lo cuentes otra vez! —Alex se rio mientras se despedían y ella iba hacia su prueba de iluminación.


      Alex siguió manteniéndose ocupada entre la prueba de iluminación el lunes y la sesión de fotos del martes, procesando el miércoles de forma que sólo le quedó la noche del miércoles para hacer la colada, preparar la maleta, guiar a Kara con toda la información de los animales, y preocuparse por el vuelo.


      Kara siempre estaba feliz de cuidarle la casa, en realidad de cuidar de sus animales, cuando Alex viajaba. A Kara le encantaban los animales pero su apartamento no los permitía, y siendo un lugar de alquiler regulado[8] a solo cuatro manzanas de la playa, no iba a renunciar a él. Así que cubría su cupo animal a menudo con la progenie de Alex.


      Cuando Kara llegó, antes de que Alex pudiera repasar todas las variadas dietas y la información, Kara exigió:


      —¡De acuerdo, vamos a verlas!


      —¡Kara, estás actuando como una adolescente! Las flores están por allí, y dame un segundo y pondré la sesión en la computadora. —Alex trajo su portátil y empezó a pasar a través de las fotos, deteniéndose cuando Kara chillaba con deleite—: ¡Oh, Dios mío, es TAAAAAN guapo! —lo cual dijo tantas veces, que Alex perdió la cuenta.
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      A Alex le encantaba las miradas que obtenía cuando ella y Jesús estaban en público juntos. En realidad, a veces le enfadaba, pero en su mayoría, las reacciones de la gente le divertían. Podía imaginar todos los cálculos que la gente hacía cuando intentaban averiguar su relación. Era obvio que no estaban emparentados, así que eso estaba descartado. Alex tenía quince años más que Jesús, aunque probablemente pasaría por la mitad de eso. Pero era blanca, alta, delgada y se comportaba como una modelo después de todos los años observándolas posar. Además tenía una sonrisa amistosa que desarmaba a la gente y los hacía relajarse. Jesús era latino, brazos repletos de tatuajes, pelo rapado y lucía lo que parecía un ceño fruncido permanente en su cara. Alex conocía el corazón amable que había en el interior, pero desde el exterior, parecía como si pudiera ser el miembro de una banda.


      Así que caminar juntos a través del aeropuerto y calibrar las reacciones de la gente era una agradable distracción del vuelo actual. Alex soltó una risita nerviosa para sí misma ante algunas de las miradas que recibían. Sólo podía imaginar las historias que la gente elaboraba en su mente. Trabajando en una industria dónde la imagen lo es todo, Alex sabía mejor que nadie que lo que hay en el exterior no siempre encaja con el interior.


      Más allá de la diversión, estaba feliz de que Jesús estuviera con ella. Su fuerte silencio la confortaba. De muchas maneras diferentes, se hacían sentir seguro el uno al otro.


      Mientras se sentaba en la zona de espera de embarque, las observaciones sociológicas se volvieron incluso mejores cuando Marco llegó. Alex podía ver que había un montón de fans que estaban susurrando y señalando mientras él caminaba a través de la terminal. Se sorprendió de que viajara solo. Sin manager, sin publicista, sin ninguna “persona” unida a él. Era agradable y refrescante, pero lo dejaba vulnerable a que la gente que caminara hacia él y le pidiera su autógrafo. Cuando vio a Alex, rompió en una sonrisa enorme, caminó derecho hacia ella y extendió sus brazos, luciendo genuinamente feliz de verla.


      —Alexandra —dijo mientras tiraba de ella hacia un abrazo grande y largo. Cuando finalmente la liberó, la miró a los ojos por un momento y Alex pudo sentir el abrazo profundamente dentro de su cuerpo. Sabía que estaba de un rojo brillante. También sabía que la gente estaba tomando fotos con sus teléfonos. Intentó apartarse y él frunció el ceño—. ¿No estás feliz de verme, corazón?


      —Marco, no es eso. La gente está tomando nuestra fotografía. ¡Vamos a terminar en el National Enquirer! —exclamó Alex con un susurro silencioso. Marco mostró una sonrisa traviesa y levantó las cenas como diciendo “¿y qué?”. Alex continuó susurrando—: ¡Así es como empiezan los rumores! —ante lo cual Marco finalmente la soltó, sólo porque consiguió una gran carcajada de eso. Finalmente, él bajó la vista a Jesús, que no se había molestado en levantarse. Ambos reconocieron la presencia el uno al otro con apenas un levantamiento de ceja y un asentimiento de cabeza.


      Marco fue mejor persona y dijo simplemente.


      —Jesús.


      Jesús replicó:


      —Marco —lo que sorprendió a Alex de que dijera algo en absoluto. Oh, vaya, este iba a ser un largo viaje.


      Cuando todos embarcaron en primera clase, Alex se sentó en el asiento de pasillo junto a Jesús. Marco estaba al otro lado, pero aparentemente había reservado asientos de forma que nadie se sentara junto a él. Alex realmente no podía culparlo. Volar a Ecuador era mucho tiempo para sentarse cerca de alguien que podía ser potencialmente un fan molesto o una mujer aduladora.


      Mientras que los aviones pequeños eran los que realmente molestaban a Alex, volar en uno de cualquier tipo, dado lo que les había pasado a sus padres, la aterrorizaba. Así que cuando el avión empezó a despegar, Alex agarró la mano de Jesús y la apretó fuerte. Cerró los ojos y se agarró hasta que estuvieron a altitud de crucero. Cuando abrió los ojos, primero sonrió a Jesús, que le devolvió la sonrisa. Era tal rareza ver su rostro relajarse, que hizo a Alex derretirse de orgullo y calidez cuando le sonrió. Dejaba bajar su guardia tan raramente, que sabía que se ella se había ganado su confianza.


      —¿Estás bien, Alex? —preguntó él suavemente. Ella asintió y se inclinó para besar su mejilla suavemente, lo que sabía que le avergonzaba, pero ella amaba mucho a este chico. Él bajó la vista y sonrió. Luego Alex miró al otro lado hacia Marco, cuyos ojos había sentido sobre ella. Con toda seguridad él estaba observando todo este intercambio. ¿Era esa una mirada de celos?


      —Alexandra, ven a sentarte aquí un poco. Déjame hablarte de mi familia a la que vas a conocer —Marco señaló al asiento de pasillo vacío junto a él. Luego su boca se curvó hacia arriba en una pequeña sonrisa de superioridad mientras continuaba—. Parecías muy interesada en hablar acerca de mi abuela, pensé que quizás ahora sería un buen momento para contarte todo sobre ella. —Guiñó un ojo.


      Ella pudo sentir a Jesús ponerse rígido y agarrar su mano más fuerte. Miró a Jesús y dijo:


      —Está bien, Jesús. Estoy bien —él asintió una vez y soltó su mano. Ella sabía que no estaba contento, pero sin embargó lo dejó estar. Apreciaba lo protector que era con ella, pero esta pequeña tirantez entre él y Marco era algo más. Jesús nunca había visto a Alex con un hombre y ella sabía que su comportamiento era una mezcla de preocupación y celos. Todavía era muy joven e inmaduro cuando se trataba de relaciones.


      Así que eso se juntaba con el hecho de que Alex era su mundo, aunque él nunca lo admitiría, pero ella lo salvó de convertirse en lo que la mayoría de la gente pensaba que ya era. No era sólo que ella le hubiera mostrado una vida más allá de la que su familia pudiera ofrecerle. Era que ella fue la primera persona que verdaderamente mostró interés en él. Para todos los demás, incluidos sus padres, era una carga o una causa perdida o simplemente nadie que justificara malgastar tiempo o interés. Pero Alex lo hizo sentir como una persona, un ser humano. Así que no importaba qué, no iba a dejar que nadie la lastimara.


      Alex desabrochó su cinturón, cruzó el pasillo y se sentó en el asiento junto a Marco. Mientras se abrochaba su nuevo cinturón, miró hacia Jesús que estaba ahora mirando por la ventana. Se sintió mal, como si él pensara que estaba eligiendo a Marco por encima de él. Sacudió la cabeza y decidió tener una charla con él luego.


      Mientras se volvía hacia Marco, él parecía serio y preguntó. —Es más que un ayudante para ti, ¿sí?


      —Alex sonrió y asintió.


      —Sí, es como de la familia —dijo Alex suavemente.


      Marco pareció aliviado.


      —¿Así que no hay nada, uh, romántico entre vosotros dos? —Alex se rio, puso los ojos en blanco y negó con la cabeza—. Bueno —dijo él pareciendo satisfecho y agarró la mano de Alex. Alex lo miró con sorpresa, sus cejas levantándose de golpe. Antes de que pudiera decir nada, Marco dijo—: ¿Qué? Si no hay nada romántico, entonces no debería importarle.


      —¿Y eso es todo lo que te preocupa? ¿Qué a Jesús le importe? —lo retó Alex. El ceño de Marco se arrugó.


      —¿Hay alguien más? —preguntó. Alex de nuevo puso los ojos en blanco y se rio con una risa exasperada.


      —No es que sea de tu incumbencia, Marco, pero no, no hay nadie más. —Y antes de que Alex pudiera continuar, él sonrió y empezó a frotar el dorso de su mano con su pulgar. No es que no se sintiera bien o enviara escalofríos por su cuerpo, Alex continuó—: Pero sólo porque no haya nadie más no significa que debas estar acariciando mi mano, Marco. —Intentó añadir algo de indignación, pero, maldición, eso se sentía muy bien.


      —¿Por qué, corazón? —Parecía genuinamente perplejo. Alex retiró su mano y se rio otra vez pensando que este iba a ser un largo, largo viaje por muchas razones.


      —Porque, Marco, no estamos de camino a unas vacaciones románticas, estamos de camino a hacer una sesión de fotos. Yo soy tu fotógrafa y tú eres mi sujeto. ¡Ese es el por qué! —dijo Alex en una voz susurrada, no queriendo que Jesús oyera esta conversación. Aparentemente, Marco pensó que eso era graciosísimo ya que echó su cabeza hacia atrás y se rio en voz tan alta que Jesús les lanzó una mirada—. ¿Qué es tan divertido? —Alex se estaba volviendo un poco molesta.


      —Oh, Alexandra, eres, ¿cómo se dice? ¿Refrescante? —Alex le lanzó una mirada que sólo lo hizo reír incluso más—. No te tomes esto de la manera equivocada, Corazón, pero la mayoría de las mujeres que he conocido en Los Ángeles, uh… —y en un instante él pasó de reírse a bajar la mirada vacilando por encontrar las palabras. Alex tenía una idea de lo que estaba a punto de decir, pero no le iba a poner esto más fácil. No, quería que se retorciera un poquito. Se sentó allí, con las cejas levantadas, esperando por su explicación, pero él se acobardó. Tomó su mano, todavía en la de él, la levantó hacia sus labios, la besó y dijo—: Mi familia va a adorarte, Alexandra. ¡Especialmente mi abuela! —Él se rio de nuevo, pero era obviamente una broma interna. Alex simplemente sacudió la cabeza y pensó que esta era una oportunidad como ninguna para cambiar de dirección.


      —Hablando de tu abuela, Marco. Háblame de ella. Y háblame de tu familia y tus lugares favoritos en casa, donde estás pensando que deberías querer tener la sesión. Fuiste un guía turístico, ¿verdad? —Él sonrió y asintió—. ¡Perfecto!


      —Y ahora soy tu, cómo tú dices, “sujeto” —él guiñó un ojo. A Alex le gustaba lo bromista que era. No se tomaba a sí mismo demasiado en serio y la hacía reír.


      —Bueno, sí, pero de la misma forma que la realeza[9]. —Ella se rio preguntándose si él captaría la broma.


      —¿No eres mi reina? —Aparentemente, sí que captó la broma—. ¿No vas a hacer ninguna demanda de mi leal servicio como tu súbdito? —bromeó sugestivamente.


      —¡Marco! —resopló Alex mientras se reía.


      —¿Qué, corazón? ¿Sabes? Si fueras mi reina y yo fuera tu súbdito, podrías ordenarme todo lo que quieras. Y yo tendría que obedecer. Sería mi deber —luego aleteó las pestañas—. Y mi honor.


      —¡Dios mío, Marco, en serio! ¡Eres incorregible!


      —Me han dicho que es parte de mi encanto —guiñó un ojo. Y Alex simplemente se rio otra vez. No estaba preocupada por la sesión. Sabía que con él como sujeto iba a tener un gran material. De momento no estaba ni siquiera preocupada por el corto vuelo en el pequeño avión. Ahora mismo su preocupación era cómo iba a resistir los muchos, muchos encantos de Marco.
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      Marco hizo un buen trabajo manteniendo a Alex entretenida en el viaje en avión hacia Ecuador. Le contó todo sobre su familia. No era de extrañar que fuera tan bueno con las mujeres, fue criado alrededor de una enorme y extensa familia de ellas. Era el único chico entre tres hermanas y su padre murió cuando Marco era muy joven.


      Cuando aterrizaron en Ecuador, toda la diversión se acabó. Darse cuenta de que Alex iba a tener que subir a un pequeño avión la golpeó, y la golpeó fuerte. Mientras se sentaban en la zona de espera empezó a tener un ataque de pánico, o al menos lo que ella asumió que era un ataque de pánico ya que nunca había sentido algo como esto antes. Empezó cuando anunciaron el embarque para su vuelo. De pronto, su corazón estaba aporreando y estalló en un sudor frio. Sabía que toda la sangre se había drenado de su cara y pensó que se iba a poner enferma.


      Jesús estaba ocupado recogiendo todas tus bolsas cuando miró hacia atrás y de pronto vio a Alex cerca de desmayarse. Marco estaba hablando con alguna gente local, firmando autógrafos así que no vio a Jesús sosteniendo a Alex.


      —Baño, Jesús —fue todo lo que pudo lograr decir. Y él ya estaba dirigiéndola en ese camino. La llevó dentro del aseo de mujeres, sin que a ninguno de ellos le importara que él estuviera allí, pasando a empujones junto a mujeres que le lanzaban miradas de odio que decían Hey, no puedes estar aquí, llegaron a un urinario, él abrió la puerta y luego sujetó su cintura y se aseguró de que su cola de caballo estuviera fuera del camino mientras ella vomitaba violentamente una y otra vez hasta que finalmente, no quedaba nada más que desdichadas arcadas secas. Durante todo ello, Jesús la sostuvo con calma, en silencio. Jadeando, finalmente ella asintió y él la ayudó a levantarse, todavía sujetándola. Cuando estuvo de pie recuperada, él se inclinó hacia abajo para agarrar papel higiénico, la hizo darse la vuelta y le limpió la boca. Su rostro todavía estaba blanco como una sábana y cubierto de sudor.


      Permanecieron de pie en el urinario durante un minuto mientras Alex seguía jadeando. Una vez que Jesús estuvo seguro de que Alex no iba a vomitar de nuevo, preguntó:


      —¿Puedes llegar hasta el lavabo, Alex? —su voz asustada. Alex nunca había oído a Jesús asustado, jamás. Ella asintió y él la acompañó lentamente hacia el lavabo, sin soltarla ni un instante hasta que llegaron allí—. De acuerdo, pon tus manos en el lavabo —se lo dijo y ella lo hizo. Él abrió el agua y tomó algo entre sus manos ahuecadas y las sostuvo para que ella bebiera. Era la cosa más tierna, más bonita. Ella sólo podía imaginar lo que parecía, sus brazos tatuados ofreciendo agua en sus manos a esta gringa. Pero no podía importarle menos. Después de un par de tragos, finalmente asintió y él cerró el agua—. Quédate aquí, no te muevas —dijo él mientras iba a agarrar algunas toallas de papel, volvía y empezaba a dar toquecitos a su rostro secándola.


      En este punto, Marco llegó corriendo, pánico en su cara.


      —Alexandra, ¿estás bien? ¿Qué pasa?


      —Yo me encargo de esto, Marco —escupió Jesús entre sus dientes apretados, moviéndose de forma que le daba a Marco la espalda.


      —¿Alexandra? —dijo Marco y Alex levantó la vista débilmente y dijo—: Estaré bien, sólo necesito un minuto, Marco. Estaremos fuera pronto —efectivamente, despachándolo. Se quedó allí de pie durante un instante más largo, mirando a su rostro ceniciento, luego levantando la vista hacia Jesús y de nuevo hacia Alex. Pero estaba claro que no había nada que pudiera hacer, así después de abrir y luego cerrar su boca, simplemente suspiró mientras se daba la vuelta y se iba.


      Jesús agarró los hombros de Alex, reafirmándola hacia él, y miró hondo en sus ojos. Alex sabía que todo lo que le importaba a Jesús era ella. No podía importarle menos el viaje o la sesión o nada de ello. Él nunca antes había visto a Alex ser nada sino fuerte y ella sabía que verla así le asustaba, y también intensificaba su necesidad de protegerla.


      —Alex, es tu decisión. No tienes que subir a ese avión. No tienes que hacer esto.


      Alex respiró hondo.


      —Sí, tengo que hacerlo —y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla—. Gracias, Jesús. No estoy segura de lo que haría sin ti.


      Él sonrió hacia ella.


      —Lo mismo te digo.


      —De acuerdo, venga, vayamos, antes de que perdamos el vuelo —dijo ella, guiándolo fuera del aseo de mujeres, ganándose más miradas fijas cuando salieron. Marco estaba esperando pacientemente mientras oían la última llamada anunciando el embarque y preguntó—. ¿Alexandra?


      Alex asintió a Marco. Él fue hacia el lado en el que no estaba Jesús, de forma que pudiera sujetar su otro brazo. Los tres caminaron juntos tan lejos como pudieron hasta que dejaron la terminal y salieron hacia el asfalto donde tenían que ir de uno en uno subiendo las pequeñas escaleras, Alex primero, seguida de Jesús y luego Marco. Cuando llegaron a lo alto, Alex se tambaleó un poco, pero Jesús estaba allí mismo tras ella. Puso sus manos en sus caderas y susurró en su oído:


      —Te tengo, Alex. Estoy aquí mismo —ella simplemente asintió, respiró hondo de nuevo y agachó la cabeza para entrar.


      Era un avión de 16 pasajeros, 9 filas de un asiento a cada lado del pasillo. Alex tomó el primer asiento disponible, Jesús se sentó junto a ella y Marco se sentó detrás. Todavía estaba blanca como una sábana y empezó a respirar con agitación. Jesús inmediatamente sacó la bolsa de papel que estaba frente a ella y se la pasó para que respirar dentro de ella, lo que hizo y empezó a calmarla. Marco todavía no sabía cuál era el problema, pero una cosa era clara, Alex no estaba bien. Marco se levantó de su asiento y se agachó frente a ella, levantando la vista hacia ella con sus preciosos ojos de color azul cristalino. Puso sus manos en sus rodillas mientras ella todavía estaba respirando dentro de la bolsa.


      —Corazón, no sé qué es lo que va mal, pero si no estás bien podemos esperar hasta que lo estés. Podemos tomar otro vuelo. Me estás asustando y estoy preocupado por ti.


      La respiración de Alex aminoró y negó con la cabeza. No quería apartar la bolsa de su boca temerosa de que pudiera vomitar sobre Marco, o temerosa de que sin la bolsa pudiera empezar a hiperventilar otra vez.


      —No, no quieres tomar otro vuelo —ella asintió—. Espera, ¿sí? ¿Quieres tomar otro vuelo? —Y ante esto, Alex realmente se rio.


      Apartó la bolsa y dijo rápidamente.


      —No, no quiero tomar otro vuelo. No puedo hablar ahora o puedo vomitar sobre ti —los ojos de él se abrieron más cuando ella dijo eso e instintivamente se movió un poco hacia atrás, haciéndola reír dentro de su bolsa de papel.


      —Oh, nada de hablar. Simplemente sostén tu bolsa ahí. Nos quedaremos en este vuelo y hablaremos cuando aterricemos, ¿de acuerdo, corazón? —Ella asintió, y él pudo ver que sus ojos estaban sonriendo, lo que le hizo sonreír. Se puso de pie, se inclinó hacia delante y le besó la frente, luego acarició su pelo hacia atrás.


      Una vez que estuvo de vuelta en su asiento, estiró el brazo y le dio un apretón tranquilizador en el hombro. Entonces el copiloto cerró la puerta, tomó su asiento y en pocos minutos, estaban despegando.


      Alex respiró dentro de la bolsa durante la hora y media entera de vuelo. No sabía por qué, pero le reconfortaba. También era reconfortante y de alguna forma inquietante que Jesús la mirara fijamente durante todo el vuelo, como si estuviera esperando que combustionara de pronto o algo. Y Marco le acariciaba el brazo cada pocos minutos. Así que entre la bolsa, Jesús y Marco, oh, y que el avión no se estrellara, Alex lo consiguió.


      Cuando se bajaron del avión, ella caminó bajando las escaleras muy lentamente. Consiguió hacerlo durante unos pocos peldaños hasta el asfalto y luego cayó de rodillas, sus piernas realmente cediendo bajo ella, y sollozó. Jesús estaba rápidamente a su lado, frotando su espalda. Marco quería hacer lo mismo, pero no había espacio para él y la verdad es que Jesús era como de la familia. Marco sólo la conocía desde hacía unos pocos días y todavía no tenía ni idea de qué trataba todo esto. Cuando finalmente terminó de llorar, ella se puso de pie e intentó limpiarse las lágrimas y la nariz con sus brazos.


      Alex miró a Marco sabiendo que le debía algún tipo de explicación.


      —Marco, no soy una mujer loca y no estoy enferma. Si nos llevas al bar más cercano y me consigues lo que quiera que haya para beber aquí, te contaré de qué trata todo esto y con suerte me emborracharé un poco.


      —Muy bien, corazón. No creo que estés loca. Y me alegro de que no estés enferma. Ahora, emborrachémoste. ¡Y quizás a ti también, Jesús! Quizás si nos emborrachamos juntos dejarás de mirarme como si quisieras matarme —Marco hizo una pausa—. Sí, esa mirada exactamente. Por otro lado, si nos emborrachamos, puede que realmente me mates —eso hizo sonreír a Jesús—. ¡De acuerdo, vayamos a probar suerte! ¡Oh, y bienvenidos a las Islas Galápagos!
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      Ellos cargaron todo su equipaje y bolsas en el SUV[10] alquilado y Marco se sentó en el asiento del conductor.


      —¿Vas a conducir? —le preguntó Alex. Ella ya sabía eso, como con la sesión en su casa, Marco no quería a nadie más excepto a los necesarios en la casa de su familia. Ella admiro que el aparentaba querer mantener su vida privada, privada, o por lo menos lo más normal posible. Lo que significa, no tener agente, ni estilista, ni ninguna otra persona responsable de algún tipo. Alex había acordado que siempre y cuando el guardarropa estuviera ahí, y sin necesitar ningún tipo de maquillaje, podrían ser un buen equipo. Pero basado en lo que Dios le dio a este hombre, no necesitaría mucho.


      —Por supuesto, ¿Por qué no conduciría yo? Esta es mi casa, y fui guía turístico ¿recuerdas? ¿Quién mejor para dirigirnos en el camino? —él rio mientras miraba a Alex en el asiento del pasajero. Naturalmente Jesús iba en el asiento de atrás. Alex noto el interesante cambio en el poder hasta ahora a través del viaje. Más que eso, ella estaba en estado de shock porque Marco estaba conduciendo. La mayoría de las estrellas nunca soñarían siquiera con manejar un auto por ellos mismos, mucho menos para una fotógrafa y su asistente. Alex se preguntó si era solamente porque estaban en una pequeña isla o si solamente era algo normal en la vida de Marco.


      —¿Tienes un chofer en casa? —Alex preguntó ligeramente avergonzada. Marco rio.


      —¡Dios mío![11] ¿Crees que soy el Marco de Hollywood? —Alex se encogió de hombros dándole una respuesta. El tomo su brazo acercándolo a sus labios, le dio un beso, lo que hizo que Jesús se aclarara la garganta como un recordatorio de que estaba ahí. Él se rio entre dientes y luego dijo—. Alexandra, soy Marco Flores de San Cristóbal de Galápagos. No soy el Marco de Hollywood, ¿ok? —ella afirmó con su cabeza y el continuó—: No puedo esperar a que conozcas a mi mamá y abuela —él rio nuevamente con esa imagen—, si ellas alguna vez pensaran que haría algo tan tonto como contratar a un conductor cuando tengo brazos y piernas en perfecto estado, ellas… ay Dios mío, no sé lo que llegarían a hacer. Probablemente me los romperían solo para que realmente necesite al chofer —él continúo riendo y moviendo su cabeza ante esa imagen.


      Alex no estaba segura de como él no había permitido que Hollywood lo afectase, si era realmente el caso. Ella aún no estaba segura de sí este chico pueblerino actuaba simplemente así. Pero a través del tiempo, todo lo que había visto era demasiado bueno, natural, y juguetón, bueno por supuesto excepto por la competencia con Jesús, pero ella recalcó que eran hombres siendo hombres. Hasta ahora, no había visto nada del drama y la arrogancia que normalmente venían con la fama y el estrellato. Ella no era lo suficientemente ingenua como para pensar que él no había dejado que la industria lo cambiara del todo, y se recordó que él era un actor, y su trabajo era hacer que las personas creyeran que él era algo que en realidad no era.


      Condujeron por un camino corto fuera del pueblo hasta lo que parecía como un barrio residencial, excepto que todo era demasiado pequeño, residencial era la manera equivocada de describirlo. Barrio era más apto. Alex no vio ningún turista alrededor cuando pararon en un pequeño restaurante fuera del camino. Tenía techo de paja y un par de mesas en frente, pero Alex podía ver desde el camino que el restaurante estaba en uno de los largos tramos de la playa aunque no se pudiera ver la playa desde afuera porque la vista se eclipsaba por arboles a ambos lados de la estructura. Los tres salieron del auto y por primera vez desde que aterrizaron, Alex se permitió relajarse y acoplarse a sus alrededores. La isla era preciosa, lo que había visto hasta ahora. Un pequeño y tropical pueblo. Muy simple. Como ella creció en Los Ángeles, nunca habría podido imaginar crecer en un lugar como este. Más que eso, ella no se imaginaba el choque cultural de haber crecido aquí y luego mudarse a un lugar como L.A. Ella se mostró ansiosa de hablar con el escritor y escuchar la historia de Marco. Entonces otra vez, ella estaba ahí con él y su familia, quizás ella lo sabría de antemano.


      Caminaron hacia un pequeño restaurante llamado Nuestra Casita, y Alex se detuvo por un momento para lograr verlo todo. Toda la parte de atrás del restaurante estaba abierta, revelando la blanca arena de la playa, y cristalino mar azul. Ella miro a Marco, que estaba observando su expresión. Él tenía una gran sonrisa en su cara.


      —¿Te gusta? —prácticamente susurró. Parecía como si estuviera conteniendo su aliento mientras esperaba su respuesta.


      —Es hermoso Marco —dijo anonadada. En el momento que las palabras salieron, el exhalo, como feliz por haberla complacido. Lo cual, dado en donde estaban, no era difícil. Era espectacular. Tan inmaculado y calmado. Ella miro el agua, luego a él, para comparar y ver cuál de los dos era más azul, si sus ojos o el agua.


      —Como tú, corazón —él guiñó. Era realmente difícil no caer ante sus encantos, especialmente ahí. Pero ¿suertudamente? Jesús estaba ahí, vigilando a Alex. Era muy difícil coquetear con él a su lado, lo cual probablemente era muy bueno.


      —¡Marco! ¡Mírate! ¿Cómo estás? Tanto tiempo, señor Hollywood —el viejo señor exclamo y salió de la cocina para saludarle. Marco rio mientras ellos se abrazaban y palmeaban sus espaldas vigorosamente. Ellos charlaron por un rato como viejos amigos mientras Alex y Jesús caminaron hacia el patio.


      —¡Mira esto, Jesús! ¿Puedes imaginarte haber crecido aquí? —ella preguntó retóricamente antes de que se diera cuenta de lo que había dicho. Él agito su cabeza en un no. Ella tenía una idea de lo que él pensaba, había crecido en el este de LA con nada más que asfalto a su alrededor. Era irónico, crecer en LA a solo veinte millas de la playa, pero sintiéndose tan atado al asfalto.


      Jesús murmuro:


      —Bastardo suertudo —Alex contuvo una risa y agarro su brazo jalando de él hacia su lado y dijo:


      —Gracias Jesús, por antes. En realidad… eso nunca me había pasado—él cabeceó y puso un extraño brazo rodeándola y dándole un pequeño apretón. Alex sabía que mostrar las emociones no era la especialidad de Jesús. Solo esta demostración era mucho más de lo que él estaba acostumbrado. A través de los años había intentado enseñarle que estaba bien sentir, abrazar, y él definitivamente mostraba más afecto con ella ahora que el que mostraba antes, pero aun así estaba muy lejos de su zona de confort. Él prefería mostrar su cariño, y ella sabía que él la quería, estando ahí para ella, trabajando duro, siendo completamente leal a ella. Era una forma silenciosa de afecto y amor, pero ella sabía que estaba ahí y nunca podría darlo por sentado. Aunque se viera tan fuerte y malicioso, sabía que emocionalmente él era muy, muy frágil.


      Desde atrás de ellos, escucho a Marco:


      —Esteban, mis amigos Alexandra y Jesús —dijo Marco, él estaba claramente feliz de estar en casa, y era muy difícil no estar feliz en un lugar así. Había también un orgullo y comodidad de lo que Alex podía sentir. Esteban, el dueño, le dio la mano a Alex, y después saludo a Jesús, sus brazos cubiertos de tatuajes y su ceño fruncido podían desmotivar a muchas personas, pero le dio su mano también—, con mucho gusto. —Esteban les sonrió y señalo las mesas—, siéntense. Siéntense. ¿Qué quieren beber? ¿Comer? —Marco se sentó a la mesa y les dijo que el ceviche y el pepino de mar eran la tradición local, entonces se inclinó hacia Marco para que solo el pudiera oír, y dijo con un encanto masculino y un guiño—, hay quienes dicen que el pepino de mar es un afrodisiaco, Alexandra —Alex esbozo una sonrisa, y puso sus ojos en blanco. Después del ataque de pánico y todas las emociones que desencadeno el vuelo, ella ciertamente no iba a dejar que un poco de coqueteo de un hermoso hombre la molestara.


      Alex pregunto:


      —Y ¿para beber? Recuerda, que necesito beber Marco, desesperadamente.


      —Ten Paciencia, corazón. Ya te enfermaste una vez hoy. No tienes nada en el estómago, y no tenemos mucha prisa. Relájate y disfruta. ¿Ok? —él dijo tiernamente. Alex se sorprendió que un actor pudiera ser tan cariñoso. Ella también estaba sorprendida que él supiera lo que había pasado en el baño del aeropuerto.


      Marco río.


      —Bueno, cuando un hombre acompaña a una mujer al baño, y ese hombre luce como Jesús, sin ofender —él miró a Jesús quien se encogió de hombros—, las personas hablan. Por eso corrí hacia el baño. Ustedes dos dieron un gran susto a todas las mujeres —Alex ladeo la cabeza y se dio cuenta de cómo debieron haberse visto. Todo el episodio era un parchon en su mente y no había tenido el tiempo para pensar en ello—. ¿Te sientes mejor ahora, corazón?


      Alex dudo.


      —Sí, mucho mejor. Gracias, Marco —ella le dio una pequeña sonrisa.


      El alcanzo su mano y la acaricio y simplemente dijo:


      —Bien.


      Alex tomo un gran respiro.


      —Sé que te debo una explicación —pero antes de que pudiera terminar, Marco la interrumpió.


      —No me debes nada, Alexandra. Si tú quieres contarme algo, entonces cuéntamelo. Cuando estés lista. Pero por ahora, disfrutemos de la vista y relajémonos un rato. Comeremos algo y beberemos y después te enseñaré los alrededores de la isla para luego ir con mi mama, ¿ok? —Alex afirmo. Era demasiado extraño tener estas conversaciones con Marco, sabiendo que Jesús estaba ahí. Tan cerca como Alex estaba de Jesús, ella sentía como si estuviera teniendo una conversación privada con Marco, y con Jesús ahí, escuchando, era una extraña dinámica. Pero, quizás, era un buen recordatorio de que esa conversación no debería ser intima. Y otra vez, ser tan coqueto como él era, Alex presentía que iba a ser muy difícil.


      La comida llego, y Marco hablo fácilmente sobre las islas, crecer ahí, y donde serían buenos lugares para hacer la sesión fotográfica. El finalmente ordeno cocteles de maracuyá para los tres, pero después de un sorbo, Jesús pidió una cerveza para él. A él no le gustaba la bebida femenina de frutas, y ciertamente no le gustaba que un hombre lo invitara a él. Marco se encogió de hombros, recordándole a Alex cuan llevadero podría ser.


      Las bebidas eran engañosamente dulces, enmascarando cuan fuertes en realidad eran. Después de un trago y medio, Alex estaba borracha y se dio cuenta que se estaba riendo tontamente de las bromas de Marco.


      —¿Estas relajada ahora?, corazón —ella se rio. Sabía que estaba haciendo muecas hacia él, pero no podía hacer nada al respecto.


      —Mmmhmm. Muy relajada. —Ella cerro sus ojos y estiro su cuerpo hacia atrás tomando un gran respiro. Quería dejar la ansiedad y tristeza que le dejó la muerte de sus padres atrás, pero quería decírselo a Marco. Sentía que si lo hacía ahora, y lo hacía rápido, podría superar el resto del viaje. Abrió sus ojos y lo encontró mirándola fijamente. Ahora era un buen momento, como cualquier otro. —Marco —ella empezó—. Cuando tenía dieciséis años, mis padres murieron en un accidente de un pequeño vuelo regional —su corazón empezó a golpear mientras sus palabras salían de su boca. Ella tomo un respiro y continuo—, nunca estuve en un pequeño avión por eso, y me prometí a mí misma que nunca lo haría.


      —Corazón, entonces ¿porque?... debiste haber dicho algo, hubiéramos arreglado esto. ¡No hubieras tenido que venir aquí! —él dijo con mucho cariño y preocupación.


      —No podía rechazar este trabajo, o esta oportunidad. Hubiera sido muy malo para mi carrera. Y estaba orgullosa de que me escogieras a mí para grabarte. No había tiempo para negociar, todo pasó muy rápido y la historia ya estaba hecha, no podía cambiarlo —él abrió su boca para decir algo pero Alex ladeo su cabeza. Ella quería terminar esta conversación—, no me afecto hasta que estábamos a punto de abordar. Me traté de convencer que lo podía manejar —ella rio nerviosamente— pero, creo que mi cuerpo tenía otros planes —él esbozó una pequeña sonrisa—, de todas formas, eso era de lo que se trataba. No es algo que yo disfrute de hablar, pero, quería contarte porque todo eso pasó. Estamos aquí ahora y eso es mi pasado. Quiero seguir moviéndome hacia adelante. ¿Ok?


      —Gracias por contármelo, Alexandra. Siento mucho la perdida de tus padres a una edad tan temprana —Alex asintió, ella tenía lágrimas en los ojos por haber pensado en sus padres. Jesús había estado callado, pero ver sus lágrimas lo inquieto.


      —¿Alex, estas bien? —ella asintió y sorbió un poco, le dio una sonrisa y dijo:


      —Ok, ¿listos para irnos chicos? Marco, ¿nos enseñarás los alrededores de esta hermosa isla tuya? —Alex se animó a cambiar el tema y levantarse antes de que la velada se volviera lúgubre.


      —Sí, ¡corazón! ¡Vámonos!
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      Marco les llevó alrededor de la isla, señalando varias playas, incluyendo cuáles eran las mejores para el buceo superficial y el submarinismo, dónde estaban las grandes colonias de leones marinos, bobos de Nazca de patas rojas y azules y tortugas. Salieron un par de veces a ver varios paisajes, pero estaba claro que Marco estaba ansioso de ver a su madre y a su familia. Él explicó que conocerían a su familia, donde Alex podría capturar algunas fotos si quería, y luego los llevaría a su hotel.


      Para cuando llegaron a la casa de los Flores, Alex estaba agotada y esperaba que su reunión fuera rápida. Después de todo, tenía ganas de una noche de sueño temprana.


      Cuando entraron en la casa, los aromas de la cocina casera golpeó fuertemente a Alex. Las especias y la calidez llenaban el aire. Eso, y un montón de voces femeninas y música, tan ruidosas y sumergidas en la conversación que la madre y las hermanas de Marco ni siquiera se dieron cuenta de que ellos estaban en la casa hasta que los tres entraron en la cocina. Cuando lo vieron, su madre Lydia esbozó una enorme sonrisa, dejó el cuchillo y caminó hacia Marco exclamando:


      —¡Mihijo[12]! ¡Ay, mírate, ven aquí! ¡Oh, tú, estas demasiado flaco, mihijo! ¡Oh, te he echado mucho de menos! —Tiró de él en un fuerte abrazo, y luego lo empujó hacia atrás mientras todavía lo sostenía por los hombros, y luego exclamó cuán guapo, aunque de nuevo demasiado flaco, y lo volvió a abrazar meciéndose hacia adelante y hacia atrás. Al lado estaba su abuela Patricia, una versión más pequeña, regordeta y gris de su madre. Alex pudo ver que sus dedos estaban rígidos de la artritis y que se movía lentamente, pero por algunos de los comentarios que salían de su boca, el llamarlo Sr. Hollywood y regarlo por la gran distancia entre sus visitas, y también el llamarlo demasiado flaco, Alex se dio cuenta de que era una fiera. Marco luego abrazó a sus tres hermanas.


      A pesar de todo, Alex y Jesús se quedaron atrás en la puerta asimilándolo todo. Este tipo de familia era ajeno para los dos. Alex realmente no tenía ningún familiar al que hablarle, y a pesar de que Jesús lo hacía, no había ni una décima de amor y calor en su familia del que había aquí. Alex se estaba empezando a preguntar si el encanto de Marco no era sólo un acto. Podía ver, incluso desde esta breve interacción, que fue criado con amor y apoyo.


      Patricia, la abuela, finalmente dijo:


      —Bueno, Sr. Hollywood, ¿has perdido todos tus modales ya? ¿No vas a presentarnos a tus amigos? Dejarlos allí de pie así... tch-tch-tch. —Ella sacudió la cabeza, y para enfatizar su punto, se acercó y lo golpeó en la parte posterior de la cabeza que provocó que todos se rieran, incluido Jesús.


      —Mamá, abuela, esta es Alexandra, la fotógrafa de la historia que les hablé, y su asistente, Jesús. Alexandra, Jesús, esta es mi madre Lydia, mi abuela Patricia, y mis hermanas Cristina, María y Teresa. —Todos intercambiaron sonrisas y saludos, con Patricia llamando flaco tanto a Alex como a Jesús.


      Ellos eran una familia llamativa, todos tienen esos hermosos ojos celeste cristal y el cabello negro azabache, excepto por Patricia que lo tenía canoso. La mayor, Christina, era cariñosa y amable. María, la hermana del medio era un poco arrogante, y Teresa era tímida. Bajaba mucho la mirada, pero Alex la atrapó mirando a Jesús cuando ella creyó que nadie estaba mirando.


      Se quedaron charlando, poniéndose un poco al día cuando Alex le preguntó a Marco si estaría bien si sacaba un par de fotos. Él les preguntó a todas las mujeres y de repente hubo una ráfaga de “tengo que cepillarme el pelo y cambiarme de ropa y pintarse los labios...” Alex interrumpió:


      —Todas son hermosas tal como son. Por favor, si estaría bien para ustedes, me encantaría capturar a la verdadera familia Flores, no alguna versión arreglada. ¿Estaría bien eso? Podemos hacer un retrato adecuado mañana o al día siguiente, pero creo que a los fans de Marco les gustaría ver este lado de él.


      —Mamá, Alexandra tiene razón, lo que están haciendo, quieren que sea sobre mi vida, mi educación. ¿De acuerdo? —Lanzó una mirada suplicante.


      Su abuela se apresuró a responder:


      —¿Ese estilo sirve con todas esas mujeres en Hollywood, Marco? —Otra vez todo el mundo flipó con ella.


      —Ni siquiera tengo que trabajar tan duro, abuela. —Él le guiñó un ojo y ella rodó los ojos murmurando:


      —¡Dios mío!


      Alex se rió y sacó la cámara. Obviamente las fotos iban a ser tomadas con la luz disponible, pero Jesús hizo varias pruebas de exposición para ver con qué estaban trabajando. Alex empezó a sacar fotos y todo el mundo estaba demasiado rígido, como si estuviesen fingiendo cocinar y hablar. Después de un par de tomas, Alex dijo:


      —Señoras y Marco, finjan que no estoy aquí. Por favor, sólo tienen que seguir cocinando y hablando. Les voy a mostrar todas las fotos después y nos aseguraremos de escoger sólo con las que ustedes se sientan cómodos, ¿de acuerdo?


      Ellos asintieron y murmuraron, y comenzaron a cocinar y a hablar durante unos minutos antes de que Alex empezara a tomar fotos de nuevo. Dejó que se sintieran cómodos y luego comenzó. Después de un rato, casi olvidaron que ella estaba allí, estaban riendo y hablando, y por lo menos un par de veces, Alex capturó a la abuela golpeándole la parte posterior de la cabeza a Marco, claramente su muestra favorita de afecto. Capturó a Marco besando la parte superior de la cabeza de su madre, Christina sacándole la lengua, María rodando los ojos, y a Teresa apenas asomándose por debajo de las pestañas, todo mientras cocinaban, hablaban, reían y caían en lo que eran claramente sus cómodos papeles como una familia.


      Habían estado en la cocina por cerca de una hora cuando Alex sacó a Marco a un lado y dijo:


      —Creo que tenemos lo suficiente y ahora es probablemente un buen punto para detenernos para que podamos volver al hotel y que puedas estar de vuelta aquí para cuando la cena esté lista.


      Marco frunció el ceño y lució casi herido.


      —¿No estabas pensando en cenar con nosotros?


      Alex se sorprendió.


      —Yo, emm, sólo pensé que te gustaría un tiempo a solas con tu familia. Ya nos hemos entrometido lo suficientemente. —Se encontró disculpándose.


      Marco se volvió hacia su madre y le dijo casi de forma reprobatoria:


      —Mamá, por favor, dile a Alexandra que ella y Jesús se quedan a cenar.


      Lyida miró a Alex, y con una expresión que lo decía todo, dijo:


      —Bueno, por supuesto que lo están, ¿por qué no lo estarían? Ahora Jesús, puedes ir a ayudar a Teresa a poner la mesa, ella te mostrará dónde está todo, y puedes ayudar a sacar un par de sillas más. —Teresa se sonrojó de inmediato y apenas podía mirar a Jesús a los ojos, pero Jesús se limitó a asentir y siguió Teresa.


      Con Jesús fuera de la cocina, Marco volvió a Alex hacia él, le levantó la barbilla para que lo mirara a los ojos y luego se inclinó y le dio un beso ligero como una pluma a Alex en los labios.


      —Me alegro de que te vayas a quedar a cenar, corazón. —Él sonrió. Alex sabía que estaba de un rojo brillante. ¿De verdad acaba de besarla? ¿Y delante de toda su familia? Ella sólo asintió y sonrió. Finalmente, María se aclaró la garganta y los sacó de su momento.


      La comida estuvo genial. Todo el mundo reía y hablaba entre sí. Incluso después de una segunda porción, tanto Lydia y Patricia intentaron que Marco y Alex comieran más. Convencieron a Jesús de una tercera y Alex estaba bastante segura de que ellos sentían que ganaron. Jesús y Teresa no contribuyeron mucho a la conversación, pero ella los vio mirándose el uno al otro durante la comida. También lo hizo Marco, y estaba claro que no estaba demasiado feliz sobre eso. Cada vez que veía a Teresa asomarse por debajo de las pestañas hacia Jesús, Alex podía ver la boca de Marco hacer una mueca de desaprobación. Ella pensó que era a la vez dulce, cuán sobreprotector era con su hermana pequeña, así como no podía evitar estar insultado en cuanto a lo que debe haber pensado de Jesús. Pero ellos sólo se miraban a través de una mesa, nada de qué preocuparse, aún.


      En un momento dado, siendo la mujer sensata que era, Patricia le preguntó a Jesús por qué tenía tantos tatuajes. La mesa quedó en silencio, sintiendo que era un tema tabú. De hecho, incluso Alex nunca le había preguntado por temor a lo que pudiera oír. Pero ella, y el resto de la mesa se sorprendió cuando, después de que él miró hacia abajo, se encogió de hombros y respondió:


      —Cuando conseguí la mayoría de ellos, no me gustaba quién era, y supongo que estaba tratando de esconderme del resto del mundo. —Se encogió de hombros y luego agregó—: O de convertirme en alguien que no era. —Todo el mundo en la mesa se detuvo, nadie esperaba una respuesta tan sincera del, hasta entonces, en su mayoría silencioso Jesús.


      Pero Patricia no era de las que se disuaden.


      —¿Te arrepientes de tenerlos?


      Jesús sonrió y se encogió de hombros otra vez.


      —Son parte de lo que soy ahora. Muchos de ellos son de un yo pasado que ya no soy, pero no se puede borrar el pasado. Tan solo es que me lo recuerdan todos los días.


      Extendió los brazos como una forma de mostrar los recordatorios visuales. Patricia pareció satisfecha y asintió.


      Teresa intervino y dijo en voz baja:


      —Me gusta como lucen. —Sonrió tímidamente, lo que hizo que Jesús sonriera y que Marco frunciera el ceño.


      Lydia sugirió recoger los platos y conseguir el casé para el postre. Alex trató de ahogar un bostezo, pero no tuvo mucho éxito. Marco lo vio y se inclinó.


      —¿Estas cansada, corazón?


      Alex asintió.


      —Ha sido un día muy largo. —Y sonrió suavemente.


      —Mamá, voy a llevar a Alexandra y a Jesús de regreso al hotel. Hemos tenido un día largo y vamos a estar trabajando mañana. Estaré de vuelta pronto. —Alex le lanzó una mirada de agradecimiento, y luego ella y Jesús dijeron sus gracias por la cena y les desearon a todos buenas noches.


      Cuando llegaron al hotel, Marco insistió en ayudar a Alex con su equipaje a su habitación. Ella y Jesús tenían habitaciones contiguas en el pequeño hotel de estilo colonial. Ambos tenían balcones y vistas al agua, y aunque modestas, las habitaciones eran limpias y pintorescas.


      Estaba claro que Marco no iba a decirle adiós a Alex en el pasillo mientras personalmente llevaba el equipaje a su habitación. Por primera vez desde que se conocieron, estaban solos y Alex de pronto estuvo muy consciente de este hecho. Marco dejó la última pieza del equipo y luego se acercó a Alex. Ella estaba a punto de decir algo, cuando él sonrió y dijo:


      —Esta es la primera vez que te tengo para mí solo, Alexandra.


      —Eso es porque estamos trabajando juntos, Marco. —Alex le devolvió la sonrisa, inclinando la cabeza para mirar hacia él ya que ahora estaba a pocos centímetros de ella.


      —Sí, corazón, lo sé. Pero me gustaría hacer algo más que trabajar juntos —dijo mientras le pasaba la mano por la mejilla, a lo largo de la clavícula y hacia abajo por el hombro—. ¿No te gustaría? —preguntó al parecer retóricamente mientras le apartaba el cabello y se inclinaba para besarle el cuello. Alex inhaló bruscamente cuando sus labios le tocaron el cuello y ella pudo sentir su sonrisa—. ¿Es eso un sí? —Se rió entre dientes.


      Alex se apartó y en una exhalación entrecortada dijo:


      —No, Marco. Eso no es un sí. —Lo cual ni ella se lo creía.


      —¿Por qué no, corazón? —preguntó, haciéndola retroceder, y apartándole con las manos el cabello del rostro. Cuando la espalda de Alex golpeó la pared, él se inclinó de nuevo y presionó todo el cuerpo contra el de ella, ella suspiró, él se sentía tan bien que ella instintivamente levantó las manos hasta sus hombros y lo miró mientras él se inclinaba y esta vez la besaba en los labios. Ella no pudo evitar abrir los labios y dejarlo entrar. Él la atrajo hacia él con una mano alrededor de su espalda y la otra agarrando la parte de atrás de su cabello mientras el beso se volvía más y más apasionado. Se comenzaron a devorar el uno al otro, su barba áspera frotándose contra sus labios, sus lenguas lamiéndose la una a la otra, sus labios se movían al unísono como si no pudieran tener suficiente. A sus 37 años, Alex había estado con suficientes hombres para saber que incluso solo besar a Marco era diferente. ¿Era él? ¿Era su “técnica”? Fuera lo que fuera, Alex nunca antes había sentido su cuerpo responder de esta manera, así de inmediato, hacia cualquier otro hombre. Sin embargo, en su mente, sabía que no debería estar haciendo esto.


      Finalmente, Alex se apartó, y jadeando, dijo:


      —Marco. —Él empezó a mordisquearle su cuello mientras ella trataba de hablar—. Marco, no podemos hacer esto. —Él le mordió el cuello y ella se quejó en voz alta, apretándose contra él más duro, sintiendo su erección a través del pantalón.


      —¿Por qué no, mi amor[13]? —preguntó en voz baja contra su cuello.


      —Debido a que estamos trabajando juntos. —Ella trató de hacer hincapié en la palabra “trabajando” pero lo único que salió de él fue un “mmmhmm” mientras continuaba mordiéndole cuello encontrando ese punto sensible que le enviaba temblores a lo largo del cuerpo. Él se arrastró hacia arriba por su cuello, de regreso a su boca y comenzó a besarla de nuevo, mientras que movía la mano a su parte frontal, debajo de la camisa y hasta su pecho. Deslizó su mano por debajo de su sujetador y encontró su pezón, con el que empezó a jugar, haciendo que Alex gimiera aún más fuerte. Ella se agarró a él sintiendo su cuerpo bajo sus manos. Después de haberlo visto sin camisa, sabía que él era todo músculo, pero verlo y sentirlo eran dos cosas completamente diferentes. El hombre se sentía como un dios, y era sólo su espalda lo que tenía en sus manos. Ella sabía que el resto de él se sentiría igual de bueno. Mejor.


      —Mmmm, ¿te gusta eso, mi amor? —preguntó mientras la besaba y continuaba jugando con su pezón.


      —Marco —dijo y luego él pellizcó más fuerte sacándole otro gemido incontrolable, aun así fue capaz de susurrar—: Tienes que parar. —Él se echó hacia atrás, mirándola, sonriendo con esa sonrisa pícara, pero manteniendo su pezón en la mano.


      —¿Basta de qué, mi amor? ¿De esto? —dijo mientras la pellizcaba más fuerte sacándole otro jadeo a Alex—. ¿O esto? —dijo mientras molía su erección dentro de ella, haciéndola jadear—. ¿O esto? —Y se inclinó y le mordió el cuello enviando más sensación por todo su cuerpo.


      —Todo. —De alguna manera se las arregló para decir y lo empujó ligeramente. Él la miró, quitando la mano de debajo de su camisa. Alex se tomó un momento para recuperar el aliento mientras miraba hacia abajo y se pasó la mano por el cabello, y le dijo todavía jadeando—: Lo siento, Marco, nunca debí haber dejado que esto sucediera.


      —¿Por qué no, Alexandra? —preguntó mientras se acercaba a ella. Ella levantó la mano.


      —Por favor, Marco. Estamos trabajando juntos. Y me está costando decirte que no, si sigues presionando, voy a ceder y no puedo hacer eso, no contigo.


      Su dulce sonrisa se desvaneció y lució herido e insultado.


      —¿Por qué conmigo no?


      —Aparte de nuestra relación de trabajo y el hecho de que sería muy poco profesional, porque, eres, em, un actor. —Alex bajó la mirada tímidamente.


      Marco se rió.


      —¿No quieres estar conmigo porque soy un actor? —Alex levantó la mirada y asintió—. Hablas en serio, ¿verdad?


      Ella asintió de nuevo, mordiéndose el labio y sintiéndose como una imbécil.


      —Guau, Alexandra. Estoy decepcionado. No a causa de esto. —Hizo una seña con los brazos a ellos dos y lo que habían estado haciendo—. Sino porque piensas tan poco de mí. —Alex empezó a abrir la boca para explicarse, pero él continuó—: puede que “actúe”, pero es algo que hago, no lo que soy. —Hizo una pausa, y parecía genuinamente insultado y peor, decepcionado en ella—. Lamento que no puedas ver eso.


      Se acercó a la puerta, se dio la vuelta y dijo:


      —Voy a estar aquí a las 10:00 para recogeros a ti y a Jesús. Buenas noches, Alexandra. —Y con eso, se dio la vuelta y se marchó. Alex no pudo evitar pensar que acababa de cometer dos errores colosales: el primero, dejar que la besara. El segundo, dejarlo ir.
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      A Alex le tomó un lago tiempo quedarse dormida. No podía dejar de pensar en lo que ella y Marco hicieron, y lo bien que se sintió. Estuvo segura en su mente que no podía estar con él, pero la manera en que su cuerpo respondía a su toque, se preguntaba si había estado equivocada sobre él, agrupándolo con otros actores. Mientras estaba recostada ahí, reprodujo en su mente su breve sesión de besos y comenzó a tocarse. Mientras subía su mano a su pecho recordó la mano de él ahí, y mientras bajo su otra mano hacia su clítoris, sólo podía imaginar cómo se sentiría él, como se sentiría su boca allí. Ella sabía lo bien que se sentía cuando el besaba sus labios y su cuello. La manera en que se movía, ella sabía que si lo dejaba hacer más sería asombroso. Dos veces hasta ahora, había sentido lo grande que era debajo de sus pantalones. Ella imaginaba esa gran polla suya dentro de ella mientras jugaba con ella misma hasta que finalmente se vino, adormeciéndola en lo que sería una noche de sueño inquieta.


      Alex se levantó antes y decidió salir a correr por la playa. Correr siempre la ayudaba a aclarar su mente, y en tan precioso entorno, estaba buscando utilizar sus músculos para olvidar el evento ocurrido la noche anterior. Tanto ha sucedido, que cuando pensaba en eso, el accidente con Marco era lo de menos. Luego de pasar toda su vida asustada de subir a un pequeño avión, ella hizo sólo eso, con la ayuda de Jesús por supuesto, pero subió y supero un miedo que nunca pensó poder ser capaz de hacerlo. El paseo en avión fue un gran paso y Alex estaba orgullosa de su logro. No se refería a que estaría buscando otro pequeño avión para ir a casa, pero eso estaba días lejos, era otro puente que cruzaría después.


      También descubrió mientras corría, que le debía una disculpa a Marco. Ella no debió dejar que las cosas llegarán tan lejos como lo hicieron, pero no le debía una disculpa por eso. Ella sabía que se necesitaban dos para el Tango. Necesitaba disculparse por insultarlo, por asumir que era como otros actores cuando todo lo que había visto hasta ahora le probaba que no lo era. Ella sólo esperaba que el fuera lo suficientemente maduro para que no dejara que eso afectara el resto de la sesión fotográfica. Y, si no lo era, Alex había aprendido una gran lección. Lo que estaba hecho estaba hecho. Y no iba a dejarse derrotar por eso.


      Cuando Alex término de ducharse y vestirse, no podía creer lo nerviosa que estaba esperando por Marco. Quería disculparse inmediatamente y estaba lista para hacerlo cuando justo hubo un golpe en la puerta a las 9:45. Abrió la puerta para encontrarse sólo a Jesús de pie, su decepción se hizo evidente en su cara,


      ¿Qué sucede, Alex? —preguntó. Ella sonrió, sintiéndose mal. No quería ofenderlo también a él, mientras sacudía su cabeza y respondía:


      —Nada, Nada. ¿Cómo dormiste, Jesús? ¿Estás listo para hoy? —Él la miro sabiendo que algo le sucedía, pero no insistió. Asintió y dijo:


      —Um, claro, lo estoy. —Discutieron brevemente los equipos que debían escoger y acordaron esperar por Marco en el vestíbulo. Mientras Alex abría su puerta para salir, se giró para hacerle una pregunta a Jesús y choco contra Marco.


      —Buenos días, Alexandra, Jesús. —Los ojeo sospechosamente mientras Jesus sacaba bolsos fuera del cuarto de Alex.


      —Um, hola, Marco —dijo Alex, sintiendo su cara enrojecer mientras subía su mirada a sus ojos azules pensando que debería ser un crimen tener los ojos de ese color. No era justo, poder desarmar a una persona con sólo una mirada. Jesús los siguió con el equipo y los tres caminaron en silencio por un pequeño momento hasta que salieron del hotel y subieron al carro. Marcó lo desbloqueo y abrió la parte de atrás, pero Alex odiaba la tensión.


      —Jesús, ¿puedes cargar el equipo?, necesito hablar con Marco un minuto. Estaremos de regreso enseguida. —Jesús le lanzo una mirada de que no lo aprobaba, pero no le importaba. Miro hacia Marco y pregunto:


      —¿Podríamos...? —Él tomó un gran respiro y asintió, luego él le tendió la mano para que pudieran ir de nuevo al vestíbulo del hotel para tener más privacidad lejos de Jesús.


      Alex estaba sorprendida de como su corazón latía. Ella sabía que estaba sonrojada, pero no era tanto por vergüenza o nerviosismo era más por excitación, esta vez. Marco estaba frío, distante y ella entendía por qué. Pero se dio cuenta rápidamente lo mucho que extrañaba su desenfadado humor y coqueteo. Ella sabía que no podría tener los dos al mismo tiempo pero esperaba tener un terreno neutral.


      —Marco, quiero disculparme contigo por lo que dije anoche. Hice unas suposiciones sobre ti que no eran justas. Lo siento sí te ofendí.


      —Gracias por disculparte, Alexandra. Y lo siento por presionarte. —Él sonrió un poco avergonzado. Al ver eso, Alex soltó el aliento, y él se rió entre dientes.


      —Creo, que esta mañana, justo ahora, tuve una probada del Marco frío —dijo Alex. De nuevo, en el minuto en que lo dijo supo que salió mal. Ella se ruborizo inmediatamente y el rió.


      —Trate de darte una probada del Marco caliente anoche, Alexandra. —Y ambos rieron. Luego su mirada se volvió toda sexy y seductora—. Y si sigues hablándome así, de darme una probada, ay Dios, va a ser muy difícil no terminar de nuevo donde quedamos anoche.


      —Trataré de escoger mis palabras cuidadosamente —dijo más entrecortadamente de lo que le hubiera gustado.


      —No, querida, me gusta cuando dices lo que sientes, es más divertido de esa manera. —Guiñó.


      —Amigos, ¿entonces? —Alex extendió la mano. Él la tomo, pero en vez de sacudirla, la atrajo a sus labios y la beso.


      —Con una condición. —Pausó y ella levantó una ceja—. Que no asumas que soy como todos esos otros actores que has conocido. Créeme, Alexandra, te probaré que te equivocas.


      —Y cuando lo hagas, ¿cuándo me pruebes que estoy equivocada? ¿Entonces qué? —Alex no sabía de donde estaba viniendo esa voz entrecortada, pero el efecto que él tenía sobre ella era algo que no recordaba hacer sentido nunca.


      Él rió por su pregunta.


      —Bueno, entonces, corazón, si te place, tendrás una probada de caliente, frío, dulce, picante y cada otro sabor que ofrezco.


      —¿31 sabores de Marco? —Ella coqueteo de vuelta.


      —¡Tsk-tsk, Alexandra! ¿Ahora cómo puedes ponerte rabiosa conmigo cuando coqueteas tan descaradamente? —Él estaba sonriendo y ambos estaban divirtiéndose.


      —Oh, tengo vergüenza, no te preocupes. —Y se sonrojó de nuevo—. Vamos, vamos a tomar esas fotos antes de que me meta a mí misma en más problemas.


      —Ok, corazón, pero primero. —Él tomo de nuevo su mano, la miro directo a los ojos y dijo—: Gracias por disculparte. En verdad. No quiero que pienses que soy como otros actores. Verás, verás lo que está aquí dentro. —Y jalo su mano a su corazón.


      —De nada —dijo sinceramente, luego sonrió, y dijo reprendiendo—: ¡Pero Marco, yo sé de una línea cuando la escucho!


      El se rió y dijo—: Pero esa fue una buena, ¿sí? —Guiñó, le agarró la mano y la guió hacia afuera.


      —Ok, vámonos. —Mantuvo su mano en la de él y caminaron fuera del hotel de la mano. Alex no pudo evitar sentir el contacto de su mano fuerte guiándola por el edificio y fuera hacia el carro. Y tan inapropiado como era agarrarse de la mano con él, había algo sobre eso que lo hacía sentir tan cómodo y correcto, ella no se soltó hasta que llegaron al carro.


      Marco, siempre el caballero, le abrió la puerta, espero que entrara y cerró la puerta, luego rodeó el carro hacia el lado del conductor, se subió, prendió el motor y dijo:


      —¡Vamos a tomar algunas fotos! —Alex sonrió preguntándose quién era este afable actor de adonis sentado junto a ella, pero tenía el presentimiento que durante estos pocos días, lo iba a descubrir.
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      Alex estaba contenta de haberse disculpado y limpiado el ambiente. Era muy difícil no disfrutar del humor y los flirteos de Marco. Sin embargo, se recordó a si misma que había una intensidad y seriedad junto con él también. La manera en la que se volvió frio y rígido la noche anterior, cuando se sintió insultado, le probó que había mucho más de él de lo que se veía. Como fotógrafa, su meta era capturar quien era detrás de la cara bonita. Sin lugar a dudas iba a verse bien en cualquier sesión fotográfica. Pero para capturar más, para transmitir la esencia de una persona o momento o lugar, eso es por lo que Alex luchaba, y sin resolución entre ellos, sabía que no podría pedir por eso. En tomas como estas, fotos editoriales, se sentía como si no estuviera solo tratando de capturar una imagen, sino exponer el alma de una persona. Por supuesto, para mucha gente solo tomaba fotos, no había mucha alma para ver. Pero estaba teniendo el presentimiento que había más de marco de lo que se veía. Se preguntó si lo menospreciaba en parte por su apariencia, porque demonios, era tan guapo como para caerse muerto. Era difícil no ser desarmada por lo que estaba en el exterior. Pero entonces se recordó a si misma de toda la publicidad que había visto sobre él, en clubs, en el pueblo, una chica diferente en su brazo cada noche. Ver a su abuela[14] golpearlo en el costado de su cabeza era difícil de conciliar con su imagen de chico fiestero de la que había escuchado. Detente Alex. No importa si es un chico fiestero o un niño de mamá. Estas aquí para tomarle fotos. Punto.


      —Corazón, ¿qué pasa? —preguntó Marco, alcanzándola y acariciando su mejilla con su mano derecha, la mano izquierda en el volante.


      —¿Huh? —pregunto Alex.


      —Estabas negando con tu cabeza, como si hubieras tenido una conversación, pero solo contigo. —Destelló una sonrisa. Dios, esa sonrisa era mortal—. No estabas de acuerdo, pero no estoy seguro de con quién. —Le guiño un ojo.


      ¿Entonces él era guapísimo y un lector de mentes? Oh, Alex estaba en problemas. Como podía alguien tan hermoso ser tan malditamente perceptivo, se preguntó.


      Ella sonrió ligeramente y dijo:


      —Solo sacudiendo las telarañas, tratando de resolver la toma, eso es todo.


      La miró y claramente no le creyó una palabra de lo que dijo mientras subía las cejas y negaba con su cabeza.


      —¿Entonces así es como va a ser, corazón? ¿Mentiras? ¿Conmigo? —preguntó Marco mientras continuaba acariciando su mejilla.


      Jesús interrumpió en ese momento.


      —Pendejo, sabes que estoy aquí, ¿cierto?


      Oh esto no era bueno, Jesús llamando a Marco con una palabra que oscilaba entre estúpido y hijo de puta. Marco se rió entre dientes pero era una risa tensa.


      —¿Realmente me llamaste así, Jesús? —Antes de que Jesús pudiera responder Marco continuo—. ¿En mi pueblo, en mi auto, sesión fotográfica? Si alguien es el pendejo, ese eres tú. —Demonios, la testosterona estaba brotando de nuevo. Alex realmente nunca había tenido que lidiar con hombres en sus veinte tratando de afirmar su dominancia y lugar. Con su gente, el orden jerárquico estaba siempre claro, Jesús era siempre su primer asistente, todos los demás estaban por debajo. La diferencia aquí no era solo la jerarquía, era que Marco estaba descaradamente coqueteando con Alex, justo enfrente de Jesús. Y en todo el tiempo que Alex conocía a Jesús, se dio cuenta, que nunca la había visto así, como una mujer. Entendió que en su mente, estaba protegiéndola.


      Pero ella también era lo suficientemente madura para saber que evidentemente a él no le gustaba la idea de Alex con nadie. Estaba celoso. No le gustaba que otra persona estuviera recibiendo los sentimientos de Alex. Estaba preocupado que hubiera solo una cantidad de cariño que alguien pudiera entregar, y si ella la compartía con Marco, habría menos para él. Lo conocía todo demasiado bien, viniendo de una gran, cariñosa familia, que no había mucho para dar al resto.


      —Está bien, chicos, necesitamos parar esto ahora —dijo Alex tan calmadamente como pudo—. Marco, ¿puedes por favor para el auto? —Marco la miró, claramente no gustándole que le dijeran que hacer—. Por favor, Marco. —Con una fuerte inhalación, y después exhalación, detuvo el auto hacia un lado, golpeando los frenos para dar énfasis. Aunque realmente, en este pequeño pueblo en esta pequeña isla, no podrían haber ido a más de veinticinco kilómetros por hora, entonces la parada brusca y sonora que él podría haber estado esperando estaba perdida.


      —Chicos, podríamos todos salir del auto, por favor —dijo Alex, en su mente, haciendo énfasis en chicos. Los dos hombres salieron del auto. Alex podía sentir la testosterona y la tensión entre los dos. Estaba segura que los dos se enderezaron y se hicieron un poco más altos a un lado de la carretera. Internamente, ella rodo sus ojos. ¿Realmente, voy a tener que ser niñera aparte de fotógrafa? Pensó.


      —De acuerdo. Aquí estamos. Juntos. Y vamos a seguir juntos por los próximos 3 días. Entonces o lo resuelven a golpes aquí mismo, lo cual realmente no recomiendo porque tendría un sujeto y un asistente sangrientos y amoratados, o podrían darse las manos y estar de acuerdo en llevarse bien. ¿Cuál va a ser? —Ambos solo se miraron al otro: Alex se puso entremedio. Claramente, ninguno iba a ir primero.


      —Ok, tratemos algo diferente. Jesús, sabes que te quiero. —Escuchar esas palabras inmediatamente lo suavizo, e interesantemente, puso más rígido a Marco—. Y sabes que pienso en ti como mi familia, y estoy agradecida que estés en mi vida y que seas tan protector conmigo. —Jesús entendió para donde iba esto—. Pero Marco, es nuestro cliente, y es un coqueto, cierto, ¿Marco?


      Marco se rió y negó con su cabeza, y luego se encogió de hombros como si admitiera que lo era.


      —Entonces vamos todos a estar de acuerdo en esto, Marco, eres un coqueto y vas a seguir siendo coqueto conmigo, ¿cierto? —Marco se encogió de hombros de nuevo—. Está bien, y Jesús, es solo coquetear, soy una chica grande, puedo arreglármelas con un chico lindo como Marco, ¿entendido? —Jesús sonrió y asintió, gustándole que Alex llamara chico lindo a Marco—. Pero chicos, aunque este halagada por el machismo, tenemos un trabajo que hacer aquí, ¿entienden? Y todos vamos a tener que estar juntos por los próximos tres días y tres noches, entonces tenemos que encontrar una manera de llevarnos bien. —Jesús estaba sonriendo sintiendo como si hubiera ganado esta batalla. A Marco claramente no le gustaba que Alex lo riñera, pero ella tenía un trabajo que hacer y Jesús era su asistente.


      Marco fue el primero en salir del conflicto mientras extendía su mano para estrecharla y dijo:


      —Jesús, entiendo que ella es tu familia. No pretendía faltar al respeto. —Jesús asintió y estrecho su mano. Alex lanzo una gran exhalación y entonces, solo para asegurarse que todos estaban bien, primero beso a Jesús en la mejilla para asegurarse que él sabía que estaba primero en su corazón, porque lo estaba, era familia, y después beso a Marco en la mejilla, y él le guiño un ojo. Ella solo negó con su cabeza y sonrió.


      —Bueno. De acuerdo, caballeros, ¿algo más que cualquiera de ustedes quiera sacar de su pecho antes de continuar? —Alex estaba tan orgullosa de sí misma por manejar la situación… hasta que Jesús dijo:


      —Tu hermana menor, Teresa, es caliente —dijo, arqueando las cejas y encogiendo sus hombros y brazos en lo que solo puede ser descrito de la forma “vamos, peleemos”. Alex podía sentir las chispas salir de Marco, el pensamiento de su hermana menor Teresa con Jesús lo enrabió.


      Marco lanzaba dagas con los ojos hacia Jesús, Alex estaba todavía entremedio de los dos, pero Marco negó con su cabeza, deshaciéndose del comentario de Jesús y camino calmadamente de vuelta al auto, entrando. Tomo el camino largo. No había vuelta o respuesta alguna. Entendió lo que Jesús decía, “¿te gustaría si yo estuviera interesado en alguien a quien tú quisieras, alguien de tu familia?”.


      Alex miro a Jesús y negó con su cabeza. Estaba decepcionada. Esperaba que el actuara de manera más profesional. Por mucho que apreciara su devoción y protección, fue demasiado lejos. Y Marco era un cliente. Le había enseñado muchas, demasiadas veces antes, que no importaba cuan mal actuara el cliente, no podíamos reaccionar. Pero él había hecho lo contrario a lo enseñado. Dejó que sus emociones se metieran en el camino. Alex lo entendía, no estaba solo protegiéndola, era también un genuino interés en Teresa. Pero no importaba. Trabajo era trabajo, y él sabía que lo arruinó. Sabía que tenía que tragarse sus palabras porque tenía menor importancia, pero así es la vida. Y él había aprendido a tragárselo antes. Alex le dio una última mirada antes de caminar de vuelta al auto. Toda la buena voluntad con la que pensó había ganado, se preocupó de que todo eso, se hubiera evaporado ahora.


      Cuando volvió a entrar, miró a Marco que estaba claramente aún enojado.


      —Lo siento, Marco. —Era todo lo que podía decir.


      Él negó con su cabeza y ofreció una media sonrisa.


      —No está equivocado, sabes. Es como un hermano para ti, ¿sí? —Ella asintió—. Y no le gusta ver a cualquier tipo flirteando con su hermana. —Soltó una risita—. Lo entiendo. Uno quiere lo mejor para la familia. —Alex estaba sorprendida por su madurez y entendimiento. Hecho, él era siete años mayor que Jesús, pero Alex no estaba segura si alguna vez hubiera obtenido una respuesta tan racional, y comprensiva de él. De nuevo, mirando a la diferencia entre sus familias podría explicar mucho también.


      Finalmente, Jesús entro en la parte trasera. Una vez que su puerta estuvo cerrada, Marco encendió el motor de nuevo y procedieron a su primera parada. Alex quería hablar con Jesús, quería regañarlo, y en cualquier otra situación ella podía solo hablarle en español para que fuera una conversación privada. Obviamente, eso no iba a ayudar en este caso. Pero la manera en la que el actuó era inaceptable, y necesitaba saberlo. Iba a tener que esperar hasta que estuvieran solos. Lo último que quería hacer era de alguna manera emascularlo en frente de Marco.


      Su primera parada era una pequeña playa conocida por ser la favorita de los lobos marinos. En efecto, cuando ellos llegaron, las grandes y protuberantes criaturas estaban yaciendo perezosamente en la costa bañándose. Habían docenas y docenas, muchos yaciendo encima de otro. Mientras caminaban a la playa algunos de los más largos levantaron sus cabezas y empezaron a aullar.


      —Esos grandes, los que están haciendo todo el ruino, son los machos, y pueden ser muy territoriales, especialmente en el periodo de apareamiento —dijo Marco en contra del aullido de fondo de los lobos marinos.


      —Entonces, lo que estás diciendo, Marco, es que el macho de la raza humana no es tan diferente del macho de los lobos marinos. ¿Siempre tratando de marcar su territorio? —Alex ofreció con una sonrisa. Él no pudo evitar reírse por lo bajo.


      —¿No hemos evolucionado mucho, cierto? —preguntó Marco retóricamente con un encogimiento de hombros y una sonrisa. Mientras tanto, Jesús estaba todavía en el auto sacando el equipamiento.


      —Marco, estaré de vuelta enseguida, danos un momento, ¿está bien? —Alex pregunto y Marco asintió, luego se dio la vuelta y comenzó a caminar más lejos en la costa para darle a Alex y Jesús algo de privacidad.


      —Jesús. —Fue todo lo que dijo Alex. Su tono era claramente uno de desaprobación. Le tomo un momento a él para mirar arriba y hacer contacto con sus ojos. Metió las manos en los bolsillos y se encorvo de hombros. Verlo de esta manera mato a Alex. En el momento en el que se convertía en el niño inseguro que se metía en peleas, ya sea por atención o porque nunca le enseñaron como controlar sus emociones, Alex recordó cuán lejos había llegado, pero también todo el equipaje que traía con él.


      —No me gusta la manera en la que te habla, la manera en la que te toca. Te falta el respeto. Y lo hace como si yo no estuviera acá. —Jesús escupió las palabras. Al menos Alex podía contar con su cruda honestidad. Sin tonalidades que atravesar. Llevaba el corazón en la mano, lo cual claramente era una bendición y una maldición.


      Alex agarro su brazo para sacar la mano del bolsillo para poder sostenerla mientras hablaban. Sabia cuan poca atención física recibió en su casa, y sabía cuanta importancia tenía un pequeño toque. El solo gesto, ayudaba a sanar, entregar confort. Especialmente para alguien como Jesús. Le recordaba que ella lo quería, sin tener que decirlo. Y, Alex quería asegurarse que sabía que ella podía tanto amarlo como estar decepcionada de él. Su amor no se iba a ir porque el cometió un error. Cuando él era más joven, en el momento en que cometía un error o quebraba algo, su reacción inmediata era de un cachorro maltratado, esperando para ser golpeado o abandonado. Le tomó algún tiempo a Alex asegurarle que los errores no significaban que lo iban a abandonar o lo iban a dejar de querer. Pero esto era un territorio inexplorado, y sabía que tenía que caminar suavemente alrededor de sus emociones mientras le recordaba cuan equivocadas estaban sus reacciones con un cliente y su talento.


      —Jesús, entiendo que no te guste. Pero —él miró a sus pies—, mírame Jesús. —Él miro arriba y ella pudo ver el arrepentimiento en sus ojos. Por mucho que quisiera tirarlo en un abrazo, no podía ser suave. Tenía que aprender la lección—. Pero no importa que no te guste. No tienes nada que decir en esto, ¿entiendes? Esta es mi vida y es mi toma de fotografías y él es mi cliente. Tienes que mostrarle respeto, ya sea si te gusta o no. Y tienes que confiar en mí que si estuviera molesta por la forma en la que el actuaba, él ya lo sabría.


      —Pero Alex, no es profesional. Tú eres la que siempre me dice sobre ser un profesional con talento y clientes, lo dejaste tocarte y decirte cosas —dijo Jesús con irritación, como si fuera un niño.


      —Esta es la última vez que voy a decir esto: tienes que confiar en mí, Jesús. Y tienes que escucharme. Soy tu jefa. Dices algo más como confesión sobre su hermana menor y te prometo que te pondré en el próximo vuelo a casa. Punto. Tenemos suerte que el no cancelo la sesión fotográfica. Así que trágatelo y recuerda que es el cliente. —Alex odiaba ser así de dura con él, pero tenía que serlo. Y todavía tenía su mano entre las de ella aunque el trato de sacar la suya. Tenía que asegurarle que momentos como estos no eran negros o blancos, había muchas tonalidades de gris.


      Jesús asintió. Alex estaba bastante segura que había dejado su punto claro.


      —Está bien, porque no agarras la Canon y un reflector… —Estaban de vuelta al trabajo.


      Alex empezó a fotografiar a Marco desde la distancia. Había caminado bastante, abajo a la línea de la playa, y, dado la espalda a ellos, no tenía idea que Alex había comenzado. Eran unas buenas fotos espontaneas capturando el escenario y lo que parecía como un momento pensativo y reflexivo. El sol estaba caliente y Alex lo podía sentir en sus hombros. Estaba contenta de haber recordado el bloqueador solar. Marco estaba usando una polera holgada de lino y pantalones cargo de algodón. Se detuvo para enrollar sus pantalones en la parte de abajo y sacarse la polera. Alex recordó inmediatamente cuan devastadoramente hermoso era su cuerpo, no que necesitara algún recordatorio…


      Como si pudiera sentir sus ojos lujuriosos en él, se dio la vuelta entregando una gran sonrisa mientras comenzaba a caminar de vuelta a ellos. Alex continuo tomando fotografías, y siguió caminando hacia ella. Estaba feliz de tener la cámara en frente de su cara para ocultar su sonrisa y el sonrojo. Cuando llego unos pocos centímetros lejos de ella, finalmente bajo la cámara.


      —¿Son ellos amigables? —preguntó Alex por los lobos marinos, tratando de quitar su atención lejos de él. Algunos de los machos estaban aún aullando pero a menor volumen.


      —Mayormente, pero aún van a proteger a sus mujeres y a su familia si se sienten amenazados. —Aunque Alex sabía que él estaba hablando de los lobos marinos, fácilmente podría haber estado hablando de la dinámica que había entre ellos tres.


      —Me gustaría que estuvieras tendido en frente de ellos. Con tu coloración y tus pantalones blanquecinos, encajarías perfectamente.


      Marco se rió.


      —¿Estás diciendo que me veo como un lobo marino? ¿Grasoso con algunos bigotes?


      Alex rió.


      —Marco, ni siquiera una mujer ciega te compararía con un lobo marino —ella negó con su cabeza—, pero si te tiendes en primer plano, puedo hacerlo ver como si estuvieras relajándote con ellos. Toda esta toma es para mostrarte donde estas más como en casa. Si usamos una corta profundidad de campo, sería una metáfora visual que eres parte del ecosistema aquí con todo incluyendo la vida salvaje. —Él negó con su cabeza, entendiendo lo que ella pretendía. Le gustaba cuan enfocada podía estar en su trabajo, y cuanto pensamiento ponía en ello, incluso con el otro drama que estaba sucediendo. En adición a todo lo demás, Marco claramente encontraba muy sexy su confianza y forma de ver las cosas.


      Alex le mostró donde lo quería y como posicionarse. Estaba en un primer plano, sus pantalones casi mezclándose con la blanca arena, y su preciosa piel de caramelo que ya estaba viéndose más color oliva en la luz del sol, haciéndolo ver como si fuera parte de la familia de los lobos marinos. En algún punto, se sentó, aplaudiendo con sus codos juntos y manteniendo su cuello hacia arriba como si estuviera aullando de la forma que lo hacían los lobos marinos machos. Con el sol haciendo brillar el agua detrás de él, la toma era tanto hermosa como juguetona, algo propio de Marco.


      Después de un rato, escucharon algunas adolescentes locales riéndose con nerviosismo a la distancia. Era difícil no parar y admirar a Marco, y el hecho que estuvieran en público haciendo una sesión fotográfica, bueno, eso atraía mucha más atención. Marco miro a las jóvenes y sonrió, haciendo que las risitas nerviosas incrementaran una octava. Luego les hizo un saludo. Su turbación inicial, fue seguida por un entusiasmo arrollador que las trajo corriendo hacia Marco. Cuando finalmente estuvieron a unos pocos metros de distancia, disminuyeron el paso, tratando de recomponerse, aun soltando risitas y susurrándose la una a la otra.


      —Hola chicas —dijo él con una gran sonrisa, lo que trajo más risas nerviosas. Estas pobrecitas se veían como si fueran a desmayarse. Finalmente, una de ellas hablo.


      —Eres Marco Flores.


      El asintió, ladeo la cabeza y dijo:


      —Supongo que lo soy. ¿Y cuáles son sus nombres? —Lo cual trajo más risitas y luego se introdujeron ellas mismas. Alex podía prácticamente sentir su entusiasmo saliendo de ellas. Continúo tomando fotos de eso, no como si fuera a ser usado, pero nunca se sabía cuándo una toma informal como esta pueda completamente capturar el momento.


      —¿Les gustaría tomarse una foto conmigo? —preguntó, aun sonriendo, completamente relajado y probablemente por completo consiente del efecto que estaba teniendo en estas pobres adolescentes. Sus chillidos de hecho se mezclaban con algunos de los ruidos de los lobos marinos, incitando a algunos de los machos para empezar con su aullido de nuevo, lo que hizo reír a Marco. Las chicas apenas podían contenerse mirando todos sus movimientos, fascinadas de estar a algunos centímetros de distancia de Marco Flores.


      Ninguna de ellas realmente contesto pero solo asintieron y siguieron sonriendo mientras se situaban alrededor de él. Como un buen deportista, puso sus brazos rodeándolas, Alex tomo algunas fotos, luego preguntaron si cada una podía tener una foto con su teléfono, a lo cual Alex se vio obligada a acceder. Finalmente, después de que cada chica obtuvo algunas fotos en su teléfono, Marco les agradeció por acercarse y saludar, y ellas continuaron soltando risitas mientras prácticamente se alejaban flotando.


      Alex negó con su cabeza, y reía mientras Marco se acercaba caminando.


      —Creo que acabas de hacer el año de esas chicas. —Marco sonrió y se encogió de hombros.


      —Es genial ver a adolescentes ser inocentes y bobas. No se ve mucho de eso en LA.


      Alex asintió concordando.


      —Eras tú tan boba cuando tenías su edad, corazón —preguntó. Pillo a Alex por sorpresa. Era tan raro ese talento de mostrar interés en alguien más aparte de sí mismo, Alex no estaba acostumbrada a hablar de ella. Además, esa fue una edad dura para ella.


      —Eso fue alrededor del tiempo en que mis padres murieron, entonces fue todo un poco borroso. —Alex no quería bajar mucho los ánimos, pero habían ciertas realidades en su vida.


      —Oh, Alexandra, lo siento mucho. Me dijiste que tenías 16, ni siquiera lo relacioné, lo siento. —Levanto su mano y acaricio su pelo tiernamente, mirando a sus ojos con lo que parecía como genuina preocupación—. Vamos, ahora es tu oportunidad de ser boba. Ven a tomarte una foto conmigo y los lobos marinos. —Alex se detuvo, dudando. Pero Marco la jalo y la persuadió, y después de un poco de convencimiento, lo siguió, dando la cámara a Jesús.


      —Está bien, ponte como yo, vamos Alexandra —dijo entusiastamente Marco mientras se arrodillaba en la arena, imitando a los lobos marinos nuevamente, aplaudiendo con sus manos. Alex rodo los ojos pero en poco tiempo se encontró a si misma aullando como un lobo marino y riendo. No estaba segura que pasaba con este hombre, pero era tan relajado y divertido y se encontró a si misma siendo boba y despreocupada con él, como si su actitud se estuviera calcando en ella. O, era solo realmente difícil resistir a sus encantos.


      Mientras Alex estaba a punto de pararse, Marco se giró hacia ella y dijo:


      —Esta es ahora una tradición, corazón. —Alex frunció el ceño, insegura de lo que estaba hablando—. Cada sesión fotográfica, la terminamos con una foto de ti y de mí. La empezamos en la tina en casa, y quiero continuarla aquí. Será un lindo recuerdo de nuestro tiempo juntos. —Sonrió Alex y dijo un corto—: Está bien. Mientras se paraba y se limpiaba la arena de las rodillas. No estaba segura de sí el practicaba estas líneas, pero demonios si no dijo exactamente lo que una mujer quiere escuchar.


      Pasaron mucho tiempo al aire libre, con marco llevándolos a varios lugares pintorescos, cada cual siendo igual de hermoso que el anterior. Pero para la tarde, estaba claro que la complexión de Alex no encajaba con el sol tropical. Se había puesto bloqueador solar en la mañana, pero nunca pensó en volver a ponerse. Y ahora, su camiseta sin mangas marca registrada estaba realmente registrando una marca, la forma de un contorno rosa brillante en ella. No se dio cuenta de lo mal que estaba hasta que vio al expresión de Marco. Era la mezcla entre diversión y preocupación, mientras acercaba su dedo índice a la parte de arriba de su pecho. Alex dio un paso atrás, a punto de preguntar qué demonios estaba haciendo cuando Marco dijo:


      —Corazón, te estás poniendo tan rosa. —Lo que inmediatamente hizo ruborizar a Alex. De nuevo. La manera en la que lo dijo, y solo ese simple toque no debería darle esa clase de sensación. Pero por mucho que su mente protestara, su cuerpo continuaba reaccionando. Después de un segundo, Alex se dio cuenta que estaba hablando sobre su piel.


      —Creo que deberíamos dar por terminado el día. La gringa necesita salir del sol. —Le guiño un ojo y después continúo—: Mi madre nos está esperando para cenar esta noche, pero primero, vamos a tomarnos un trago. Es un lugar donde los locales pasan el rato, les va a gustar. —Era difícil discutir con Marco. Y, aunque era su sesión, y ella podría ser la que decidiera cuando habían terminado, no había punto en empujar por más. Habían tenido tantas buenas tomas a lo largo del día, y se estaba convirtiendo en una langosta. Salir del sol parecía una buena idea. Estaba nuevamente sorprendida que quisiera compartir su tiempo familiar con ella y con Jesús, pero estaba halagada y lo había disfrutado tanto que estaba esperando verlos de nuevo. También supuso que Jesús estaba contento con que podría ver de nuevo a Teresa.
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      Fiel a su palabra, el restaurante/bar tenía un grupo de buen tamaño cuando llegaron allí. Mientras se dirigían al interior, la camarera, una mujer bien dotada a finales de los treinta, atractiva, no preciosa, pero trabajando en lo que debía, dio un respingo cuando vio a Marco caminar a través de las puertas. Dejó la bebida que estaba haciendo, y sonrió mientras sus ojos se clavaron en los de Marco, y él caminó lentamente hacia ella, detrás de la barra, se inclinó y le dio un abrazo, mientras le plantaba un beso en la mejilla. Se quedaron abrazados por un momento y luego ella alzó la mano para acariciarle la mejilla. Tan pronto como lo hizo, inclinó la misma mano hacia atrás. Antes de que pudiera abofetearle él le cogió la muñeca, su boca se convirtió en una línea recta y ella negó con la cabeza. Él se inclinó susurrándole algo al oído y Alex pudo ver lágrimas en sus ojos cuando Marco le acarició el pelo. Ella asintió y luego le dio una sonrisa a medias hacia él. Él tiró de ella en un abrazo y se quedaron así durante un par de minutos. Alex pudo ver que estaban hablando, de vez en cuando ella asentía y miraba hacia él. Fue un momento cariñoso, muy emocional. Observar a esos dos se sentía como el voyeurismo, pero era difícil apartar la mirada de tal verdadera muestra de afecto y emoción. Luego ella se volvió de nuevo a la bebida que estaba haciendo mientras Marco comenzó a hacer su camino hacia Alex y Jesús.


      Alex supuso que debía de ser una amante despechada. Jesús obviamente pensaba lo mismo cuando dijo:


      —No estoy muy seguro de quererla haciendo nuestras bebidas. —Alex amaba el humor seco de Jesús. Era raro cuando él lo mostraba, pero era rápido, aunque permitió a algunas personas ver ese lado de él—. Creo que me quedaré con la cerveza. —Alex sonrió mientras ella reparaba en el resto de la multitud. Era temprano aún, y esto era vida en la isla. Casi todo el mundo era de la zona, y muchos parecían ser habituales. En una isla tan pequeña, Alex tuvo la sensación de que todos se conocían. Y, cuando Marco se detuvo para saludar a diferentes personas, confirmó precisamente eso. No todos ellos parecían felices de ver a Marco, pero si orgullosos de su propio “héroe local”.


      Alex sacó su cámara y captó algunos de los momentos pillados con los lugareños. Había un montón de sonrisas y palmaditas en la espalda. Claramente genuino orgullo. Alex trató de ser lo más discreta posible, pero era difícil no notar a la gringa con la cámara, y el tipo con las mangas llenas contra el ambiente relajado que impregnaba el resto de la barra. Aun así, Alex quería documentar todo lo que pudiera. Esto era, después de todo, los trapos de Marco a la rica historia. Y si se trataba de una de sus tías locales, quería asegurarse de que ella ayudaba a contar parte de la historia.


      Antes de que él regresara a la mesa, oyó su nombre llamado por la camarera. Él hizo su camino de regreso a la barra para recoger tres bebidas de una camarera ahora sonriendo. Ellos intercambiaron unas palabras que la hicieron sonreír y luego por fin él llegó donde estaban sentados Alex y Jesús.


      —Tengo una cerveza para ti, Jesús, y uno de los especiales de Ceci para ti y para mí, Alexandra. ¡Salud! —Alex miró a su bebida, pensando en lo que Jesús había dicho minutos antes. La frente de Marco se arrugó—. Confía en mí, te va a gustar.


      Alex sonrió.


      —¿Estás seguro de que es seguro para beber? —Marco ladeó la cabeza, claramente confundido—. Um, bueno, parecía que tu ex novia estaba muy molesta contigo. Cansada de esperarte allí. —La cara de Marco pasó de la confusión a la risa.


      —¿Crees que Ceci y yo estábamos juntos? —dijo Marco con sorpresa y humor.


      —Uh, la vimos a punto de abofetearte, y entonces ella lloró hasta que la sostuviste. Para mí que eso dice amante despechada —dijo Alex, todavía sin tomar un sorbo de su bebida. Mientras tanto, Jesús estaba felizmente chupando su cerveza disfrutando del entretenimiento.


      Marco se rió de buena gana.


      —Ay Dios mío, qué imaginación tienes, corazón.


      —¿No es eso lo que parecía para ti? —le preguntó Alex Jesús, en busca de respaldo. Jesús sonrió y asintió con la cabeza, muy feliz de ver a Marco formando una mueca.


      Marco negó con la cabeza y rodó sus ojos.


      —Cecilia casi me dio una bofetada porque... —Marco se detuvo a pensar. Tal vez él no quería compartir esto con ellos. Pero tenía que explicarlo—. Ella estaba molesta de yo pagara por el funeral de su padre. —Marco hizo una pausa, recomponiéndose, sólo decir esas palabras trajeron tristeza—. Yo no era capaz de volver a casa para ello, yo estaba filmando, y mi madre me dijo que el bar había visto unos tiempos flojos, y que Ceci no estaba segura de si sería capaz de darle el tipo de funeral que se merecía. Su muerte fue repentina, así que llamé a la funeraria y se encargó de los arreglos. He conocido a Ceci desde que tenía cinco años de edad y ella solía cuidarme con Christina. Son mejores amigas. —Se rió de nuevo—. ¿Crees que Ceci y yo estábamos... —Él sólo se rió más y sacudió la cabeza—. Corazón, es seguro para beber, te lo prometo.


      Alex se sentía como el culo más grande en el planeta cuando levantó su bebida para brindar con él y Jesús, y luego bebió una buena parte de ella.


      —Entonces, ¿por qué ella casi te golpeó? —preguntó Jesús, siendo escéptico.


      —Porque, ella tiene su orgullo —dijo Marco con total naturalidad—. El dinero que gano en LA es estúpido. Es... —Rodó los ojos y negó con la cabeza—. No significa nada para mí—. Él bebió el resto de su bebida—. En comparación con lo que Ceci hace aquí, haciendo el honesto trabajo de un día, pagar por el funeral de su padre era lo menos que podía hacer —y luego se veía realmente dolido—. Y el hecho de que no podía volver a casa para su funeral, —él apretó los dientes, y se veía realmente molesto—. Ellos no podían romper su precioso horario por un par de días para que yo pudiera volver a casa y llorar a un hombre que sabía casi toda mi vida, un hombre que era como un padre para mí. —Negó con la cabeza otra vez, claramente molesto con la producción, así como consigo mismo. Luego se lo quitó de encima—. Ceci va a destornillarse de risa cuando le diga lo que estabais pensando. —Marco se levantó—. Nos estoy consiguiendo otra ronda.


      Él se acercó a la barra, con ganas de transmitir la historia. Lo observaron borracho en el bar, inclinado hacia Ceci, moviéndose hacia ellos, y luego le dijo lo que ellos pensaban. Ceci rió de buena gana mientras ponía su mano en la boca, disfrutando claramente. Los dos se rieron, risas genuinas, mirando de nuevo a Alex y Jesús, meneando la cabeza y continuando la charla mientras Ceci hizo sus bebidas.


      —Ceci se sintió halagada, pensabas que ella y yo estábamos juntos —dijo Marco cuando volvió a la mesa, sin dejar de reír—. Ella dijo que si no me hubiera visto mojar mis pantalones cuando tenía siete años después de una de las tortugas marinas se rompió en mí, tal vez ella hubiera estado interesada. —Echó la cabeza hacia atrás sonriendo, incluso más fuerte que antes, al igual que estando con Ceci era simplemente la cosa más divertida que había oído en su vida.


      Unos lugareños pararon en la mesa para decir hola. Marco tomó tiempo con cada persona, hablando con facilidad, recordando y riendo. No había ni uno de los típicos falsos actores que plagaban Hollywood. Alex empezó a creer que tal vez él realmente era un buen chico... aunque con un exterior precioso.


      Después de su segunda ronda, Marco dijo:


      —Debemos irnos. No quiero llegar tarde a la cena. Mi madre y mi abuela no aprecian la tardanza. —Alex sonrió, imaginando a Patricia golpeándolo en la parte posterior de la cabeza si alguna vez llegaba tarde.


      —Antes de que nos vayamos, Marco. ¿Puedo obtener una foto tuya y de Ceci? ¿Por favor? —preguntó Alex. Si ella era alguien a quien había conocido toda su vida, Alex quería capturarlo. Marco asintió mientras los tres caminaban a la barra.


      —Cecilia Rodríguez, me gustaría presentarte a Alexandra y Jesús. ¿Está bien si ella toma una foto de nosotros?


      Ceci sonrió y dijo:


      —¿Quieres decir, una foto con tu amante despechada? —Todos se rieron.


      —Discúlpame, Ceci. —Alex intentó disculparse, pero Ceci se rió y negó con la cabeza.


      —Sé lo que debes pensar. Ves que este magnífico hombre me abraza y me besa, se me llenan los ojos de lágrimas y casi le doy una bofetada, y piensas, él debe haber roto su corazón. Pero ¿este hermoso hombre aquí? Es especial. Terco y orgulloso, pero especial, recuérdalo. He visto todas las fotos e historias, y que la gente de Hollywood lo hacen ser un gran playboy, pero prácticamente cambié sus pañales. —Ella negó con la cabeza y las lágrimas brotaron de nuevo—. No es lo que piensas. ¡No dejes que los bonitos ojos azules te engañen!


      Alex asintió, sintiéndose aún más como una idiota.


      —¿Qué tal una foto de los dos detrás de la barra? —Marco agarró a Ceci, y a pesar de que Alex sabía que era sólo un abrazo amistoso, sintió una punzada de celos. Algo por lo que ella no tenía buenos sentimientos. Marco abrazó a Ceci fuertemente y le susurró algo al oído que hizo que los dos se rieran a carcajadas, algo que Alex captó con su cámara. Estaban bromeando juntos, dulce.


      Alex preguntó a Ceci si podía girar dos cervezas con una gran cantidad de espuma. Ceci la miró con escepticismo, pero hizo lo que le pidió.


      —¿Pueden ambos beber, pero dejen la espuma en sus labios superiores? —Ambos lo hicieron y el remate final se fue adorable, tanto Ceci y Marco con el contraste de su piel oscura con los bigotes de espuma blanca. Marco metió un dedo dentro y puso una cucharada de espuma en la nariz de Ceci mientras se miraban el uno al otro riendo. Alex lo cogió todo.


      Ellos posaron para un par de fotos más y luego Marco se inclinó para besarla en la mejilla, esta vez, con la mayor sinceridad. Ella de nuevo, levantó la mano por su mejilla y la acarició. La conexión entre ellos dos era hermosa. Y Alex se sentía como un tonto por pensar que era algo más que amor platónico.


      —Ceci, si tú o Marco me dan su dirección de correo electrónico, les enviaré estos cuando lleguemos a casa. —Alex ofreció. Ceci parecía genuinamente emocionada y Marco se comprometió a hacer los arreglos.


      Entonces Marco dijo:


      —¡Venga, Venga! —A Alex. Después de un día de posar con él en cada parada estaba empezando a acostumbrarse a estar delante de la cámara y empezar a mirar hacia adelante a la sensación de sus manos alrededor de su cintura, sus hombros, su... ella tenía que dejar de sentirse de esta manera, pero cada vez que la tocaba, por mucho que inicialmente tratara de aplacar los sentimientos, no era más que negar la reacción de su cuerpo a él. Incluso una simple mano en las caderas envió sensaciones de hormigueo a lo profundo en su vientre.


      Jesús se estaba acostumbrando a la rutina también mientras Alex le entregaba la cámara y se ponía detrás de la barra con Marco.


      —Ok, corazón, no eres la única que puede establecer una foto —dijo Marco sugestivamente mientras Alex se acercó a él, inclina la cabeza hacia atrás y abre la boca. —Alex le lanzó una mirada, pero él sólo resistió con paciencia y esperó—. Recuéstate en mí, confía en mí. —Y Alex lo hizo. Se dio la vuelta para que el lado de su cuerpo se apretara contra su pecho y su brazo estuviera detrás de su espalda. Ella se echó hacia atrás y abrió la boca, sintiéndose muy vulnerable. Ella lo miró y lo vio sonriendo sensualmente hacia ella—. ¿Listo? —Asintió—. Ok, ¡Jesús asegúrate de atrapar a este, porque yo no quiero poner a Alexandra demasiado borracha! —Jesús asintió y Marco vertió algo en la garganta de Alex. Cuando él se detuvo movió a una un poco aturdida Alex en vertical y tuvo que poner sus manos sobre sus caderas para sostenerla. Ella lo miró a los ojos, y si era el licor o sus manos, sacudió la cabeza para intentar detener los sentimientos que estaba teniendo. Él sonrió de nuevo y luego tomó su pulgar para limpiar algunos de los licores de la esquina de su boca. La forma en que se lamió el pulgar mientras miraba directamente a ella, Alex se sentía como que no podía ser su imaginación en cuanto a la implicación.


      Una vez estable, ella y Marco salieron de detrás de la barra. Alex cogió la cámara de Jesús, que ahora utilizaba una de sus miradas de desaprobación a su coqueteo con Marco. Todos ellos dijeron sus gracias y sus adioses mientras se iban.


      Cuando llegaron a la casa Flores, era muy similar a la noche anterior. Los aromas de su deliciosa comida, y los sonidos de todas las mujeres hablando y riendo llenaron sus sentidos en el momento en que entraron por la puerta. Una cosa que era diferente era Teresa. Ella, obviamente, sabía lo que le iba a venir encima. Llevaba un poco más de maquillaje, la blusa era de corte más baja y sus vaqueros un poco más ajustados. Alex trató de reprimir su sonrisa, Marco frunció el ceño y Jesús estaba agradecido. Alex disfrutó viendo el coqueteo incómodo entre ellos dos. Tanto tímido y reservado, era una dulce danza del amor joven.


      En un momento en la cocina, mientras que todo el mundo todavía estaba cocinando y preparando Alex levantó la cámara, lista para obtener más fotos. Marco, de pie ligeramente detrás de ella, y junto a ella, se acercó y puso su mano tiernamente en su antebrazo y sacudió la cabeza.


      —Suficientes fotos por hoy. Relájate, corazón. Sólo se un invitado aquí en la casa de mi familia. —Alex estaba tan acostumbrada a cuidar de los demás, si se trataba de Jesús, o de sus animales, o sus clientes, un simple gesto la hizo sentir una calidez que no estaba acostumbrada a sentir.


      Puso la cámara hacia abajo y, si se trataba de las bebidas en el bar, o de la acogida de Marco y su familia, ella se recostó en Marco, sintiendo su cuerpo duro y caliente contra su espalda. El corazón le latía con fuerza mientras se preguntaba si ella estaba cruzando una línea que no podía dar un paso atrás otra vez, pero tan pronto como sus brazos frotaron los de ella, y luego se instalaron alrededor de su cintura, ella ya no se preocupaba por la línea. Allí de pie, envuelta por él, sintiendo que su corazón latía con fuerza, su calor radiante, se sentía como el más natural y el lugar adecuado para que ella estuviera. Y por una vez, Jesús estaba preocupado, ayudando a Teresa a picar verduras. Estaba de espaldas a Alex, pero ella lo observó mientras él y Teresa compartían una tabla de cortar en silencio verdadero. De vez en cuando Alex veía que Teresa ojeaba hacia Jesús y ofrecía una sonrisa tímida, que estaba bastante segura de que él devolvía. Y cada vez que eso sucedía, podía sentir el agarre de Marco apretar por un segundo. En un momento, volvió la cabeza y miró hacia atrás, hacia él, de la misma manera que Teresa estaba mirando a Jesús. Marco sonrió, levantando la mano para acariciarle la mejilla.


      La cena también era muy similar a la de la noche anterior. Una mesa llena de comida, un montón de hablar sobre la otra, agitando los brazos, Lydia y Patricia, una vez más empujando los alimentos a todo el mundo, sobre todo a los invitados. Mientras que Alex siempre se sintió cómoda con Dan y Ruth, que eran mayores y más reservados, y fueron siempre sólo ellos tres. Además, con Dan llevando su propio negocio, las horas eran siempre de largo, así que las comidas familiares eran la excepción y no la regla. Así, la emoción y la energía en la casa de Flores era algo nuevo para Alex.


      Alex no tomo esta ocasión con su familia por sentado. Era obvio lo cerca que estaba de todos ellos, y quería asegurarse de que sabían lo mucho que apreciaba estar allí. Ella levantó su copa y ofreció un brindis.


      —Lydia, Patricia, gracias por invitarnos a mí y a Jesús a ser parte de su cena familiar, una vez más, y nos dan la bienvenida con los cálidos brazos abiertos a su hogar. Sé que no llega a ver a su hijo tanto como le gustaría, así que quiero asegurarme de que sepa cómo de emocionados estamos los dos de que usted nos haya incluido en este momento especial con Marco. —Marco puso su mano libre sobre Alex y lo frotó, ofreciéndole una suave sonrisa de gratitud.


      Lydia respondió:


      —Mi Marco no te traería aquí si no fueras... si fueras sólo... —Lydia se dio cuenta de que casi dijo algo que ella no debería por lo que ella se recuperó con—: cualquier fotógrafo. Estamos felices de tenerte en nuestra casa. —Ella hizo una pausa un poco llorosa y parecía que iba a decir algo profundo, pero luego negó con la cabeza y optó por—: ¡Ahora, si acabas de comer un poco más, entonces serías aún más feliz! —Todo el mundo se echó a reír, y Alex podía ver de dónde Marco consiguió su buena naturaleza. Incluso en el poco tiempo que habían estado juntos, ella le había visto hacer lo mismo que su madre acaba de hacer, tomar algo serio o emocional, pero luego agitarlo fuera.


      Después de la cena, Lydia, todas las hermanas y Jesús estaban en la cocina limpiando, mientras que Patricia se relajó en la sala de estar con Marco y Alex.


      —Mi nieto me dice que no le gustan los actores —dijo Patricia. Alex disparó a Marco una mirada mientras ella podía sentir que se ruborizaba. Malditos estos Flores, ¿que había en su capacidad para hacerla sonrojar a cada minuto? A ella le gustaba la franqueza de la mujer mayor, incluso cuando estaba en el extremo receptor de la misma. Aun así, no pudo evitar sentirse un poco fuera de guardia.


      —Señora Flores… —comenzó Alex, y Patricia interrumpió.


      —Patricia —dijo con total naturalidad. Genial, strike dos.


      —Patricia, no es que no me gusten los actores. —Alex hizo una pausa queriendo asegurarse de que estaba cuidando mucho la forma en que lo expresó esto. Ella ciertamente no quería ofender a su abuela. Y, aunque ella hablaba con fluidez el español, que no era su lengua materna, por lo que ciertos matices a veces se pierden en la traducción—. He trabajado con actores toda mi carrera, así que no es que no me gusten ellos. Yo no estaría donde estoy hoy sin ellos. Pero, cuando era más joven, salí con un par. —Ella se detuvo de nuevo, dándose cuenta de que no sólo tenía la atención de Patricia, porque ahora tenía la de Marco también—. Hollywood es una muy, uh, extraña ciudad, una industria muy singular. Un montón de gente que trabaja en eso, vive con diferentes reglas a la mayoría de nosotros. —Basado en la expresión de Patricia, esto no estaba funcionando. ¿Cómo iba a explicar algunas de las demandas locas, los sueldos escandalosos, la ausencia de moral básica a esta mujer? Cuanto más hablaba, más sentía que estaba cavando su propia tumba. Era mejor ir por la ruta directa, se dio cuenta—. Patricia, los actores actúan. Su trabajo consiste en hacerse pasar por personas que no son. Entrenan para perfeccionar el arte de ser creíble. Así, es muy difícil saber cuándo están siendo genuinos, cuando están siendo sinceros. No es que no me gusten los actores. Acabo de ser herida en el pasado por actores a quienes yo creía cuando me dijeron ciertas cosas porque eran muy buenos en su oficio... pero simplemente estaban actuando. —Alex se detuvo de nuevo—. Es muy difícil saber lo que es real, porque casi todo en la industria es falso.


      Patricia asintió y frunció los labios. Alex no estaba segura de si ella había insultado completamente a esta mujer respecto a su nieto, o si algo de lo que ella acababa de decir había tenido sentido. Alex sabía que ella podría tratar de explicarlo una y otra vez, pero hasta para alguien que actualmente trabajaba en la industria, era imposible de entender.


      Patricia levantó la mano y sacó su muy artrítico dedo índice a Marco, y aunque ella se dirigía a Alex, ella lo miraba, como si se le amenazara.


      —Yo sé quién es mi nieto. Y sé que él nunca, nunca, abandonara sus raíces, su moral. Él es un hombre honesto. Él es un Flores.


      Genial, ahora Alex lo metió en problemas. Esto sin duda no estaba yendo por el camino que ella pretendía.


      —No estoy diciendo que Marco sea como ellos, yo solo...


      Marco no dijo nada, pero empezó a abrir la boca, inmediatamente silenciado por su abuela.


      —Alexandra, sé lo encantador puede ser mi nieto. Pero confía en mí, gringa, su actuación está reservada a la pantalla.


      —¡Dios! —fue todo lo que dijo, en voz baja, mientras se acercaba a Alex, con los ojos ardiendo intensamente. Nunca había visto esa mirada. Había algo en él, la pasión, la determinación. Él la agarró de la muñeca y tiró de ella con fuerza hacia él, llevándola al patio. Una vez que cerró la puerta del patio agarró sus caderas, tirando de ella hacia él. Pensó que debería tener miedo, la forma en que estaba manejándola, pero ella no sintió miedo. La forma en que la mandó con sólo sus manos, lo que sentía era el latido de su corazón, sus pezones endurecerse, ella misma mojándose. La forma en que se hizo cargo la hizo sentir algo que ella no estaba segura de que nunca había sentido con un hombre. Estaba tan acostumbrada a decir siempre la última palabra, pero ahora, Marco estaba tomando tan claramente el control de la situación que estaba tan excitada y sorprendida.


      Con las manos en las caderas, sosteniéndola contra él, miró hacia abajo y le preguntó:


      —Alexandra, que sientes, ahora mismo. —Ella parpadeó, mirándolo—. No pienses en lo que debes decir, dímelo. ¿Qué dice tu cuerpo?


      Abrió la boca y no salió nada. Él no rompió su mirada cuando dijo.


      —Sabes que yo no soy como los otros actores. Sé que lo sabes, en tu corazón. Tu cabeza, podría ser otra historia. Has vivido en Los Ángeles durante tanto tiempo que no sabes cómo escuchar a tu cuerpo.


      Luego, su tono cambió de sólo dominante a puro sexo.


      —Sin embargo, yo, Corazón, sé escuchar a mi cuerpo. Yo sé lo que estoy sintiendo. Y sé lo que estás sintiendo. Puedo sentir el latido de tu corazón, puedo sentir el calor entre sus piernas, puedo ver lo duro que tus pezones están, el rubor en el pecho que se eleva hasta tus mejillas. —Arrastró su mano de su pecho a sus mejillas como si quisiera subrayarlo—. Tienes tanto miedo que yo sea el que está actuando, pero tú, tú eres la que está traicionando lo que su cuerpo está diciendo.


      Alex tragó. Ella sabía que él tenía razón en todo lo que su cuerpo estaba sintiendo. Y tenía razón de que ella era la que estaba actuando, actuando como si no sintiera esas cosas. En lo que fue poco más que un susurro, dijo:


      —Tienes razón, Marco.


      Una lenta sonrisa se extendió por su cara.


      —Lo sé, corazón.


      —Y engreído —ella bromeó. Él se limitó a levantar las cejas y se encogió de hombros. Luego se inclinó hacia abajo, tomando una de las manos de su cadera para agarrar la parte posterior de su cabeza, cerrando el puño en su cola de caballo para que pudiera poner el ángulo de su cabeza en la forma en que quería, y luego él tomó su boca. Él era implacable en su beso. Él la besó con tanta pasión como para reforzar todo lo que él había dicho. No tenía idea de cuánto tiempo estuvieron por ahí, pero finalmente, se rompió, ambos jadeando. Alex podía sentir que sus labios ya estaban hinchados por sus besos, la piel alrededor de la boca enrojecida por su barba. Ella reflexivamente lamió el labio inferior lo que hizo que la esquina de su boca subiera. Estaba bastante segura de que sabía lo que estaba pensando.


      —¿Estás listo? —preguntó. Qué pregunta más simple, pero estaba cargada con implicación. Todo lo que pudo hacer fue asentir—. Bueno. —Se inclinó y le dio un ligero beso en los labios y luego la llevó al interior, sosteniendo su mano. Este hombre tenía una cosa acerca de aguantar su mano. O tal vez era su forma de liderar a su alrededor. No importa. En este momento, lo habría seguido a cualquier lugar.


      —Jesús, nos vamos. Di buenas noches —dijo Marco—. No estoy jodiendo, consigue tu mierda y vayámonos. —También lo dijo en inglés, claro ya que no necesitaba a su madre o abuela regañándolo por hablar con rudeza a los huéspedes. Jesús, que había estado sentado hablando con Teresa en el sofá, suavemente puso su mano en su rodilla y luego se inclinó y la besó en la mejilla. Todo su rostro enrojeció mientras ella miraba hacia abajo y sonreía. Marco se puso tenso, pero en algún lugar de su cuerpo de hermano mayor, él debe de haber sabido que su hermanita era un adulto. O eso, o él no quería perder más tiempo. Cuanto más rápido se fueran, más pronto tendría a Alex a solas.


      El viaje de regreso al hotel fue sólo unos pocos minutos, pero esta vez, a diferencia de la noche anterior, Alex sabía que Marco iba a venir, y ella sabía que se iba a quedar. También sabía que todo tipo de líneas se estaban cruzando en este rodaje. Las líneas que había puesto en marcha para protegerse a sí misma. Para asegurarse de no salir herida personal o profesionalmente. Pero ella seguía volviendo a lo que dijo Marco, que tenía que escuchar a su cuerpo para un cambio. La típica cosa que un hombre diría, pensó. Las consecuencias para las mujeres eran mucho mayores. Fotógrafos masculinos que duermen con sus modelos eran prácticamente cliché, así que ¿por qué tenía que asumir que esto sería tan mal visto? Porque ella sabía cómo esta industria, y la sociedad funcionaban. Correcto o incorrecto. Justo o no, era simplemente diferente. Las mujeres estaban a un nivel diferente. Pero su amiga Sam había hecho el trabajo. Después de mucha lucha interna y un montón de drama. Y nadie pensaba mal de ella...


      Alex sabía lo que sentía por Marco, y sabía que ella nunca había sentido esas cosas por cualquier otra persona. Ella podría racionalizar todas las razones por las que no debería estar haciendo esto, pero al final del día, ella seguía volviendo a una cosa simple: ella realmente, realmente quería. Para alguien que pasó toda su vida haciendo lo que tenía que hacer, la auto-preservación, por primera vez en la historia, estaba haciendo algo basado puramente en la sensación y no en la necesidad. Ella no era un mártir, ni mucho menos. Le encantaba lo que hacía, ella tuvo esa suerte. Y ciertamente, la fotografía se había convertido en su pasión. Pero también era su carrera. Ella tenía animales por los que sentía pasión, también. Pero esto, esto era diferente. Esta fue la sensación de que estaba en un nivel tan primitivo, y algo que era sólo para ella.


      Ella también había llegado a conocer al hombre con el que estaba a punto de llegar a intimar. No podía imaginar convertirse en un típico actor una vez que llegaron a casa. Pero él estaba delante de ella. Nadie sabía si “esto” duraría aún más allá de una noche, mucho menos pasado el rodaje. Un día cada vez, Alex. Trató de recordarse a sí misma.


      Marco debió sentir las preocupaciones estaba Alex estaba pasando, no es que ella dijera una palabra en todo el camino. Pero él le tomó la mano y le acarició la parte de atrás con el pulgar, su manera de tranquilizarla, y, tal vez igualmente importante, recordándole su tacto.
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      Alex habría dado cualquier cosa por estar en un enorme rascacielos donde su habitación ni siquiera estuviera en el mismo piso que Jesús, y mucho menos compartir una pared con él. Pero esto era una pequeña isla con pequeños hoteles... y su habitación estaba justo al lado de la suya. No podía negar que Marco estaba llegando a casa con Alex. A Marco no le importaba quien los supiera. Y Alex, bueno, no había nada que pudiera hacer. Los tres se dirigían a sus respectivas habitaciones, Jesús llegando primero a la suya, Alex le dijo:


      —Buenas noches, Jesús. —Mientras colocaba la llave en la puerta. Él la miró a los ojos, y luego a la mano, que estaba en la de Marco. No había nada que pudiera decir, por lo que ingresó en silencio a su habitación y cerró la puerta. Sin azotar, sin dramas. Incluso sabía que lo que había entre ellos, fuera lo que fuera, actuarían en ello.


      Cuando Alex comenzó a poner la llave en la cerradura, le temblaba la mano. Estaba tan avergonzada. Marco colocó su mano debajo de su barbilla, inclinando su rostro para que lo mirara.


      —¿Eres tan nerviosa, mi amor? —Ella asintió—. ¿Por qué?


      Alex se encogió de hombros y sonrió,


      —Nerviosa y emocionada. —Él le devolvió la sonrisa, tomó la llave de las manos, abrió la puerta y la siguió.


      Una vez que Alex oyó cerrarse la puerta, no podía creer con cuanta fuerza latía su corazón. Hacía tanto tiempo que no estaba con un hombre, ella no sabía qué hacer. Nada de esto fue planeado. Puso sus cosas en el armario y luego se dio la vuelta para ver Marco de pie, observando, esperándola. Extendió sus manos. Ella sabía que tenía que ir a él, para asegurarles a ambos que esto era algo que quería hacer. Sin dudarlo, se dirigió hacia él, dejando en claro que ella tenía voz en eso, y que esa voz decía “sí”.


      Marco la miró con tal intensidad que ella se estremeció. Él tomó sus dos manos y comenzó a trazar los costados de la cara con los pulgares, luego lentamente su cuello, a lo largo de sus clavículas, alrededor de la parte exterior de sus pechos y hasta la cintura. Apenas la tocaba y ella estaba en llamas, deseando que hiciera más. Cuando llegó al borde de su camiseta, él la levantó y Alex puso instintivamente sus manos por encima de su cabeza mientras se la quitaba. Entonces, de nuevo a un ritmo casi dolorosamente lento, trazó las líneas del sujetador, por las correas, por encima de las copas, abajo alrededor de la parte de atrás donde lo desabrochó diestramente.


      Alex estaba ahora en topless, sus pezones convertidos en pequeños picos duros que dolían por ser tocados. Pero Marco estaba tomando su tiempo dulce, disfrutando claramente de eso mientras sus labios formaban una pequeña sonrisa, con la boca cerrada. Él comenzó trazando sus quemaduras, aun así, su toque era ligero, y finalmente sus manos llegaron a sus pechos, pero él siguió tomándose su tiempo, apenas tocándola. Mientras acariciaba los costados de sus pechos, y hacia abajo a lo largo de la parte inferior, no podía soportarlo más.


      —Por favor, Marco —le rogó.


      Inclinó la cabeza hacia un lado,


      —¿Por favor, que, Alexandra? ¿Qué deseas?


      —Por favor, tócame —susurró


      Él se rió y luego dijo:


      —Pero te estoy tocando, Corazón.


      Podía ver en sus ojos que estaba jugando con ella, pero sabía que después de la noche anterior, tenía que asegurarse de que ella quisiera esto.


      —Por favor, más. Necesito más. Quiero más —declaró y comenzó a levantar los brazos para tocarlo, pero él puso sus manos en sus muñecas antes de que pudiera hacer contacto y negó con la cabeza. Alex frunció el ceño.


      —¿Por qué no puedo tocarte?


      


      —Porque, mi amor, quiero tocarte y ver tu reacción. Quiero centrarme en ti y ver cómo respondes a mis manos, mis labios, mi polla. —Al escuchar esa palabra Alex exhaló con expectación. Él sonrió—. Quiero aprender lo que te gusta primero. Y, estoy disfrutando de verte toda caliente apenas haciendo nada.


      —¿Estás disfrutando de torturarme? —preguntó en broma.


      —Oh sí, mi amor. Pero más que eso, ¿sabes lo que esto me está diciendo? —preguntó luciendo tan diabólico y tan sexy que Alex estaba haciendo todo lo posible no sólo para saltar sobre él—. Me dice que, si estás tan emocionada sin mí haciendo casi nada, imagina lo bueno que será cuando realmente te haga el amor.


      Las rodillas de Alex en realidad se sentían débiles. Ella pensó que esa era sólo una expresión utilizada en las novelas románticas. Pero ahora por fin se dio cuenta de que era real. Su corazón comenzó a golpear aún más duro y trató de levantar sus manos de nuevo, pero todavía estaban en sus muñecas y él negó con la cabeza otra vez.


      —¿Voy a tener que sujetarte, Corazón? —Alex sabía que se sonrojó y podía sentir que sus bragas estaban empapadas—. Hmmm, parece que a alguien le gusta la idea. —Entonces se inclinó para susurrarle al oído—: ¿Te gusta eso, Corazón? ¿La idea de que te ate? ¿La idea de que pueda hacer lo que quiera con tu cuerpo? —De nuevo, la respiración de Alex se agitó. Ella nunca había sido atada, pero pensaren Marco haciéndole eso a ella, en realidad, haciendo cualquier cosa para hacerla temblar.


      


      Había demasiadas preguntas, demasiada estimulación, a pesar de que no había ningún estímulo físico real... todavía. Alex no podía procesar lo que estaba preguntando. Ella jadeaba, su corazón estaba acelerado, quería inclinarse y agarrarlo, tirar de él hacia ella, pero cada vez que intentaba apretaba sus muñecas con más fuerza. Ella había oído su última pregunta. Fue la única que pudo responder. En una neblina respondió:


      —Sí, Marco, lo que quieras. Por favor, por favor. —Ella no podía creer que ella se había reducido a la mendicidad pero lo quería mucho. Justo la noche anterior lo había empujado lejos, y ahora, habría hecho cualquier cosa para conseguir que hiciera exactamente lo que él había querido hacer desde el principio. No importaba. Lo único que sabía era que su coño palpitaba, dolorido por ser tocado, en realidad, más que tocado, y ella estaba medio desnuda con uno de los hombres más bellos del mundo, el número tres, según la revista People, pensó y se rió entre dientes.


      —¿Qué es tan gracioso, Corazón?


      Alex non tenía ni idea de que en realidad se había reído a carcajadas. Intentó explicarlo.


      —Eres el tercer hombre más sexy de la revista People en el mundo.


      —¿Y eso es divertido? —le susurró al oído y empezó a mordisquear su cuello, sin soltar las manos a los lados. Estaba tan cerca que sus pezones estaban ligeramente frotándose contra su camisa. Ella trató de acercarse, necesitaba más fricción, necesitaba más de todo.


      —Noooo, no es gracioso, como de burla —jadeó—, gracioso como que estoy aquí y todo en lo que puedo pensar es en lo mucho que quiero que me beses, que me folles, pero...


      Antes de que pudiera terminar la frase tenía la boca sobre la de ella, sus manos finalmente liberaron sus muñecas para que pudiera acunar su rostro y sostenerlo mientras él la devoraba, besándola, saboreando la dulzura en sus labios, mordisqueándolo, empujando su lengua dentro de ella y jugando con su boca, con los suyos. Alex aprovechó el hecho de que sus manos fueron liberadas, y las deslizó con avidez dentro de la camisa de Marco para sentir su piel. Era lisa y dura al mismo tiempo.


      Mantuvo su boca sobre la de ella, besándola con avidez, mientras sus manos se deslizaron por la cintura atrayéndola hacia él. Podía sentir el calor que emanaba de sus cuerpos a pesar de que él todavía estaba completamente vestido. Más que eso, podía sentir su erección presionando contra ella, que acaba de hacer que lo quisiera mucho más. Quería presionar con más fuerza contra él. Se sentía como si quisiera escalarlo. Cuanto más trató de dirigirlo, conduciéndolo, más la manejó, dejando en claro que la última palabra era suya, que estaba en control. Después de mantenerse a sí misma durante tanto tiempo, se sentía como un animal salvaje. Y era obvio que él podía sentirlo cuando él finalmente le dio la vuelta, paseando por su espalda mientras continuaban devorándose unos a otros hasta que la parte posterior de sus rodillas golpeó la cama. Marco levantó Alex y la acostó en la cama de modo que todo su cuerpo estaba recto. Se detuvo un momento para mirar hacia ella y sonrió. Sólo su sonrisa envió un hormigueo por todo su cuerpo.


      Se inclinó y se desabrochó sus pantalones cortos, deslizándolos con su ropa interior juntos en un movimiento rápido. Sus sandalias ya habían salido antes, así que ahora estaba completamente desnuda. Y él estaba completamente vestido. Mientras lo miraba, de repente se sintió muy vulnerable.


      Tan sexy como ella era, y por mucho que él quisiera tomarla en ese momento, también podía ver el temor fluir en su mente mientras estaba allí mirándolo.


      —Es sólo tú y yo, Alexandra. Aquí el uno para el otro, para estar el uno con el otro porque ambos queremos. Sé que lo quieres, pero tienes que estar segura. —Alex oyó lo que estaba diciendo y trató de procesarlo. ¿Estaba dando marcha atrás ahora, o simplemente estaba siendo un caballero, tratando de demostrarle una vez más que él no era lo que ella pensaba que era? Mientras estaba de pie sobre ella, se quitó la camisa y la tiró al suelo. Ella se apoyó en los codos para ver, disfrutar del espectáculo. Levantó las cejas y se humedeció los labios, haciéndolo sonreír mientras él se desabrochaba los pantalones y se los quitó, junto con sus boxers, por lo que ahora estaba desnudo también. Alex le había visto en su traje de baño en su casa, por lo que había visto casi todo de él ya. Pero ahora, ella estaba viendo todo. Y cualquier atisbo de temor fue reemplazado por la lujuria y el deseo mientras se centraba en su enorme polla, orgullosamente erguida en posición de firmes, apuntando hacia ella. Volvió a sonreír mientras se levantaba y se arrastró hacia él, hacia su verga.


      Él se quedó de pie en el borde de la cama observando. Cuando ella llegó a su premio, mantuvo las manos sobre la cama y sacó la lengua para lamer el líquido preseminal en la punta. Oyó a Marco inhalar mientras su lengua hizo contacto y ella sonrió mientras lo miraba a los ojos. Él estaba mirando, observando, claramente le gustaba lo que estaba viendo. Animada, Alex lamió la cabeza, alrededor de la punta, degustando su sabor. Había pasado tanto tiempo desde que había tenido relaciones íntimas con un hombre, que había olvidado lo bien que sus pollas podían saber. Ella jugó con la cabeza, alejándose en su boca, chupando, recordando cómo suave, esponjosa y duro que podría ser. Luego fue más profundo, deslizando su boca hasta su largo eje. Era grande, y ella no podía tomarlo todo, pero se deleitaba en tomar tanto como podía, sintiendo la cabeza en la parte posterior de la garganta, provocando un suave gemido de Marco. Ella aspiró arriba y hacia abajo, utilizando la lengua, perdiéndose en la maravillosa sensación de tener el pene de un hombre en su boca hasta que de repente se rompió el momento cuando sintió las manos de Marco en la cabeza, deteniéndola. Ella lo miró a los ojos, sin sacarlo de su boca, lo que le valió una sonrisa de su parte.


      —Mmmm, Alexandra, lo que no daría yo por tomar tu cámara en este momento y obtener una imagen de esto —dijo sexy. Alex soltó su polla de su boca y sonrió.


      —No creo que fuera muy bueno para cualquiera de nuestras carreras — bromeó.


      —Oh, mi amor, no dejaría que nadie la vea. Sólo sería para mí. —Alex levantó las cejas—. Pero no necesito tomar fotos, te tengo aquí mismo, en persona —él dijo y luego se inclinó hacia abajo, empujándola sobre su espalda, arrastrándose sobre ella hasta que estuvo encima suyo. Tenía sus dos muñecas en sus manos, sujetando sus brazos a la cama mientras se inclinaba para besarla de nuevo. Se trasladó a sus pechos, tomando un pezón en su boca y ella gimió. Podía sentir su sonrisa en su contra cuando empezó a chupar y morder el pezón. Mientras trabajaba en el que estaba en la boca, tomó el otro entre el pulgar y el índice. Mordió y chupó y mordisqueó los pezones, aumentando la intensidad como quería. Cuanto más se concentraba en ellos, el más caliente se ponía. Sus caderas comenzaron a moverse, empujando su pubis contra su polla. No podía creer la sensación que sentía sólo con la boca y las manos jugando con sus pezones. Su coño estaba palpitando, desesperado por atención. Sentía como que si continuaba en lo que estaba haciendo, sólo podría correrse con eso. Pero él tenía otros planes.


      Poco a poco se abrió paso por su torso, besando su estómago mientras bajaba, hasta que su rostro estuvo entre sus piernas. Él puso sus dos manos sobre sus muslos internos y los empujó hacia atrás y se limitó a mirarla.


      —Alexandra, tienes un coño tan bonito. Y tan agradable y húmedo. — Tomó una larga lamida, desde la base de su apertura hasta su clítoris, deteniéndose en su clítoris y chupándolo, dándole a Alex un escalofrío—. Mmmm, y eres tan dulce, Alexandra. Tan dulce y tan húmeda.


      Alex quería responder, decir algo, pero ella estaba tan perdido en la sensación que las palabras simplemente no llegaron. Sin importar, Marco no estaba interesado en hablar cuando se sumergió de nuevo, explorando su sexo con la lengua. Alex se alegró de haberse depilado esa mañana. Después de una memorable sesión de fotografía años atrás, la actriz que Alex había estado fotografiando estaba bastante orgullosa de su cuerpo, y había pedido a Alex su opinión sobre el vestuario. Cuando Alex entró en su camerino, ella se sorprendió por el hecho de que la estrella estaba completamente desnuda. Y totalmente sin pelo ahí abajo. Su sorpresa debe haber sido obvia porque la actriz dijo:


      —Oh, cariño, es mucho mejor sin pelo. Es mucho más sensible y más limpio. Y yo creo que es más bonito, ¿no? —A lo que Alex asintió y aceptó. Había visto un montón de modelos desnudas, pero actrices eran generalmente mucho más conscientes de su privacidad. Independientemente, Alex decidió probarlo para ver si era cierto, y, efectivamente, se sentía mejor, así que se había afeitado desde entonces.


      No es que mucha gente lo hubiera visto, pero Alex disfrutaba de la forma en que sentía y la emoción que le dio. Ahora, tenía un público muy agradecido.


      —Eres tan suave, corazón —dijo Marco, entre lamidas—. Puedo ver y sentir todo. —Él continuó lamiéndola, utilizando la lengua plana mientras lamía sus jugos, luego chupaba su clítoris. Dios, se sentía bien, todo bien, pero Alex quería su polla. Estaba tan excitada, tan caliente. Y sabía que no podía correrse de esta manera. Había oído a todas sus amigas exponer las virtudes del sexo oral, pero nunca había funcionado para ella. Tan agradable como se sentía, sólo quería que su polla dentro de ella.


      Se levantó a sí misma, poniendo sus manos en su pelo para tirar de él hacia ella. Él miró hacia arriba con esos penetrantes ojos azules y se limitó a sacudir la cabeza.


      —Pero, pero, te quiero dentro de mí, Marco —suplicó.


      Él sonrió.


      —Y yo también lo quiero, Alexandra. Y voy a ser breve. Pero quiero hacer que te corras con esto primero. —Él inclinó la cabeza hacia abajo, atrapando su clítoris entre los dientes y los labios, lo suficiente para darle una sacudida, pero no tan duro como hacer daño a su pequeño brote sensible. Ella intentó resistirse, pero él siguió con su boca allí, chasqueando la lengua hacia atrás y adelante, atrás y adelante, una y otra y otra vez hasta el punto en que Alex empezó a sentir algo que nunca había sentido antes. Ella comenzó a sentir esa sensación de hormigueo, un aleteo que se inició en su sexo, los muslos y el núcleo. Fue implacable y siguió agitando y chasqueando la lengua hasta que sus piernas comenzaron a temblar y un violento orgasmo la atrapó. Ella gimió y se sacudió mientras su lengua continuó con sus embestidas en su clítoris hasta que los espasmos finalmente se calmaron.


      —Oh Dios mío, Marco —jadeó. Miró hacia arriba con una sonrisa pícara, con el rostro mojado con sus jugos.


      —Pareces sorprendida, Alexandra —dijo subiendo de regreso a ella, besándola para que pudiera probarse a sí misma, que era un gran giro cuando mordió con avidez su boca. Cuando se separó, ella tenía una enorme sonrisa en su rostro—. ¿Qué? —preguntó con cautela.


      —No debería decir esto —dijo Alex, sin dejar de sonreír. Marco levantó las cejas—. Nunca, ummm, pude, ya sabes, umm, no como eso. —Ahora ella deseó no haber dicho nada.


      —¿Nunca estuviste con hombre que te diera placer así? —preguntó Marco.


      —Bueno, no con ese resultado. —Alex se rió, todavía colocada por su orgasmo.


      —Mmmm. Me alegro de haber podido ser el primero. —Él sonrió, claramente orgulloso de sí mismo mientras se levantaba de encima.


      —Espera, ¿a dónde vas?


      Marco se rió.


      —No te preocupes, mi amor. Solo estoy buscando un condón en mis pantalones. —Alex se rió, una vez más avergonzada—. Sabes, Alexandra, es bueno verte tan ansiosa.


      De repente Alex se sintió muy audaz.


      —¿Sabes que será aún mejor? —preguntó mientras observaba el espécimen perfecto que era Marco al agacharse para agarrar sus pantalones cortos. Miró hacia arriba, esperando que continuar—. Tener tu gran polla dura llenando mi coño mojado y apretado.


      Podía ver su sorpresa por su lenguaje. Se sorprendió a sí misma aún más. Pero estando con él, se sentía tan libre, tan sexy, tan extrañamente cómoda a pesar de que sólo se conocían hacía un par de semanas.


      Había algo en su sinceridad, en su actitud de buen carácter, su facilidad. Por otra parte, tal vez era porque él acababa de bajar a ella y le gustó de tal manera como ningún hombre jamás había hecho antes. Sí, eso probablemente tuvo algo que ver con su charla sucia.


      —¡Alexandra! ¡Tú, sucia, pequeña sucia! Voy a tener que castigarte por usar lenguaje tan pervertido —bromeó mientras abría el paquete y rodó el condón sobre sí mismo. Alex observaba, fascinada. No era que nunca hubiera visto a un hombre ponerse un condón. Estaba viendo a este hombre hacerlo.


      Todo en él era espectacular. Mientras lo rodaba en él, podía ver a los pequeños músculos vigorosos en su antebrazo. Observó sus grandes dedos masculinos, mientras trabajaban centímetro a centímetro. Sus ojos se dirigieron a la huella de pelo negro que serpenteaba desde la ingle hasta justo debajo de su ombligo. A medida que sus ojos viajaban, ella continuó siendo hipnotizada por su vientre plano y musculoso. Una vez que recorrió todo el camino se dio cuenta que había estado tan absorta por la vista de él, que estaba prácticamente hechizada.


      Marco había dicho su nombre, lo sabía, pero tuvo que repetirlo para dejar de fijarse en su polla y, bueno, en su todo.


      —¿Eh? —preguntó mientras lo miraba a los ojos. Se echó a reír.


      —Corazón, sabía que una vez que escucharas a tu cuerpo, te mostraría el camino. Solo que no tenía la menor idea de cuánto —sonrió.


      —No estoy pensando en mi cuerpo en este momento —dijo Alex, sexy, haciendo que Marco emitiera una risita mientras se arrastraba de camino de regreso por encima de ella.


      —Mmmm, ¿en qué estás pensando? —preguntó mientras empujaba más las piernas con las rodillas. Alex estaba tan perdida en sus penetrantes ojos azules mirándola mientras frotaba la punta de su polla contra su coño mojado—. ¿Estás pensando en esto, mi amor? —preguntó mientras deslizaba sólo la punta, por lo que Alex gimió. Deslizó la punta dentro y fuera, dentro y fuera, una y otra vez, pero sólo la punta.


      —Por favor, Marco, por favor —Alex rogó. Él le estaba dando un poco pero no lo suficiente.


      —¿Por favor, que, Alexandra? Dime.


      —Por favor, cógeme, Marco. Por favor, empuja tu enorme verga hasta mi fondo, por favor —Alex gimió. Ella nunca habló de esa manera, pero él la ponía tan nerviosa, lo único en lo que podía centrarse era en tenerlo a él en su interior.


      —Oh, Alexandra. —Fue todo lo que dijo mientras mantenía sus ojos fijos en los de ella y se deslizó hasta el fondo. Alex se quedó sin aliento y Marco se quedó quieto, esperando a Alex para adaptarse a él. Había pasado tanto tiempo desde que había tenido un hombre dentro de ella, pero estaba segura de que nunca había estado con alguien tan grande como Marco. Esta fue sólo una de las razones por las que estaba agradecida por el orgasmo que le había dado, por lo que todo su canal estaba húmedo y listo para recibirlo. Una vez que sintió que estaba lista, poco a poco comenzó a aliviar dentro y fuera y dentro de unos pocos trazos, Alex se perdió. La sensación era tan abrumadoramente increíble, ella sintió como si le estuviera hormigueando todo el cuerpo. Nunca había sentido algo tan intenso. Él sólo se deslizaba lentamente dentro y fuera, pero se sentía como que iba a correrse de nuevo, ya, tan rápido.


      Su respiración era poco profunda, con los ojos apenas abiertos, pero estaba tan sorprendida por las sensaciones que se sentía que de alguna manera fue capaz de decir:


      —Oh, Marco, oh, oh, creo, oh, creo que me voy a ohhhh, ooooohhhhhh, oooohhhhh. —Fue todo lo que salió antes de su segundo orgasmo rodara sobre ella, éste comenzando justo en el coño y el hormigueo en su núcleo a lo que parecía cada terminación nerviosa de su cuerpo. Tuvo un espasmo y se sacudió, su pecho dando bandazos hasta ya que la atravesó.


      Marco seguía entrando y saliendo mientras se acercaba, le sonreía todo el tiempo. Alex estaba un poco avergonzada.


      —Oh, Dios mío, Marco, yo, yo no puedo creer que me corrí tan rápido.


      —Mi amor, es hermosos ver cómo te corres. ¿Por qué te disculpas? —preguntó con tanta dulzura, continuando entrando y saliendo, entrando y saliendo.


      Aun jadeando ligeramente:


      —Yo, no sé, yo, fue, solo, tan rápido, tan intenso.


      —Eso es una buena cosa, ¿no? —Todavía deslizándose de manera sexy lentamente dentro y fuera mientras se recuperaba.


      —Mmmm, sí. Muy, muy bueno. —La voz de Alex era de alguna manera una octava más baja, su usualmente claro y enfocado tono no estaba por ninguna parte.


      —Bien. Ahora, vamos a por el número tres —dijo mientras comenzó a tomar ritmo, sus ojos nunca dejando los de Alex. La intensidad que vio en ellos, en él, era fascinante. Y ella podría haberse perdido en sus ojos si no fuera por lo que su pene estaba haciendo. Marco agarró sus rodillas, sosteniéndolas a los costados mientras seguía aumentando su ritmo. Lo que había comenzado como una lento y sencilla cogida se estaba convirtiendo en una penetración profunda y duro. Alex sintió que podía sentir su polla en su garganta, eso es lo grande que era y lo llena que se sentía mientras mantenía la dulce follada que le estaba dando. Movió sus tobillos hasta sus hombros para ir aún más profundo y eso fue lo que comenzó a empujarla sobre el borde de nuevo.


      Alex no podía creer lo que estaba sintiendo. Su respiración comenzó a ser poco profunda de nuevo y estaba claro que él estaba empezando a reconocer sus signos reveladores de un orgasmo inminente. Las comisuras de sus labios se curvaron mientras seguía golpeando y golpeando, pero ella estaba tan mojada, no había presión sólo dulzura y placer. Sus caderas estaban saliendo al encuentro de las suyas su ahora, animándolo a seguir fallándola cada vez más duro y entonces él pellizcó su pezón y mantuvo apretando cada vez más duro, y eso fue lo que la puso sobre el borde. Una vez más.


      —Oooooooohhhh, Maaaaarrrrccooooo —gritó cuando se corrió violentamente, empujándolo, mientras tenía espasmos y sacudidas.


      Disminuyó la velocidad cuando su orgasmo se desvaneció. Ella había cerrado los ojos, pero cuando los abrió, lo encontró sonriendo hacia ella.


      —Alexandra, continúas sorprendiéndome.


      Ella tenía una tonta risa.


      —Tú y yo, ambos —jadeó. Esperó a que finalmente a flotar de vuelta a la tierra antes de que él se inclinara y la pusiera a su lado, llevándola con él por lo que ahora estaba de espaldas y ella estaba a horcajadas.


      Alex lo miró mientras lentamente lo montó, acostumbrándose a la nueva posición, sintiéndolo golpeando diferentes puntos dentro de ella ahora que estaba en la parte superior. Ella puso sus manos sobre su pecho para hacer palanca y lentamente apretó contra él, jugando, simplemente disfrutando lentamente del paseo.


      —Eres tan hermosa, corazón. Tan perfecta y sexy. Mmmm, mirarte. Amo verte montando mi verga —dijo, mientras sus manos se alzaban y acariciaban sus pechos, deslizándose por la cintura y se detuvieron en las caderas. Alex fue marcando el ritmo, pero su sólido dominio ayudó a ir más rápido y más profundo. Ambos sonreían el uno al otro.


      —Dios, Marco, te sientes tan jodidamente bien —Alex reflexionó.


      —Igualamente, amor —Él ronroneó. Alex nunca había estado con un hombre que hablaba español, y escuchar sus expresiones de cariño la espolearon aún más, si eso fuera posible.


      Ella comenzó a experimentar con su ritmo. Había estado moliéndose sencillamente contra él, pero ahora estaba empezando a querer más. Ella se inclinó hacia adelante y comenzó a deslizarse hacia arriba y hacia abajo. Mientras ella se deslizó hacia arriba, fue casi todo el camino hasta la punta, y mientras se deslizaba hacia abajo, cada vez que tocó fondo lo hizo cada vez más duro y más duro, ahora ella lo estaba follando a él. Sus manos estaban todavía en sus caderas, guiándola, ayudándola a ir más rápido y con más fuerza, tirando de ella hacia él cada vez, golpeando abajo sobre su polla. Y cada vez rodaba sus caderas muy ligeramente para que su clítoris se frotara contra él una y otra y otra vez.


      Al poco tiempo, el ritmo se hizo frenético, y ella estaba saltando sobre él cada vez más rápido, sus tetas rebotando mientras tiraba de ella hacia arriba y abajo cada vez más rápido, cada vez más duro. Alex no podía creer lo que estaba sintiendo. Ella comenzó a sentirse como si se fuera a correrse otra vez. Nunca se había corrido tantas veces con un hombre. Nunca. Sus ojos comenzaron a rodar de nuevo en la cabeza cuando sintió que hormigueo empezaba a difundirse sobre su cuerpo. Y supo que había dejado de hacer el trabajo, ya que él estaba tirando hacia arriba y abajo, arriba y abajo cuando sintió que comenzaba a formarse.


      —Sí, mi amor, venga, venga, por mí, otra vez, venga.


      Este fue un orgasmo fácil y lento y dulce que sólo rodó y rodó y rodó sobre ella. Alex dejó escapar un gemido cuando se corrió por cuarta vez, estremeciéndose y temblando hasta que se tumbó en el pecho de Marco. Ahora sus cuerpos estaban muy resbaladizos por el sudor, el calor saliendo de ambos. Marco envolvió con sus brazos alrededor de Alex mientras jadeaba en su contra. Yacieron así durante unos minutos mientras Alex se quedó sin aliento.


      —Oh, Dios mío, Marco. Yo nunca me he corrido tantas veces en una noche.


      —Bueno. Pero no has terminado.


      Alex rió emocionada, todavía agotada.


      —¿Qué, vamos por algún tipo de record aquí?


      —¿Es tan malo, mi amor?


      —Mmmmm, sí, es una tortura.


      —Oooh, pobrecita. Ok, sólo uno más para mí.


      —Regateas duro, Marco.


      —¿Así lo llamas? —preguntó en broma.


      Alex se echó a reír.


      —Date la vuelta, Alexandra. —El tono juguetón fue reemplazado por pura lujuria. Alex se deslizó fuera de él, de luto por la breve pérdida de su polla dentro de ella, gimiendo ligeramente, mientras se desprendían. Ella se volvió y Marco indicó:


      —Ponte sobre tus manos y rodillas. Parecía como si su voz hubiera bajado una octava, y sólo escuchar la contundencia le hizo sentir un hormigueo, incluso después de todo lo que ya habían hecho. Ella hizo lo que le dijo y Marco se movió detrás de ella. Con una mano en la cadera y otra en su polla, se deslizó de nuevo en ella en un impulso rápido, forzando el aire fuera de ella.


      —Una vez más, mi amor —ronroneó en su oído mientras comenzaba a empujar detrás de ella, con las manos agarrando sus caderas, clavándose, atrayéndola hacia atrás y adelante, golpeando en ella. Alex no creía que fuera posible correrse de nuevo.


      —Oh, Alexandra, tienes un dulce, coño tan estrecho. Dios es tan bueno. Y le gusta mi polla, ¿no es así?


      —Sí, Marco. Sí —jadeó.


      —Sí, ¿Qué, Alexandra? —gruñó mientras seguía cogiéndola.


      —Sí, sí, a mi coño le gusta tu polla. Oh, le gusta taaanto. Es tan bueno, Marco, taaaan bueno. Oh, Marco, oh, Marco, ooooohhhh, Marco. — Mientras hablaba, él siguió embistiendo en ella y supo que iba a correrse de nuevo—. Oooohhh, Ohhhh, Ohhhhh, ¡Oh!


      Esta vez, con su liberación lo sintió contraerse, gruñir y gritar bajo su nombre cuando finalmente se corrió. Sus caderas empujaron y tiraron hasta su espasmo final y luego bajó lentamente a sí mismo en ella y ambos se derrumbaron sobre la cama, rodando a su lado, con los brazos de Marco envueltos alrededor de Alex mientras eventualmente se suavizó en su interior. Salió, se quitó el condón, y lo tiró en el cuarto de baño. Cuando regresó a la cama retomó su posición detrás de ella, su espalda apoyada en su frente, sosteniéndola con fuerza. La besó en el cuello y le frotó el estómago.


      —Mmmmmm, Alexandra —fue todo lo que dijo. Giró la cabeza para que pudiera besar sus labios.


      Sólo un beso suave y dulce. Sus ojos estaban cerrándose. Estaba exhausta. Él se rió entre dientes.


      —Ok, mi amor, a dormir.


      —Mmmmmm, bien. —No iba a discutir. De hecho, segundos más tarde, Marco pudo oír la respiración rítmica y profunda de Alex al dormir.
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      A la mañana siguiente, no hubo forma de ocultar lo que había sucedido la noche anterior. Alex sabía que, en el calor de todo, se había olvidado de que Jesús estaba justo a su lado y probablemente ha escuchado más que lo que cualquiera de ellos hubiera deseado. Mientras Alex se miraba en el espejo del baño, ella empezó a darse cuenta del pésimo potencial que eso debía tener. Allí estuvo Jesús, y su reacción. La madre y abuela de Marco habrán notado ya que él no volvió a casa, y que probablemente estaría con la gringa-puta. Ese era Marco. Ella no sabía lo que iba a suceder cuando llegara la luz del día. Ella se estaba preparando, a sabiendas de que la realidad podría ser fría y distante, él había conseguido lo que buscaba, ya podía continuar. Y luego, por supuesto, tendrá que hacerle frente a las consecuencias una vez que regresara a casa. Su carrera. Su reputación. Su sustento. Alex se miró en el espejo y sacudió la cabeza, incapaz de creer que ella hizo lo que había hecho. No importa qué tan bien o genial se hubiera sentido. Y Dios, no se siente solo bien. Está mucho mejor de lo que nunca había sentido.


      Todavía era temprano, y estaba atrapada con todos esos pensamientos que se arremolinaban alrededor de su cabeza, pensó que tal vez el tiempo le ayudaría a aclarar las cosas, no es que ella realmente tuviera la energía para correr, pero se sentía como si la tuviera. Además, ella así podría evitar al hombre que está dormido en su cama de hotel. Tal vez incluso huiría a hurtadillas mientras ella está corriendo, algo que ella estaba esperando, pero no sucedería.


      Alex salió de puntillas del cuarto de baño a la habitación para buscar su ropa, pero antes de que hubiera llegado a su maleta escuchó:


      —Buenos días, corazón. ¿Qué estás haciendo? Vuelve a la cama, que es todavía temprano. —Su voz era un poco más profunda y grave de lo habitual, algo que lo hacía mucho más sexy, si eso era posible. Alex se volvió hacia la cama para ver al hombre más hermoso apoyado sobre el codo devolviéndole la sonrisa.


      Ella se congeló temporalmente en sus pensamientos. No quería nada más que meterse debajo de las sábanas con Marco y sentir su cuerpo contra el de ella, pero ella sabía que debía ponerle fin a lo que había sucedido más temprano que tarde, y volver a meterse en la cama solo prolongaría lo inevitable.


      —Yo, um, saldré a correr —ella dijo débilmente, volviéndose hacia su maleta. No podía soportar mirarlo a los ojos.


      —Alexandra —dijo, esta vez, la dulce pereza mañanera, la voz había desaparecido. Giró su rostro a él. Su tono era demandante, pero discreto—. No huyas de mí.


      Alex trató de justificarse.


      —Marco, no estoy huyendo de ti, voy a correr. Además... —trató de continuar, mirando hacia abajo. No pudo terminar la frase. Él tenía razón, ella estaba huyendo de él. Estaba perdida en sus pensamientos mirando fijamente a su maleta. Ella se sobresaltó de sus pensamientos cuando sintió su cuerpo caliente, duro detrás de ella, mientras la envolvía con sus brazos alrededor de su cintura atrayéndola de nuevo hacía él. Primero se puso tensa, pero él continuó sosteniéndola hasta que finalmente se relajó contra él.


      Él le dio la vuelta para mirarla a la cara y dijo:


      —Alexandra, no te burles de mí. No me digas que no quieres huir de mí. Eres demasiado fácil para leerte, corazón. —De alguna manera, lo que decía era a la vez tierno y severo.


      —Lo siento, Marco. No te estoy mintiendo, quiero decir, supongo que es parte de mí, pero realmente pensé que tal vez salir a correr podría ayudarme a despejar mi cabeza. Honestamente.


      —¿Y qué es lo que necesitas aclarar —le preguntó mientras le acariciaba el cabello, casi hipnotizado por ella con esos hermosos ojos azules que tiene.


      —Conoces la respuesta a eso, Marco —ella susurró.


      Él negó con la cabeza.


      —Tienes suerte de que yo crea más en nosotros de lo que tú lo haces. De lo contrario, estaría insultándote. —Él besó la parte superior de su cabeza y la soltó del fuerte abrazo. Ahora no era el momento para que ella le preguntara sobre a lo que se refería con “nosotros”. Probablemente fue sólo un lapsus.


      —Ahora, vuelve a la cama y te ayudaré a aclarar las cosas —dijo de manera sexy. Era evidente que no hablaba de su mente a lo que se refería a si ella o no lo aceptaría en la cama cuando regresaran.


      Una vez allí, se sentó a horcajadas sobre ella, sujetando sus brazos hacia abajo, sosteniendo sus muñecas en sus manos.


      —Mi amor, ¿voy a tener que atarte a la cama para asegurarme de que no salgas huyendo de mí cada vez que tu mente comencé que quiere marcharse? —le preguntó de manera sexy.


      Alex no pudo evitarlo, pero sus preocupaciones se rompieron. Yacía desnuda debajo de 1.88 metros del hombre más increíble que había visto en su vida, un hombre que la había hecho llegar más veces ayer por la noche de lo que podía contar, y un hombre cuyo pene duro, en ese momento, estaba frotándose contra su sexo. Ella le sonrió y respondió:


      —¿A lo mejor?


      —Oh, Alexandra, me lastimas tanto —dijo en broma cuando comenzó a restregarle su pene contra ella—. Pero si eso es lo que se tendrá que hacer, entonces creo que vamos a tener que superar lo de anoche, ¿no?


      —Mmmm, promesas, promesas. —Alex dijo al tiempo que Marco se agachó introduciendo un pezón en su boca. Ella instintivamente se arqueó contra él y lo apretó contra sus brazos, pero su dominio se mantuvo firme.


      Había algo que la mantenía abajo y ese era un cambio. Ella sabía que estaba a salvo con Marco, sabía que si realmente hubiera querido o necesitado liberarse, no había duda de que él la hubiera dejado marcharse. Pero era emocionante someterse a él, impotente ante sus caricias, sus besos, su... todo lo que deseara hacer con ella.


      —Ahora, ¿puedo confiar en que no vas a salir corriendo mientras consigo otro condón —le preguntó mientras la miraba, sin soltarle las muñecas.


      —Bueno, como sé que voy a conseguir un premio, así que sí, puedes confiar en mí. —Alex sonrió.


      —Oh, Alexandra, ¿esta será la única manera de que voy a ganarme tu confianza? Tengo que sobornarte —bromeó echándose hacia atrás y Alex se encogió de hombros, provocando una risa de él cuando salió de ella y se fue a buscar un condón de sus shorts.


      —¿Qué tantos trajiste contigo anoche, Marco?


      Marco le dedicó una tímida sonrisa y se encogió de hombros.


      —¿Algunos? —Alex no pudo evitar reírse—. Yo creo en el poder del pensamiento positivo —agregó, haciendo que Alex riera a carcajadas.


      —Espera —Alex le dijo a Marco que comenzaba a rasgar el paquete. Alzó la vista para mirarla a los ojos.


      —No lo deseas, mi amor —se preguntó tentativamente.


      —Oh, lo quiero. Sólo que quiero probarte primero —Alex dijo diabólicamente mientras se arrastraba hacia él.


      Sonrió.


      —Bueno, yo nunca diría que no a eso.


      Alex lamió el líquido pre-seminal de la punta, haciendo todo un gran espectáculo con la lengua. Entonces ella tomó su pene con su boca y gimió mientras ella lo llevaba hasta el fondo, no recordaba haber disfrutado de tener el pene de un hombre en su boca tanto como lo estaba sintiendo ahora. Era tan grande, duro y cálido, pero no sólo era eso. Había algo más. Ella quería complacerlo, quería hacer que se sintiera tan bien como él la había hecho sentir la noche anterior. Pero era mucho más que eso. Ella no sabía que cosa era, pero sólo quería gozar, sentir y saborearlo dentro de su boca que se sentía tan bien chuparlo hasta el punto de que ella sintió que se mojaba.


      —Ok, Alexandra, ya es suficiente —gruñó. Ella lo mira confundida mientras lo saca de su boca. Deslizó el condón y luego la agarró, tirando de ella hacia él y la cama. La levantó y ella envolvió sus piernas alrededor de él al tiempo que la echaba para atrás para que su espalda chocara contra la pared mientras se deslizaba dentro de ella, haciéndola jadear, recordó una vez más lo grande que era. Se enterró en ella cuando lo agarró con fuerza. Él empujó para arriba dentro de ella una y otra vez, golpeando su espalda contra la pared, mientras sostenía su cabeza con una de sus manos para asegurarse de que su cabeza no se golpeara contra la pared también. Ellos follan por un buen rato hasta que él la acercó a la silla.


      —Inclínate hacia delante —ordenó, por lo que Alex se inclinó sobre el respaldo de la silla y le agarró los brazos—. Mmmm, tienes un buen culo, Alexandra, muy agradable —le dijo mientras lo acariciaba y deslizaba su pene de nuevo en su coño haciéndola gemir—. Oooh, te gusta eso, ¿verdad?


      —Sí, Marco, sí.


      —Eso suena muy bonito, corazón —él susurró—. Sabes —dijo mientras seguía follandola—, que podría estar en esto todo el día. Aunque no estoy seguro de que trajera suficientes condones. —Ella podía escuchar la sonrisa en su voz.


      —No podemos hacer eso, Marco —ella jadeó.


      —Yo preferiría escuchar, sí, Marco, sí.


      —Entonces castígame —ella desafió.


      —Oh, lo haré, lo prometo. Pero no ahora. Ahora, tienes mi pene.


      —Sí, Marco, sí. —Ella se rió.


      —Buena chica —él dijo y ella se derritió. A pesar de que era más joven que ella, le encantaba escuchar que él la alaba—. Ahora, toma mi pene como una buena chica y vente para mí, Alexandra.


      —Unnhh.


      Le encantaba la forma en que mandaba en la cama en que se había convertido. Él no era tan controlador afuera, pero ella podía ver un lado diferente de él en su faceta sexual. Y a ella le gustaba. Le gustaba ser capaz de dar y que otra persona tomara las decisiones. Por otra parte, tal vez ella sólo le gustaba, y después de la noche anterior, saber qué tipo de placer él le podía dar, ella probablemente haría lo que él le dijera.


      Él se acerca a ella y encontró su clítoris, produciendo otro gemido de ella. Cuando él lo frotó y continuó follándola haciendo que ella arqueara su espalda ante la demanda de sus embestidas. No pasó mucho tiempo para que ella sintiera que su orgasmo empezaba a construirse. Esta vez, sus piernas comenzaron a temblar que la aturdió. Cuando su vagina comenzó con los espasmos Marco empezó a gruñir su propia liberación, chocando contra ella hasta que ambos terminaron. Por último, se apoyó en su espalda, jadeando. La besó en el cuello y la apretó con fuerza.


      —Yo desearía poder quedarme dentro de ti todo el día —le susurró y luego se retiró. Alex sintió inmediatamente el vacío de nuevo. Se tomó un momento para levantarse y cuando ella se dio la vuelta vio a Marco atando el condón y colocándolo en la papelera. Cuando se dio la vuelta para mirarla, rompió en una enorme sonrisa mientras caminaba hacia ella, envolviéndola en sus brazos y levantándola en un fuerte abrazo.


      Le susurró al oído:


      —Y tú querías ir a correr esta mañana. ¿Oh, Alexandra, qué voy a hacer contigo? —Alex no le respondió. Ella simplemente disfrutaba de su brillo post-orgásmica y se deleitaba en la sensación de los brazos de este hombre junto a ella y de su duro cuerpo contra el suyo—. Venga, vamos a la ducha.


      Marco era tan cariñoso y atento en la ducha, como en la cama. Le enjabonó cada centímetro de ella, tomándose su tiempo, dándole un masaje a su paso. Y Alex aprovechaba tener este hombre desnudo perfecto junto a ella. Ella seguía sin creer que estaba de pie desnuda en la ducha con Marco Flores, pero se obligó a no pensar en ello en ese momento. En cambio, dejó que sus manos vagaran por su cuerpo, devolviendo el favor que acababa de darle, aunque sinceramente, frotando su cuerpo era tanto su placer como el suyo. Jamás había estado con alguien tan guapo y trabajado como Marco. Y, sí todo venía en el mismo paquete —apariencia, personalidad, encanto, corazón— ella no podía mentir sobre como la miraba y que su aspecto físico es imposible ignorar.


      Mientras estaban secando fuera, el estómago de Alex retumbó tan fuerte que llamó la atención de Marco.


      —Me parece que alguien necesita el desayuno.


      —Creo que alguien me puso a entrenar. Tengo que recargar combustible.


      —Conozco el lugar. Es perfecto. —Los ojos de Marco sonreían. En ese momento, se dio cuenta de que Alex, que solo se trataría de un desayuno entre los dos, y su expresión cambió de inmediato—. Corazón, ¿Qué sucede?


      —Marco, tenemos que llevar a Jesús. No puedo dejarlo aquí. Y, bueno, estamos aquí para trabajar —ella dijo, cuando ambos ya estaban vestidos.


      Marco levantó las cejas y se encogió de hombros:


      —Bueno, no es exactamente la respuesta que esperaba, pero no lo entiendo. Y, tendríamos que pasar por mi casa, así me podré cambiar y encontrar algo en el armario.


      Alex se sonrojó y puso su cabeza entre sus manos. Antes de que pudiera preguntarle algo, ella respondió:


      —Tu madre, tu abuela y tus hermanas, ¡oh Dios mío, van a saber dónde dormiste anoche!


      —Por supuesto que sí.


      —Y ellas van a pensar que soy una puta o una puma libidinosa o... —Alex estaba sacudiendo la cabeza, todos los sentimientos increíbles habían desaparecido, reemplazándolos por el miedo y el pavor.


      —Alexandra, ¿por qué dices eso? —le preguntó genuinamente.


      —Porque se supone que yo estoy aquí con fines profesionales, no... —no había ninguna necesidad de explicar el resto.


      —Alexandra, mi familia sabe que tengo sentimientos hacia ti. Ellos no van a estar sorprendido de que yo anoche no fuera a casa. Ellos saben que los dos somos adultos.


      —¿Sientes algo por mí? —preguntó Alex, y el minuto en que lo hizo ella deseó no haberlo hecho.


      —Es una broma, ¿verdad? ¿Después de lo anoche? ¿De esta mañana? ¿Qué pensaste, que estaría con alguien que no me importaba?


      —Eso no es lo que quise decir.


      —Entonces, ¿qué quieres decir con esto Alexandra? —De alguna manera, la forma en que le preguntó hizo que Alex se sintiera como una niña.


      —Yo, yo no sé lo que quería decir, Marco —Alex admitió. Y era la verdad. Ella realmente no sabía en este momento que pensar. Una parte de ella asumió que él era como otros hombres, sólo interesados por el sexo. Una parte de ella aún no podía superar el hecho de que él fuera un actor, a pesar de que se estaba convenciendo mucho más de que él realmente era diferente. Pero más que nada, tenía miedo. Alex no podía recordar sentirse tan allegada a alguien tan rápidamente. No sólo en la intimidad, al hombre.


      —Alexandra, pregúntame a cuántos fotógrafos les he enviado flores. Y antes de que te conteste, tengo a demasiada para intentarlo. Y pregúntame a cuántos de ellos, o de cualquiera persona con la que trabajo han venido a mi casa y conocido a mi familia, hemos cenamos con mi familia dos veces ya.


      —Entiendo tu punto, Marco. —Ella lo hizo, pero también no le gustaba que le hablara como si fuera una niña.


      —¿Lo haces? Porque parece que todavía tiene algunas, como se dice, ideas preconcebidas acerca de mí. —Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, por lo que es claro que el hombre abierto, cariñoso y amoroso de tan sólo hace unos minutos se había ido.


      —Marco, por favor. Trata de verlo desde mi punto de vista. Antes de fotografiarte, todo lo que sabía sobre ti era lo que había visto o leído cuando acudías a la apertura de un club o bar con alguna modelo o actriz diferente cada semana. ¿Cómo se supone que no deje que eso afecte lo que conocía?


      —Ya te lo he dicho, Alexandra. Yo no soy el Marco de Hollywood. Dios, todas esas apariencias son armadas, son para la publicidad. Lo deberías saber.


      —No, no debía. No hay manera de que lo pudiera saber —ella dijo rotundamente.


      —Trabajas en la industria! ¡Por supuesto que lo sabías! —Realmente había levantado la voz.


      —No, Marco. Fotografió a actores y actrices y modelos para algún tipo de arte. Para alguna editorial o una campaña publicitaría, pero todo lo que hago es sólo arte. Yo no me involucro en la fabricación de publicidad ni nada de eso.


      —¿Pero tienes que conocer esos tabloides donde se ven esas fotos de mí en los clubes y bares? Tienes que saber que están bien organizadas por mi agente y lo que terminan publicando son mentiras, o en el mejor de los casos especulaciones.


      —Honestamente, yo no las leo.


      —Ay, Dios mío. Así que me estás juzgando con algo que ni siquiera... —se limitó a sacudir la cabeza.


      Entonces él se acercó a ella, juntó sus manos con las suyas y le dijo:


      —¡Mírame, Alexandra! —Ella levantó la vista a los ojos azules brillantes—. Estoy aquí, contigo, ahora mismo, porque siento algo por ti. Sentí algo desde el momento en que entré a ese estudio. Esto es lo que no se ve en los tabloides. Y, como te he dicho, todo está truqueado y es falso de todos modos. —Él levantó las manos a su boca y luego dijo—: Mi amor, por favor, no arruinemos esto, ¿ok? Lo de ayer por la noche, esta mañana. Y no sólo el sexo. —Sonrió sexymente, y luego continuó—: no me puedes negar que esto es bueno, lo que hay entre nosotros.


      Alex sonrió.


      —¿Cuándo conseguiste sentirte tan cómodo hablando de lo que sientes? La mayoría de los hombres corren hacia el otro lado cuando las mujeres dicen el tipo de cosas que acabas de decir.


      —En primer lugar, yo no soy como la mayoría de los hombres. —Le guiñó un ojo juguetonamente—. Y en segundo lugar, ya has conocido a mi familia. ¿Y crees que es fácil haber sido criado por puras mujeres? ¡Tendría que ser sordo, mudo y ciego para no entender a las mujeres después de vivir en esa casa! ¿Y mi abuela? ¿Crees que ella me dejaría que salga corriendo a esconder mis sentimientos? —Se rió, una carcajada profunda ante este pensamiento—. Tú ya viste como es. Ella sólo es directa y habla de las cosas. ¡No hay escondite para eso!


      Alex lo escuchó, y una vez más, al igual que la noche anterior, lo que escuchó tenía sentido. Ella le creía. Esperaba que no fuera sólo porque ella quería hacerlo.


      —¿Y cómo se supone que lidian con el hecho de que tú siempre tienes la razón todo el tiempo? —preguntó juguetonamente, esperando conseguir algún intento de una disculpa.


      —De alguna manera, se las arreglan para traerme de vuelta al suelo. Venga, vamos a ir a buscar un poco de comida —dijo, tendiéndole la mano hacia la de ella. Ella puso su mano en la suya.


      Antes de que ellos salieran, ella lo detuvo y le dijo:


      —Sabes, esto va a ser difícil para Jesús. No está acostumbrado a verme con alguien. Y, probablemente ha escuchado mucho de lo que ocurrió anoche. —Alex se sonrojó.


      —Lo entiendo, corazón. Lo escucharé y trataré de aceptar lo que me diga.


      —Gracias —respondió ella en voz baja al tiempo que se paraba de puntillas para darle un beso en la mejilla.


      Él sonrió y recorrió su mejilla con el pulgar.


      —Voy a esperarte en el auto mientras vas por él. Será mejor así —Marco dijo mientras caminaban por la puerta. Alex quería darle las gracias de nuevo, pero él ya estaba en camino. Tal vez él realmente lo comprendería.
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      Alex llamó a la puerta de Jesús y su corazón comenzó a palpitar. Ella estaba realmente nerviosa por enfrentarlo. No estaba segura de sí era por todo lo que ella imaginaba que había escuchado o simplemente por el hecho de que él sabía lo que hacía. Él no contestó, así que Alex volvió a llamar. Ella finalmente miró a su teléfono y efectivamente, le había enviado un mensaje de texto.


      Tomé un taxi para ir con Teresa. Estamos saliendo de aquí.


      Mientras Alex se sintió un poco aliviada, ella sabía lo que significaba el texto. Cuando Alex se reunió con Marco afuera, le preguntó dónde estaba Jesús. Alex le mostró el texto y su boca se estiró. Podía ver sus mejillas se fruncían mientras apretaba los dientes.


      Esta vez, ella tomó su mano entre la suya y se la llevó a su boca.


      —Marco, son adultos también. Y, no importa como Jesús es por fuera, su corazón es más grande que el de la mayoría. Te doy mi palabra, él es una buena persona.


      —Esto no significa que me tenga que gustar —le dijo con petulancia.


      —Y Jesús tampoco le gustas. Así son las cosas. —Ella lo tenía allí y se relajó un poco.


      —Ok, vámonos. Pero creo que es mejor si nos vamos a casa de mi madre y desayunamos allí.


      Alex se echó a reír:


      —Estoy segura de que sí —dijo en voz baja mientras entraban en el auto y se marchaban a la casa de la familia Flores.


      Cuando entraron, Alex no podía dejar de ser consciente de sí misma, sin importar lo que Marco le dijera. Todavía estaba preocupada de que su madre y su abuela la miraban con desdén. Pero en vez de recibir la reacción que esperaba, las dos la abrazaron y le dieron un beso en la mejilla justo después de que hicieran lo mismo con Marco. Era casi como si le estuvieran dando la bienvenida a ella a la familia.


      Alex trató de no pensar demasiado en ello, ya que todos conversaban sobre esto y aquello. Por último, Marco preguntó dónde estaba Teresa y Jesús.


      —Ellos decidieron dar un paseo. Teresa quería mostrarle algunos de sus lugares favoritos —Lydia dijo inocentemente y Marco se puso tenso. Pero esta vez, era su estómago quien dejó escapar un gruñido.


      —¿Ya comiste? ¡Dios! ¡Es por eso que los dos están tan delgados! ¡Venga, vamos a por algo de comida! —Lydia los acompañó a la cocina, mientras divagaba de como los corregiría y de cómo necesitaban comer más, y cosas en general del de tipo maternal que ayudaron a desarmar y relajar a Marco.


      Alex se ofreció ayudar a Lydia en la cocina, pero ella sólo negó con la mano. Estaban sentados, bebiendo su café cuando Patricia lentamente sacó una silla y se unió a ellos. Marco instintivamente se levantó para ayudarla con la silla, pero ella le dio un manotazo en la mano.


      —No soy tan vieja ni débil —murmuró y Marco simplemente negó con la cabeza, mientras que Alex sonreía. No podía dejar pasar recordar lo fiera que es su abuela, ni lo bien conservada estaba ella.


      —Alexandra, ¿tu punto de vista sobre los actores ha cambiado? —Ella fue directa y le preguntó: o remarcó la verdad, a consecuencia Alex escupió su café de nuevo a la taza. Marco se echó a reír. Alex miró a Marco para ver si iba a apoyarla, pero no tuvo suerte.


      —Yo no sé nada de eso —Alex hizo una pausa, dejando que Marco volteara—. Pero estoy empezando a entender que Marco no es como la mayoría de los actores—. Y luego agregó—: O como la mayoría de los hombres. —Se volvió hacia él y le sonrió dulcemente mientras se inclinaba y le daba un beso en la mejilla. La mirada que le devolvió era una combinación de agradecimiento y cordialidad.


      —Bueno —fue todo lo que Patricia contestó, obviamente satisfecha.


      Lydia comenzó a pasar la comida y, por una vez, ella no necesitó obligarlos. Tanto Alex como Marco ayudaron, ambos debido claramente por su hambre.


      —¡Por fin, tienes apetito de verdad! —Lydia exclamó, y Alex se sonrojó. Afortunadamente, ella dijo que ya habían regresado de su caminata Jesús y Teresa.


      Los tres, Alex, Marco y Jesús se tensaron. El cambio en el ambiente era palpable. Alex estaba segura de que Jesús estaba enojado con ella y con Marco después de lo que debió haber escuchado de anoche. Pensó que Marco estaba enojado con Jesús por estar con Teresa. Y Alex, bueno, ella no estaba enojada con nadie, sólo avergonzada e incómoda.


      Nadie habló al principio, finalmente Alex les preguntó acerca de su caminata. Teresa elevó su voz:


      —Yo le mostré a Jesús el colegio donde todos fuimos, y mi playa favorita y ya sabes, una vuelta al barrio —ella dijo con tanto orgullo y timidez. Luego preguntó con entusiasmo—, Jesús pensó que podría ir hoy con ustedes a tu sesión de fotos?


      Alex se siente bien con que Teresa quisiera acudir a una sesión como esta. Pero no era su decisión. A pesar de que técnicamente era su sesión, teniendo en cuenta la situación y las nuevas relaciones, si Teresa acudía o no a la sesión no era decisión suya. Ella miró a Marco y esperó. Todos los ojos estaban puestos en él. Hubo una pausa, pero luego Marco tomó aliento y dijo con una sonrisa sincera:


      —Por supuesto que puedes venir. —Él cedió. Alex sabía que nunca, le podría decir que no a su hermana pequeña. Teresa hizo un pequeño saltito y agarró la mano de Jesús por una fracción de segundo mientras la observaba, le sonrió y gritó en voz baja. Le devolvió la sonrisa y le apretó la mano. Alex nunca lo había visto con una chica y ser testigo de esta dulce exhibición hizo que se le hinchara el corazón. Ella esperaba que Marco fuera capaz de superar sus sentimientos al ver la inocencia y la alegría que acaba de ver.


      Alex sabía que hoy iba a ser su mejor oportunidad para obtener el máximo de cobertura antes de que llegara el escritor al día siguiente. Se inclinó hacía Marco y le dijo:


      —Probablemente ya deberíamos irnos, ¿ok? —Él asintió. A Alex no le gustaba tener que pedirle las cosas, como su novia, en lugar de hablarle, como su fotógrafa lo tendría que hacer. Pero al no reconocer que la relación ahora ha cambiado habría sido ignorante e hiriente. Y ella ya le había hecho daño sin querer. Ella no quería crear más oleaje. Más que eso, ella estaba bien con compartir la responsabilidad, y él parecía estar bien.


      Marco había alquilado un barco para que pudieran viajar a algunas de las otras islas. Cuando llegaron a los muelles, todo el mundo lo conocía y estaban felices de verlo. También parecían genuinamente felices por su éxito en el extranjero. Después de haber sido un guía turístico, él conocía todo el camino alrededor de toda la cadena de islas. Pero especialmente en los muelles, rápidamente él volvió a caer en lo que supone Alex era un papel con el cual ha jugado durante gran parte de su vida.


      Alex se echó hacia atrás cuando Marco navegó el barco. Parecía que a cada paso, ella encontraba a alguien más que solo una cara bonita. Estaba empezando a pensar que tal vez en realidad había treinta y un sabores de Marco. Ella había sido testigo de lo dulce, divertido, sexy, cuidadoso, intenso, su lado familiar de él. Ahora, viéndolo capitanear el barco, se dio cuenta de que estaba confiado, fuerte y capacitado también. Sacó su cámara y comenzó su sesión. Dudaba de que estas tomas fuera suficiente, pero no pudo contenerse. Quería documentarlo todo, sin saber dónde esta relación terminaría cuando regresara a su casa, ella sabía que al menos tendría esas fotos como recuerdos de otra cosa. Cuando Marco se dio cuenta de que lo estaba tomando, comenzó actuar exageradamente ante la cámara, saludando primero, poniendo su mano al frente y apuntando a la distancia, como diciendo “¡Tierra a la vista!”, a continuación, se coloca sus manos en las caderas como un fuerte marinero. Entonces agarró un salvavidas y se lo puso alrededor de su cuello, poniendo caras tontas. Alex siguió fotografiándolo y más, riendo a su paso.


      Cuando regresó a la dirección del barco, Alex giró la cámara en Jesús y Teresa, que eran tan dulces, en su todavía torpeza de uno contra el otro. Tan asustadísimo veía a Jesús como tímida y dulce estaba Teresa. Para un viaje que Alex temía en un principio, se estaba convirtiendo en algo mucho más de lo que podía haberse imaginado. No sólo por ella, sino por Jesús también. Ella no estaba segura de haberlo visto nunca tan relajado y feliz y no podía dejar de sentirse orgullo de lo que estaba presenciando. Estaba perdida en sus pensamientos cuando Jesús se giró y se acercó a ella.


      —Conseguiré una toma de ti y Marco navegando el barco —Jesús ofreció. Alex se sorprendió, pero aceptó mientras le entregaba la cámara a él. Mientras ella se encaminaba hacia el volante, Marco retrocedía y le hacía espacio entre él y la puso entre él y la rueda, y ponía sus brazos alrededor de ella. Jesús tomó unas cuantas fotos y luego asintió, haciéndoles la señal de que él había conseguido su toma. Alex se sintió aliviada de que parecía que quizás él estaba empezando a aceptar su relación.


      Marco los lleva a la Isla Baltra para enseñarles que tan diferente es la topografía. Ahí, era plana y árida con cactus y matorrales. Luego van a Bartholomewde para enseñarles lo rápido que puede cambiar de nuevo, siendo esta isla un islote volcánico. Ellos buscaron los famosos pingüinos que construyen sus hogares allí y una vez que ellos los encontraron, tomaron imágenes de los pingüinos cruzados con Charlie Chaplin mientras Alex miraba a Marco. Parecía que no les importa lo que hicieran, siempre eran capaces de divertirse, sin parecer demasiado serio y huraño o preguntándose a donde Alex quería llegar.


      Tomó diferentes escenas del exterior, no había demasiado material para Jesus como en un estudio, pero a pesar de esto él continuo haciéndolo, comprobó la exposición, cambió los lentes. En resumen, hizo lo suficiente para impresionar fácilmente a Teresa. Era evidente que disfrutaba presumir, era un trabajo de bajo nivel sin duda, pero era una forma de enseñarle a ella lo que puede hacer. Ninguno de los dos se dijo mucho, pero era obvio que había una atracción mutua, a pesar de la falta de conversación. Alex sabía que Marco también lo había notado, pero prefirió ignorarlo, hasta cierto punto. Ella no era tan ingenua como para pensar que le gustaba lo que veía, pero parecía que él y Jesús se iban ablandando el uno hacia el otro. Cualquiera de los dos, o ambos estaban más preocupado por sus respectivas mujeres.


      Cuando regresaron, recogieron al resto de las mujeres Flores, y los ocho salieron a cenar. "Mamá, abuela, no tienen que cocinar todas las noches. Dejen que alguien más haga el trabajo una vez.


      —Sorprendentemente, aceptaron la oferta.


      Una vez en el restaurante, Lydia incluso se permitió tomar un poco, y Alex podría decir que Marco estaba feliz de ver a su madre relajarse. Al igual que las otras cenas, éste también fue fuerte y animada, pero por primera vez, Teresa intervino, diciéndole al resto de la familia todo acerca de su día. Alex estaba feliz de que ella participara. Jesús claramente disfrutaba lucirse frente a ella, y ella le encantó cada minuto de la sesión.


      Alex no quería ser muy positiva, pero estaba bastante segura de que Jesús y Teresa se estaban tomando la mano por debajo de la mesa durante la cena. Lo que terminara pasando entre ellos, Alex sabía que sería una relación buena. Ella era una joven buena y dulce, tan inocente y tan a diferente a la mayoría de las chicas de su edad en Los Ángeles. Aparte de cuando estaba a su alrededor, Alex no se había visto en su vida a Jesús con la guardia baja por alguien. Si nada salía de esta relación, Alex sabía que por lo menos le había enseñado a Jesús que había otras personas buenas por ahí.


      Por ahora, Marco estaba tratando a Alex como su novia. Él no se contuvo, solo sosteniéndole la mano o poniendo su brazo alrededor de ella, se inclinó para darle un beso durante la cena. Alex creyó ver a Patricia sonriendo cuando pudo ver ese momento tierno que calmó los temores de Alex acerca de lo que su familia pudiera pensar sobre ella. Por lo que ella sabía, eran más que felices de ver a Marco feliz.


      Esa tarde, cuando regresaron al hotel, Marco fue a la recepción, mientras que Alex y Jesús descargaban el equipo. Cuando regresó, lucía una sonrisa de complicidad. Después de que él y Alex llegaran a su habitación, sacó una llave de su bolsillo y lo agitó con orgullo.


      —Vámonos.


      —¿A dónde vamos?


      —Creo que nos dieron una habitación en el otro extremo del hotel — sonrió, y Alex no podía quejarse. Ella sabía que probablemente Jesús había escuchado todo tipo de gemidos y ruidos que prefería no pensar. Alex sacudió la cabeza y sonrió de vuelta hacia él mientras agarraba su bolso y cepillo de dientes y luego lo siguió hasta la puerta. Ella se sintió aliviada de que no tendría que preocuparse acerca de Jesús, no es que ella se arrepintiera de la noche anterior.


      Marco no perdió el tiempo, una vez en su nuevo ambiente.


      —Alexandra, todos los días pensaba en todas las cosas que quería hacer por ti. Todo el día, amor.


      El tono de Marco era de puro sexo. Había tantas cosas que a Alex le gustaban de él, pero en momentos como este, ella recordaba lo mucho que deseaba que él fuera un hombre así. Él exudaba masculinidad. No de una manera sexista, pero si de una manera poderosa, fuerte, segura. Trabajar en el entretenimiento, había tantos hombres que eran la antítesis de lo masculino. Marco era un hombre en el mejor sentido de la palabra.


      —¿De veras, Marco? Dígame.


      —Oh, amor, yo no voy a decirte. Te lo voy a demostrar. —Sonreía. El juego fue casi lo mejor de todo, pensó. Casi.


      —En primer lugar —se inclinó, y Alex inclinó la cara hacia arriba para darle un beso, pero en el último momento se agachó y atrapó su cuello con su boca, haciendo Alex al instante gimiera de placer.


      —Tú lo sabes, Alexandra —ronroneó entre mordidas del cuello, enviando escalofríos por su cuerpo—. Esta mañana, quieras comenzar corriendo —volvió a mordisquearla—. Y yo durante todo el día estuve pensando en eso. —Sus labios hicieron su camino de regreso al cuello. Alex estaba derritiéndose bajo sus palabras y su boca. La anticipación solo fue un giro de encendido—. Y he encontrado una solución. —Continuó mordisqueando su cuello mientras sus manos se movían por el costado de sus pechos. Ella gimió en voz alta cuando los acunó entre sus manos.


      —Ya ves, Alexandra, te conozco muy bien. —Él regresó a su cuello mientras le pellizcaba los pezones, haciéndola jadear—. Sin embargo, esta mañana, trataste de huir. —Al decir eso, los pellizcó fuertemente, amaba a Alex. Esta vez, ella gimió—. Exactamente. No sé por qué deseabas escapar de esto. —Él la pellizcó duro otra vez, y ella lo sintió hasta el fondo en su coño. Ella sabía que la noche anterior ella no debió impacientarse. Ella ahora conseguiría lo que buscaba, y más. Mucho, mucho más.


      —Así, que amor, encontré la forma de evitar que esto suceda de nuevo. Porque yo sé que tu cuerpo a veces está en guerra con la cabeza, ¿no es cierto? —En realidad no era una pregunta. Alex sólo gimió en respuesta. Marco levantó el top de Alex para sacarlo. No esperó a desabrochar el sujetador detrás de ella. Podía sentir sus pezones endurecerse, tanto por la emoción y la descarga de aire frío ahora que estaba en topless.


      —Baja los brazos a los lados —dijo, y Alex, sin un cuestionárselo un momento, hizo exactamente lo que le ordenó. Ató el top alrededor de una muñeca y su sostén alrededor de la otra. Una diabólica sonrisa se extendió en su rostro mientras se inclinaba para besarla. Mientras lo hacía, él la levantó y la llevó a la cama, donde la acostó.


      —¿Confías en mí, Alexandra? —le preguntó, sus penetrantes ojos azules clavados en ella.


      —Sí, Marco, si —jadeó.


      —Bueno. Pon tus brazos sobre tu cabeza. —Esta vez, Alex vaciló—. Corazón, me dijiste que confiabas en mí —dijo, y una sonrisa apareció en su rostro. Ella nunca había sido atada antes, pero lo hizo por la confianza que sentía ante Marco. Aunque también, ella estaba tan excitada, que habría hecho cualquier cosa que él le pidiera.


      Así que después de su vacilación inicial, ella hizo lo que le pidió, levantó los brazos por encima de su cabeza, sabiendo lo que él estaba planeando hacer. Y no podía haber estado más entusiasmada con la idea de estar indefensa bajo sus manos, su boca, su cuerpo. La noche anterior demostró que él podía darle un placer que nunca antes había conocido.


      Marco fijó cada uno de sus brazos a los extremos opuestos de la cabecera. Alex sintió la emoción de estar a su antojo mientras miraba hacia abajo en ella, buscando. Le desabrochó y bajó la cremallera de sus pantalones cortos y tiró de ellos y de la tanga sacándolos.


      —No te irás a ninguna parte ahora, Alexandra —él gruñó y ella sintió que se le encogía el coño por la forma de hablar de él. Era tan travieso, y tan excitante.


      Alex ahora estaba completamente desnuda, y Marco estaba completamente vestido. Tenía una sonrisa y una expresión en su rostro que Alex no estaba segura de reconocer. Él estaba lleno de lujuria, y ella lo sabía. Pero era más que eso. No estaba segura de lo que planeaba hacer con ella ahora que la tenía. No es que su expresión mostrara indecisión, más bien parecía que él simplemente no podía decidir por dónde empezar ahora que la tenía justo como él la quería.


      Y tiró de los amarres de Alex tiró.


      —¿Adónde vas, mi amor?


      —A ninguna parte, mi amor. Sólo las estaba revisando. —Ella quería replicar, preguntándose si lo llamaba “mi amor” lo ahuyentaría. No lo hizo. Él se limitó a sonreír, disfrutar observarla. Ella no podía creer lo cómoda que estaba a su lado. Él era diferente a la mayoría de los hombres, en lugar de huir de los compromisos o pronunciamientos sobre una relación, él corría hacia ellos.


      —Parece que me pones a prueba continuamente, ¿no? —preguntó retóricamente. Todo lo que dijo en este punto parecía atado a insinuaciones sexuales.


      Marco se acercó a ella, estudiándola.


      —Nunca he estado con alguien como tú, Alexandra —él dijo mientras se quitaba la camisa—. Tú sabes, eres diferente a cualquiera de las mujeres que he conocido en LA. Tu sabes esos, ¿cierto? —Alex se encogió de hombros tanto como ella podía dadas sus limitaciones—. La mayoría de las mujeres en Los Ángeles —suspira y se encoge de hombros—, no hay nada… pero, contigo, haces que haga conjeturas. Me gusta eso.


      —¿Es eso todo lo que soy, Marco? ¿Así que te hago hacer conjeturas? Yo no soy como la típica mujer de Los Ángeles mujer —Alex está preocupada.


      —Oh, corazón, no. No, en absoluto. —Se quita los pantalones y con él, sus calzoncillos. Una vez más, estaba totalmente duro y Alex estaba hipnotizado por su polla y su cuerpo. Ella no podía creer cuan perfecto y hermoso y grande y duro que estaba. Era difícil no mirar la maravilla que había ante sus ojos. Ella sabía que él era algo más que una cara bonita, y un cuerpo, y una polla. Pero en este momento, estar atada a la cama, mirando todo lo que él le ofrecía, era imposible no dejar que todo lo que estaba viendo influenciara en ella.


      —Pues, qué vas a hacer conmigo —pregunta Alex. Marco sonríe.


      —Es una buena pregunta, ¿no? Mmmm, ya sabes, Alexandra, eres tan sexy, sobre todo atada a la cama de esa forma. Pero, Dios, hablas también español Oh, corazón, eres muy, muy especial.


      Alex se echó a reír. Pero la verdad era que le encantaba hablar español con él.


      Se trasladó ferozmente sobre la cama.


      —Ahora, aunque lo desees, no podrás escapar, ¿puedes? —él le preguntó, y Alex negó con la cabeza.


      —¿Quieres salir huyendo, Alexandra?


      —No, Marco —ella dijo con voz entrecortada.


      —Bueno. Pero de todos modos no te soltaré.


      —Bien. —Incluso Alex se sorprendió al escucharse a sí misma decirlo. Marco se rió entre dientes.


      —¿Alguna vez has sido limitada, Alexandra?


      —No —dijo Alex en voz baja.


      —¿Pero te gusta, sí? —Su mirada era tan intensa, que era casi hipnotizante. Todo lo que Alex pudo hacer fue asentir—. Me gusta verte así, Alexandra. Desnuda, atada, a sabiendas de que puedo hacerte todo lo que yo quiero.


      Sus manos comenzaron a trazar lentamente la parte exterior de sus piernas, tan delicadamente. Ella sabía que él tenía el control de la situación, y ella era incapaz de hacerlo.


      —Hoy, me dirás lo que debo hacer. —Él sonrió mientras continuaba delicadamente acariciando su piel, enviando escalofríos por todo su cuerpo.


      —Poséeme, Marco. Pon tus manos en mis caderas, Marco. Sonríe, Marco. —Sus manos se mueven al interior de sus muslos, haciendo lentamente su camino hacia arriba, más arriba, y más arriba. Cuando llegó a la cima, él empujó sus piernas para separarlas.


      —Pero no ahora, Alexandra. Es lo justo, ¿no? —le preguntó retóricamente cuando él bajó la cabeza hacia abajo y lamió su raja—. Ahora, yo tengo que decirte hacer. Abre las piernas mucho más, Alexandra —le ordenó y Alex lo hizo, produciendo una sonrisa de Marco.


      —Oh, Alexandra, mírate. Eres tan hermosa, debo tomar una foto. —Alex se tensó. Tan sexy como estaba, desde luego, no había necesidad de tener fotos de su águila extendida, atada a la cama—. No te preocupes, amor. No voy a hacerlo. No queremos que la revista Vanity Fair, las consigas —él sonríe, luego sumerge la cabeza hacia abajo. Su lengua recorre un lado de sus labios y luego el otro, regresando sucesivamente, entonces lame su centro, a veces endureciendo su lengua para introducirla en ella. Incluso esa pequeña presión la hacía gemir, deseando la auténtica. Él se estaba tomando su tiempo y cuanto más lamía y se burlaba, Alex lo deseaba más.


      Él siguió tranquilamente lamiendo su coño, como si no tuviera mejor cosa que hacer. Alex se movía levantando sus caderas, como si al hacerlo conseguiría una mayor fricción, esa fricción que tan desesperadamente necesitaba. Tenía toda su cara enterrada en su momento, realmente se la estaba comiendo. A medida que continuaba su lengua lamiendo su coño, él presionaba su nariz hacia atrás y adelante para frotarle el clítoris. Era agradable, pero no era suficiente. Las manos de Marco estaban todavía en sus piernas, manteniéndolas abiertas.


      Finalmente, después de dejar en claro quién estaba al mando, Marco puso fin a la frustración de Alex y movió su boca hasta su clítoris para centrarse en él. Alex no podía creer cómo su lengua parecía saber exactamente qué tenía que hacer. El chupaba al mismo tiempo que movía su lengua hacia atrás y adelante, atrás y adelante, una y otra vez, dándole la estimulación que estaba deseando. Alex sabía que si seguía haciendo esto, ella se vendría. Ella se centró en la sensación de su lengua contra su clítoris y podía sentir su cuerpo como su cuerpo se volvía más y más sensible. Estaba tan concentrada en la sensación que cuando Marco metió un dedo y luego dos en ella, y comenzó no sólo a bombearlos, entrando y saliendo, pero ella se erizaba cada vez que golpeaba su punto G.


      —Ooooh, Dios mío, Marco, ooooh, vas a hacer que me... oh Vamos —Alex gimió mientras su cuerpo se sacudía y temblaba, su boca abierta mientras ella trataba de controlarse y salió a intempestivamente su orgasmo.


      Marco se movió hasta que su cuerpo dejó de temblar.


      —Saboréate a ti misma, Alexandra. Prueba que tan dulce eres —le dijo mientras se inclinaba y la besaba, metiendo su lengua en su boca, mordiéndole los labios, esparciendo sus jugos por su cara. Alex lamió hacia arriba. Parecía divertido probarse a sí misma, y solo era el comienzo. Ella le devolvió el beso como si no pudiera tener suficiente.


      —Te gusta tu sabor, ¿verdad? —Alex sonrió y asintió—. Ahora podrás probarme a mí. —Marco se colocó a horcajadas y sobre su rostro frotó su polla arriba y abajo para que pudiera lamer la parte inferior, dejando su olor, por todo su rostro. De ida y vuelta arrastró su polla y bolas sobre su rostro. Alex podía lamerlo completamente mientras él controlaba dónde y cómo. Con el tiempo, presionó sólo la cabeza hacia abajo a la boca, lo que le permitió lamer el líquido preseminal de la punta con la lengua y pudiera chupar la cabeza. Poco a poco, de manera superficialmente folla con su boca. Alex mantuvo los ojos abiertos, mirando como él se sentaba a horcajadas, para que pudiera comerle la polla.


      Luego, lentamente, se deslizó hasta el fondo de su garganta, tanto como ella podía tomar. Ella mordió un poco al principio, cuando su polla golpeó la parte trasera de su garganta.


      —Relájate, Alexandra. Relaja tu garganta —le dijo y lo hizo. Continuó deslizando su polla adentro y fuera de su boca, marcando un ritmo donde descansaba un momento cuando golpeaba la parte trasera antes de sacarla de nuevo. Alex no lo pensaba demasiado mientras estaba follando su boca. Y estaba completamente indefensa al mismo. A ella le gustaba. Le encantaba la sensación de su polla en su boca, su sabor, su olor, pero lo que realmente le gustaba era lo que estaba haciendo con ella. Le encantaba la sensación de estar atada y siendo obligada a hacer lo que él quisiera.


      Por supuesto, todo lo que él quería se sentía increíble, así que ceder el control no era demasiado sacrificio.


      Continuó follando su boca, Alex cada vez lo hacía mejor, hasta que finalmente la sacó, dejando un rastro de saliva colgaba entre sus labios y la punta de su polla. Alex gimió ante la pérdida.


      Marco se deslizó por su cuerpo, una vez más a besarla, esta vez probándose él mismo.


      —Me gusta que me folles con la boca, Alexandra. —Él mordisqueó sus labios—, pero me gusta follar tu coño aún más. —Él se separó de ella para conseguir un condón. Alex todavía estaba impotente, atada allí, observándolo como se mueve, viendo todos los músculos ondularse cuando se inclina y coloca el condón sobre él. Regresa a la cama y la agarra por los tobillos, levantándolos por encima de sus brazos, prácticamente doblándola por la mitad. Se sentía completamente impedida ahora que también él sujetaba sus piernas. Se tomó un momento para mirar hacia abajo y ver su sonrisa, claramente le gustó lo que vio, antes de tomar ambos tobillos con una mano, y con la otra la usó para colocar su polla, y en un rápido movimiento, se deslizó hasta el fondo, obligando a que Alex jadeara.


      Después de esto, él puso sus manos de nuevo en cada tobillo para mantenerlos atrás y poder deslizarse lentamente pero con fuerza adentro y fuera de ella, para que Alex pudiera sentir toda su longitud en cada movimiento. Y, cuando se deslizaba de nuevo, lo hizo con tal fuerza, que ella se quedaba sin aliento en todo momento.


      Ese golpeteo lento era el paraíso. Alex podía sentir como entraba hasta el fondo. Luego empezó a moverse más rápido, todavía entraba y salía casi por completo, pero ahora era más rápido, mucho más y con más fuerza, Alex seguía jadeando cada vez que tocaba su fondo. A medida que el ritmo aumentó Alex podía sentir el hormigueo de su cuerpo de nuevo. Todavía no podía creer que este hombre pudiera hacer que se viniera con tanta facilidad.


      Marco podría adivinar que Alex se acercaba, él ya estaba aprendiendo a conocer su cuerpo, la forma en que responde. Alex comenzó a gemir junto al hormigueo que empezaba a extenderse por todo su cuerpo, a partir de su base y llegando a cada terminación nerviosa, hasta que finalmente explotó a su alrededor, esta vez, cuando ella gimió y temblaba, Marco también lo hizo. Después de su último espasmo, sólo entonces fue cuando soltó sus tobillos y se derrumbó encima de ella, mientras recuperaba el aliento.


      Se retiró para sacar el condón y tirarlo a la basura, luego regresó y desató a Alex.


      —Al verte atada de esta manera, sabía que no duraría mucho tiempo —dijo en tono de disculpa al tiempo que le frotaba sus muñecas y brazos.


      —¿Marco, estás pidiéndome disculpas por hacerme venir dos veces?


      —Ayer por la noche fueron cinco. Tengo una reputación que mantener —dijo con orgullo, y luego esbozó una sonrisa.


      —Pero todavía tenemos toda la noche. —Acercó a Alex a él y le acarició el cabello mientras ella descansaba su cabeza en su pecho, escuchando los latidos de su corazón que comienzan a disminuir. Alex no recordaba haberse sentido nunca tan segura y cómoda como lo estaba en este momento.


      Marco cumplió su promesa manteniendo su reputación intacta durante toda la noche, despertando a Alex primero con una cucharita por detrás de ella. Colocando su mano en su estómago y luego avanzando hasta su pecho, capturando un pezón entre el pulgar y el índice, haciéndola gemir. Alex pudo sentir la erección de Marco pulsando en su culo. Ella inclinó sus caderas hacia atrás, invitándole a deslizarse directo, algo que hizo con facilidad. Ellos follaron así, agradable y fácil, de espalda, de cucharita y maldita sea, así de fácil entraba y salía hasta que ambos necesitaron de más. Marco rodó sobre su espalda, jalando a Alex hacia él para que ella se colocara encima de él, pero ella estaba de espaldas a él. Sus manos en sus caderas, la guió bajándola hasta colocarla sobre su polla mientras movía su pelvis y ella se movía sobre él. Ella mantuvo el movimiento subiendo y bajando, hasta que finalmente, un buen orgasmo dulce se apoderó de ella.


      Marco la despegó de él y la puso de vuelta en la cama.


      —Vuelve a dormir, Alexandra —le susurró mientras besaba su mejilla y la atraía hacia él.


      —Pero, tú no te viniste —Alex dijo a través de un bostezo.


      Marco se rió y luego dijo:


      —Tampoco tengo un condón, corazón.


      Alex se pone rígida, inmediatamente se enojada consigo misma por ser tan descuidada.


      —Mi amor, no te preocupes, yo no tengo enfermedades. —Él trató de tranquilizarla.


      —¿Cómo sabes que yo no tengo? ¿Y si te hubieras venido? ¿Y si perdías el control? —Alex con pánico preguntaba.


      —Eres una de las personas más responsables que he conocido, Alexandra. Yo estaría muy sorprendido si no estuvieras completamente limpia. Y, para el control, son de las cosas que soy muy, muy bueno. —Él la abrazó y la besó de nuevo. Alex seguía enojada con ella misma, pero también estaba tan cansada que ella se dejó abrazar y acariciar hasta que ella se volvió a dormir.
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      A la mañana siguiente, Alex sabía que no tenía que tener una conversación con Marco que les llevaría de vuelta a un territorio que ninguno de los dos quería visitar. Pero tenía que ser dicho. Una cosa era ser tan abiertos como habían sido con su familia, pero era algo completamente distinto ser de esa manera con la reportera de Vanity Fair alrededor.


      Alex sentía como si, en el periodo de unos pocos días, ya hubieran tenido su buena cuota de altibajos, todos girando alrededor del mismo tema: la falta de comodidad de Alex con su relación. Pero Alex sabía que tenía que ser discutido, independientemente de lo incomoda que pudiera ser la conversación.


      Cuando Alex sacó el tema, sugiriendo que no muestren afecto el uno por el otro alrededor de la reportera, el ambiente inmediatamente se volvió tenso.


      —Yo no soy la noticia, Marco, lo eres tú. Y no quiero que la gente piense que estoy acostándome contigo.


      —¿Por qué no? ¿Es eso tan terrible? ¿Sería tan vergonzoso que la gente supiera que estamos juntos? —Si sus palabras no lo habían dejado claro, su postura y expresión dejaron saber a Alex que no solo estaba molesto, sino que estaba dolido.


      Antes de que Alex tuviera ocasión de responder, él añadió:


      —¿Sabes? No solo me acabas de insultar a mí, sino también a mi familia. No tienes ningún problema con que la gente de la esta isla sepa que estamos juntos, ¿por qué? ¿Son simplemente gente sencilla de la isla? ¿No importan? ¿No como la gente importante de Hollywood? ¿Sabes una cosa, Alexandra? Eres una hipócrita. Hablas de que Hollywood juega bajo sus propias reglas. Tú permites ser juzgada por ellas. —Hizo una pausa y sonrió con una sonrisa tensa y dolida, mientras negaba con la cabeza—. Es interesante, ¿no? La gente de aquí que no juzga, que es abierta, no te importa lo que piense. Sólo te preocupas por la gente superficial y moralista.


      —Eso no es verdad, Marco —protestó Alex—. Sí que me importa lo que piensa tu familia. Me preocupa que me vean como la gringa que es tan fácil y poco profesional que se acuesta con su cliente. Que soy la típica mujer americana que no tiene moral. —Podía ver que él no estaba de acuerdo, hasta que añadió—. ¿Qué pensarían si fuera una de tus hermanas? ¿Eh? ¿Puedes decirme de verdad que pensarían que está bien que una de ellas se acueste con alguien a quien sólo conocen de un par de semanas, alguien con quien están trabajando?


      Obviamente eso resonó y Marco bajó los humos. No dijo nada, pero tanto su postura como su expresión se suavizaron, dejando claro que lo entendía un poco.


      —¿Ves ahora de lo que estoy hablando? Está bien, quizás le doy demasiado valor a lo que la gente piensa, pero es sólo porque la percepción es realidad. Especialmente en la industria en la que trabajamos. —Ella hizo una pausa, bajando la mirada—. Tú, entre todas las personas, deberías saber eso.


      —¿Pero la industria es más importante para ti que lo yo soy, que lo que yo siento? —preguntó él sinceramente.


      —Marco, no es tan simple como eso. Si soy vista como la fotógrafa que se acuesta con sus objetos de trabajo, ese será mi final. Tanto si es verdad o no, no importa. Entiendo que te duele, y eso es lo último que quiero. Y también entiendo si no puedes verlo desde mi perspectiva. Pero no puedo arruinar la reputación que he construido durante los últimos 15 años. No puedo. —Hizo una pausa—. Por favor, simplemente intenta ponerte en mi lugar. Intenta verlo. No me avergüenzo de ti. Pero no puedo fingir que lo que la gente piensa no importa. Lo hace. Y yo no tengo un sistema de apoyo como tú. No tengo a una familia cariñosa en la que recaer si pierdo mi trabajo, mi carrera. No tengo a nadie que me atrape si caigo.


      Él sonrió y negó con la cabeza.


      —Quizás eso sea porque no se lo permitirías a nadie.


      Qué comentario tan fácil de decir para un hombre a una mujer. Más fácil incluso para alguien que ni una sola vez cuestionó no solo el techo sobre su cabeza, sino que habría amor y apoyo para él. Ella no lo envidiaba por las diferencias en sus crianzas, pero sabía que no podían evitar que afectaran a cómo veían el mundo y cómo manejaban sus vidas. Alex estaba a punto de protestar otra vez, pero se estaba cansando de intentar explicar algo que él nunca entendería. No era que él fuera denso, simplemente eso estaba demasiado lejos de su realidad. Ella sabía que él era lo suficientemente inteligente como para entenderlo a un nivel intelectual, pero esa no era sólo una cuestión teórica. Era personal. Probablemente nunca entró en su cabeza que acostarse con ella podría dañar su reputación. Porque no lo haría.


      —Entonces, ¿esto es todo? ¿Esto fue sólo una pequeña aventura para ti? —preguntó Marco.


      —Vamos, Marco, eso no es justo. Y sabes que eso no es lo que es para mí.


      —No, Alexandra, no es justo. Tienes razón en eso. Estás tomando decisiones por los dos. Decisiones que deberíamos tomar juntos, como pareja.


      Oír esa palabra conmocionó a Alex. ¿Una pareja? No había pensado en ellos como una pareja. No había pensado en ellos más allá de su tiempo en la isla. Quizás él tenía razón, que ella sólo lo veía como una aventura en la isla. No, no era eso. Simplemente ella no había pensado realmente en la realidad, o en cómo serían las cosas una vez que volvieran a casa, hasta que Tiffany apareció, lanzando agua fría sobre ellos o, al menos, sobre Alex.


      —De acuerdo, Marco, tienes razón. Esta debería ser una discusión entre nosotros. Pero la única forma en que vamos a ser capaces de comprometernos genuinamente es si eres capaz de verlo desde mi perspectiva. Porque si no puedes, entonces no hay discusión.


      —Tú estás tomando las decisiones otra vez —dijo él sin emoción.


      —No, Marco. Estoy siendo realista. Si crees que la imagen y la percepción no juegan un papel en mi carrera, entonces no hay nada que discutir. No te estoy pidiendo que estés de acuerdo, sólo te estoy pidiendo que lo entiendas. —Hizo una pausa. Ambos se estaban hartando de la dirección de esta conversación, pero tenía que dejarlo claro—. Antes de que me conocieras, si hubieras oído que me acosté con talentos a los que estaba fotografiando, ¿qué hubieras pensado? —Ella lo vio considerándolo—. ¿Habrías pensado en mí como una fotógrafa, o habrías empezado a pensar en mí como algo más?


      —Está bien, veo tu punto de vista. Pero Alexandra, ¿significa que nunca se te permitirá tener una relación? Eso no es realista. ¿Dejar que toda tu vida sea dictada por lo que otra gente piensa?


      —Nunca antes ha sido un problema, Marco. Así que no tengo una respuesta a eso. —Tomó sus manos entre las suyas—. Si no hubiera una reportera aquí cuyo único trabajo fuera escribir una crónica de tu vida, tanto profesional como personal, entonces no sería un asunto tan importante. Pero la hay.


      Él asintió. Entendía que el sentido de la oportunidad apestaba. Pero la realidad era que había alguien aquí para documentar todos sus movimientos. Y a menos que quisiera que la historia tratara acerca de su relación con Alex, estaba empezando a darse cuenta de que tendrían que ser más prudentes.


      —Tienes razón, Alexandra —dijo mientras le frotaba el dorso de la mano con el pulgar.


      Ella exhaló visiblemente.


      —Gracias.


      —¿Y ahora qué? —preguntó él genuinamente.


      Una enorme sonrisa se desplegó sobre la cara de Alex.


      —Ahora, pones esas increíbles habilidades para la actuación en marcha. Eres un actor. Actúa como si no estuviéramos juntos.


      Marco no encontraba esto tan divertido como lo hacía Alex.


      —Es irónico, ¿no? Quieres que haga exactamente lo mismo que temes.


      —Lo siento, Marco. Pero es la única manera. Por ahora, mientras esta historia está siendo escrita. Por favor.


      Él asintió y se puso en pie, extendiendo su mano hacia Alex. Ella la tomó y él tiró de ella hacia él.


      —No me gusta, Alexandra. No quiero que haya ningún malentendido acerca de eso —dijo con tal fuerza que ella sintió nauseas. Alex simplemente asintió. De ninguna manera podría entenderlo mal.
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      Todos regresaron a la casa de los Flores donde esperaron a Tiffany Yi, la periodista, que debía llegar.


      Una vez que lo hizo, la dinámica cambió al instante. Alex estaba de guardia, quedándose atrás, mientras que Tiffany hablaba con todas las mujeres Flores. Marco había pedido a todos ser sinceros en sus respuestas, pero de la única área que no quiso hablar fue de su vida amorosa, y pidió que ninguno de ellos respondiera a cualquier pregunta sobre ella tampoco.


      Después de un par de horas, Alex sugirió que sería una buena oportunidad para que ella consiga un retrato familiar. Prepararon la sala de estar, todas las mujeres rodeando a Marco. Ver todos esos pares de ojos azules, mirándola calmó el corazón de Alex. En tan poco tiempo, Alex había llegado a conocer a estas personas y ser acogida en su casa y en sus corazones. Fingiendo no era más que la fotógrafo era más difícil para ella de lo que pensaba que sería. Echaba de menos su toque, sus expresiones de cariño, y solo la atención que él le había dado. Alex se había acostumbrado a él y ahora que se había ido temporalmente, se dio cuenta de que tan rápido estaba cayendo por este hombre.


      —Me encantaría ver algunas de las fotos que has capturado hasta ahora, Alex —dijo Tiffany después del retrato familiar.


      —Claro, cuando volvamos al hotel, podemos recorrer a través de cada una de las sesiones en mi ordenador portátil. No tengo todas las unidades de aquí.


      —Eso sería genial. De hecho, vamos a hablar al patio de que más fotografiar y podemos establecerlo juntas.


      Alex asintió y la siguió, pensando que era extraño que ella quisiera hablar ahí. Una vez a solas, Tiffany dijo:


      —¡Todavía no puedo creer lo hermoso que es! No quiero sonar como una colegiala, ¡pero Jesús! Y por mucho que yo he hablado con él, realmente parece un buen tipo. —Alex se limitó a asentir, lo que seguro se suponía que debía decir—. Has pasado un par de días a solas con él aquí abajo, ¿es realmente tan bueno? ¿Eso realmente no es un acto? —Alex no esperaba esto. Ella estaba con la lengua atada al principio. Todo lo que pudo decir fue,


      —Por lo que puedo decir, es la realidad. —Tiffany esperaba más, pero Alex no ofreció nada más.


      —Bueno, está bien entonces —dijo Tiffany, claramente decepcionada—. Entonces, ¿qué has fotografiado hasta ahora? —Alex le describe todo lo que habían hecho, y cuando ella estaba terminando, Marco salió al patio. Ambos tenían que contenerse de no ir al encuentro del otro y abrazarse o besarse. Alex esperaba que Tiffany no viera eso.


      —Así que Marco, Alex acaba de compartir todas las cosas que has hecho mientras ha estado aquí. Siento por haber llegado tan tarde como lo hice, suena como que me perdí mucho.


      Marco sonrió,


      —¿Alexandra, has compartido todo? —Alex le lanzó una mirada.


      —Creo que lo tengo todo —dijo sin expresión, sin querer animarlo, aunque era agradable ver su lado bromista dirigido a ella después de las últimas horas distanciados.


      —Bueno, estoy seguro de que hay más por hacer, más por experimentar. Todavía tengo un par de trucos bajo la manga. Veremos[15] —dijo Marco con un guiño que parecía ser para las dos mujeres. Alex no reaccionó, pero Tiffany realmente se rió, sorprendiendo a Alex. Tiffany Yi era una periodista muy respetada, pero obviamente los encantos de Marco eran difíciles de ignorar, por muy profesional que fuera la mujer.


      Marco las llevó a algunas playas que aún no habían visitado, y ante otro bar local, y Alex capturó algunas fotos más, pero no era en absoluto lo mismo con la tercera en discordia. Cuarto en discordia, técnicamente, ya que Jesús estaba con ellos, pero él era de la familia, y Marco, bueno, Alex no estaba segura de lo que era. Pero Tiffany definitivamente no era parte del grupo central. Cuando el día estaba terminando y se detuvieron en el hotel, Alex se ofreció a mostrarle a Tiffany todas las tomas y configuraciones hasta ahora. Tiffany estaba emocionada y Alex sugirió que se fuera a su habitación, ya que le llevaría a ella y a Jesús un poco de tiempo para descargar el equipo.


      Una vez que Tiffany estaba a salvo en el interior, Marco miró a Alex y le preguntó:


      —¿Así, así es como quieres que sea, Alexandra? —Había sido feliz y encantador todo el día, pero al parecer eso fue un acto. Estaba enojado. Herido.


      —No, Marco. No lo es. Pero hemos hablado de ello y estuvimos de acuerdo en que la historia sería de nosotros sí, si... —ella no tenía que terminar la frase.


      —Voy a estar en mi habitación, esperándote después de que le muestres a Tiffany las fotos. No te tomes demasiado tiempo.


      Dijo con severidad, pero se inclinó y la besó en la frente. Luego, los dos entraron en el hotel, y fueron a sus habitaciones separadas.


      Alex pasó por todas las tomas, eligiendo algunas fotos de cada una y las puso en una carpeta separada. Lo último que necesitaba era que Tiffany viera todas las fotos de ella y Marco juntos.


      Alex y Tiffany pasaron por las imágenes y Alex compartió un poco acerca de cada toma, tratando de sonar lo más objetiva y profesional posible.


      —No hay manera de que este tipo pueda ser soltero. Pero cada vez que he preguntado, y todos los demás que han tratado de obtener información, no se sabe sobre su vida amorosa —dijo Tiffany y Alex se encogió de hombros.


      —Dios, espero que él no sea gay. —Y Alex en realidad escupió.


      Tiffany se rió y dijo:


      —Sí, no parece ser, pero nunca se sabe.


      Alex se recompuso y estuvo de acuerdo:


      —Sí, ya sabes, actores, modelos...


      —Así que, ¿qué estás esperando conseguir mañana, ya que es nuestro último día aquí? —preguntó Alex. Realmente odiaba el hecho de que tenía que compartir el tiempo de Marco con esta mujer. Nada en contra de Tiffany, Alex odiaba no poder estar con él.


      —Honestamente, estaba esperando tenerlo a él para mí mañana —dijo Tiffany y a Alex de inmediato se le revolvió el estómago—. Creo que voy a sacar más provecho de él a solas, nada personal. Y parece que te has conseguido una gran cobertura.


      —Um, sí, estoy bien con eso. Hay un montón para elegir ya. —Alex esperaba que su celo no se notara.


      —¡Genial! ¡Y quién sabe, tal vez voy a ser capaz de descubrir personalmente si es heterosexual o no! —dijo Tiffany y sonrió.


      Alex le devolvió la sonrisa y dijo:


      —Bueno, si está todo bien, creo que me voy a terminar la noche.


      —¡Sí, buenas noches! —dijo Tiffany con entusiasmo, claramente entusiasmada con la perspectiva de tener a Marco para ella misma mañana.


      Alex se fue directamente a la habitación de Marco y llamó, su corazón latía tan fuerte que podía escucharlo en sus oídos. Estaba tan ansiosa de estar a solas con él, no podía esperar ni un segundo más. En el momento en que estuvo en el interior y la puerta se cerró detrás de ellos se arrojó a sus brazos.


      —Dios te extrañé hoy. —Ella jadeaba entre besos. Podía sentir su sonrisa en los labios.


      —Igualmente, mi amor —dijo mientras continuaban besándose. Era como si no se hubieran visto durante días, cuando en realidad estuvieron juntos todo el día. Pero tener que contenerse claramente tenía su precio, ya que ambos estaban muertos de hambre por el otro.


      Alex no estaba segura de cuánto tiempo estuvo allí en sus brazos. Cuando finalmente se separaron, Alex dijo,


      —Tiffany te quiere todo para ella mañana. —Marco frunció el ceño. Alex trató de suavizarlo—. Creo que, um, realmente te quiere para ella sola mañana, ¿Entiendes?[16]


      Marco rodó los ojos y negó con la cabeza.


      —¿Ves?, Alexandra, si estuviéramos juntos, entonces no tendría que jugar con esta mujer. —Antes de que Alex pudiera responder, dijo—: Lo sé, lo sé, no necesitamos repasar el porqué de nuevo. —Arrastró su mano por su mejilla, poniendo su cabello detrás de la oreja y luego el movimiento cambió en un instante cuando llegó atrás y agarró la cola de caballo de Alex, tirando la cabeza hacia atrás con fuerza.


      —Una cosa positiva salió de nuestro pequeño acto de hoy, Alexandra. ¿Sabes lo que es?


      Alex reconoce ahora su tono, el cambio era evidente. Ella trató de negar con la cabeza, pero él la mantuvo en su lugar.


      —No, Marco, no lo sé —dijo, casi en un susurro.


      —Me dio todo el día para pensar en cómo iba a castigarte. Y me dio oh muchas razones para castigarte.


      —¿Castigarme? —Alex llorisqueó.


      —Sí, por supuesto[17]. —Sonrió diabólicamente—. Ahora, ya hemos hablado bastante. Es la hora de tu castigo jovencita. —Se sentó en el sillón de invitados y le sonrió. Alex no tenía idea de lo que estaba por venir.


      —Quítate toda la ropa y ponte tú misma sobre mi regazo. —Su tono tan dominante, tan concluyente. Alex vaciló—. Ahora, Alexandra. Cuanto más me hagas esperar, más azotes recibirás. —Alex sintió que se ruborizaba. Nunca había sido nalgueada. Jamás. Sus padres nunca lo hicieron, y ningún novio nunca lo intentó tampoco. Había escuchado acerca de eso siendo sexual, pero no tenía idea de cómo o por qué podría ser. De todos modos, estaba emocionada. Se desnudó rápidamente y luego miró su regazo. Nada había sucedido todavía y ya sentía un hormigueo de anticipación. Y su expresión, solo la hizo mojarse.


      Marco palmeó sus muslos y Alex se tendió sobre su regazo. Una vez más, se sintió muy vulnerable mientras yacía desnuda sobre sus muslos, sus pechos fuera de su muslo derecho, con las piernas colgando, su culo en el aire y su coño expuesto. Y desde su punto de vista, no podía ver mucho más que el suelo y la pierna de él. Pero luego sintió sus manos frotando su culo, y su preocupación se desvaneció. Él estaba acariciando suavemente cada mejilla, hasta el punto donde se unen con el muslo. Dejó que sus dedos viajaran al interior de sus muslos, pero solo lo suficiente para hacer a Alex sentirse frustrada. Mientras la frotaba, Alex se relajó, disfrutando de la sensación de sus grandes y cálidas manos sobre ella. Dejándose llevar por el sentimiento, que se sorprendió cuando él le pegó. Todo su cuerpo se arqueó, pero él había puesto una mano en la parte baja de su espalda, manteniéndola allí como si anticipara su reacción. De inmediato le frotó donde le había palmeado, remitiendo la picazón rápidamente. Luego le dio una palmada en la otra mejilla. Una vez más después la frotó. Entonces otra vez, y otra vez, y otra vez. Y lo que comenzó como dolor y escozor empezó a convertirse en un calor extraño que Alex estaba empezando a disfrutar. Dolía, pero cuanto más la palmeaba, más lo quería. Era como cuando le pellizcó los pezones, le dolía, pero seguía queriendo más y más. Alex ahora arqueaba su espalda presionando su culo hacia arriba como pidiendo más. Su culo estaba en llamas por ahora y, de repente, se detuvo. Alex se dejó caer de nuevo sobre él. No se dio cuenta que había estado jadeando. Él empezó a frotar su culo y se sentía bien, pero frustrante. Quería de nuevo las bofetadas. Luego metió los dedos en ella y le dijo,


      —Oh, Alexandra, estás tan húmeda, amor. ¿Te ha gustado eso? —Sabía la respuesta. Y ella estaba demasiado avergonzada como para admitirlo. Así que solo movió su trasero y él se echó a reír—. Ok, Alexandra, levántate. —Le tomó Alex un momento para encontrar su equilibrio, estaba mareada por las palmeadas y de toda la sangre corriendo de su cabeza. Pero su culo estaba todavía escociendo y no lo podía creer, pero quería más. Marco le alzó la barbilla para que se viera obligada a mirarlo a los ojos.


      —Te gustó eso, ¿verdad, Alexandra? —Alex asintió, con la cara enrojecida como su culo. Marco le pellizcó su pezón duro—. Respóndeme.


      Alex estaba empezando a darse cuenta de que la naturaleza fácil de Marco estaba completamente ausente en el dormitorio. Estaba claro que tenía que estar en control. Realmente no había mucho más de que lo que se veía.


      —Sí, Marco, me gustó. Mucho.


      —Bien. El castigo ha terminado —dijo con severidad y luego la llevó a la cama y le hizo el amor con más ternura de la que lo había hecho antes.


      Alex no pudo dormir en toda la noche. Todo estaba sucediendo tan rápido con Marco. Y no solo eso, sino que dejó que un hombre la azotara. Incluso más allá de que, por mucho que Alex le gustara que hubiera una profundidad en él, ver ese lado de él la asustó. No es que le doliera, no tenía miedo de él físicamente. Pero al ver ese lado dejó en claro que por más cerca que se sentía de él, ella realmente no lo conocía por completo. Nunca en un millón de años habría que haber imaginado su necesidad de hacer eso, y mucho menos hacerlo realmente.


      También no le gustó lo que decía eso acerca de ella. ¿Cómo iba a disfrutar de eso? ¿Cómo iba a dejar que alguien le haga eso a ella?


      Alex quería escaparse e ir a su habitación, pero incluso teniendo en cuenta sus sentimientos acerca de lo que había pasado, todavía no quería hacerle daño, y sabía que si se iba, lo lastimaría. Pero no podía quedarse allí mirando el techo por más tiempo. Eran cerca de las 4 am, así que lo despertó.


      —Alexandra, ¿qué pasa? ¿Estás bien? ¿Qué es? —preguntó atontado. Una vez que sus ojos se centraron, podía ver que estaba bien despierto—. ¿Alexandra?


      —Marco, he estado despierta toda la noche tratando de procesar lo que pasó, y no puedo. Solo quería salir e ir a mi habitación, pero sabía que iba a molestarte eso. Así, lo que necesito saber es, ¿por qué hiciste eso?


      Podía ver las ruedas girando, tratando de procesar lo que estaba diciendo. Se veía tan confundido.


      —Mi amor, ¿hacer qué?


      Alex se sorprendió. ¿Era tan común que ni siquiera sabía de lo que le estaba hablando?


      —La paliza. ¿Por qué me azotaste? ¿Por qué quieres castigarme?


      —Pero Alexandra, lo disfrutaste mucho —dijo, todavía claramente confundido.


      —Eso es algo completamente distinto. Necesito saber por qué lo hiciste. No solo estabas jugando.


      Marco pasó las manos por el cabello, se frotó los ojos y se incorporó. Tomó una respiración profunda.


      —Lo siento si te hice daño, corazón —dijo con pesar.


      —Tú no me has hecho daño, Marco. Por favor, solo dime por qué.


      Él negó con la cabeza,


      —Dios[18], Alexandra. Me… me gusta estar en control. Y siempre lo he estado, en mi vida, hasta que me metí en la industria. —Hizo otra pausa y respiró hondo—. Todo lo que hago ahora es renunciar al control. Los directores me dirigen. Los agentes me dicen a dónde ir, qué contratos firmar. Los fotógrafos me dicen cómo posar —hizo una pausa y sonrió—. Y ayer, me pediste que mintiera, y entiendo por qué, pero una vez más estaba haciendo algo que alguien más quería que hiciera.


      —¿Así que te desquitaste conmigo? —le pregunto en voz baja.


      —No es así. Nunca golpearía a una mujer. Nunca, nunca dañaría a una mujer.


      —Pero querías castigarme porque te pedí que hicieras algo que no quieres hacer. Esa no es una manera terriblemente madura como para manejar las cosas.


      Miró hacia abajo y luego de vuelta a sus ojos,


      —No, no lo es.


      —La otra noche, cuando te até, ¿te gusto eso? —le preguntó y Alex asintió—. ¿Sabes por qué? —le preguntó sinceramente.


      —Yo, no lo sé. Supongo que parte de ello fue solo porque era travieso. —Alex se sonrojó y bajó la mirada—. Parte de ello fue que sabía que estaba a salvo, pero me gustó cederte el control. Yo, por una vez, no tenía que tomar las fotos o tomar las decisiones. Supongo que sabía que ibas a cuidar de mí, y, bueno, no puedo decir que me sienta segura de esa forma con mucha gente como para dejar que me hagan eso.


      Él sonrió con su sonrisa torcida,


      —Me alegro de que te sientas a salvo conmigo, corazón. —Extendió la mano y le acarició la mejilla—. Pero, al igual que hayas disfrutado de cederme el control, yo disfruté de tomarlo. Son solo dos caras de la misma moneda. —Alex asintió. Tenía sentido.


      —Pero no me gusta pensar que te he asustado, o que hice que dudaras de mis intenciones. No quiero eso. —Él tomó sus manos entre las suyas y luego dijo—, Gracias por no salir corriendo. Gracias por quedarte a hablar de ello. —Alex sonrió y luego bostezó.


      —¿Realmente no dormiste en toda la noche? Oh, Alexandra, eso solo me hace querer castigarte por esperar toda la noche para hablar conmigo —dijo de forma sexy y ella se echó a reír.


      —¡Marco! ¡El castigo no es la respuesta para todo! —dijo mientras se reía.


      —Lo sé, amor. Pero sí te gustó. A tu cuerpo le gustó por lo menos. —Rodó hacia ella, llegando por ella y atrayéndola hacia él—. Ahora, déjame al menos compensarte. No puedo devolverte tu sueño, pero te puedo dar otras cosas —dijo sensualmente mientras se inclinaba y empezó a mordisquear su cuello. Alex no estaba segura de si ella estaba siendo débil, o si lo que había dicho realmente tenía sentido. Intelectualmente, lo hacía.


      Pero a medida que sus manos y su boca comenzaron a trabajar su magia en su cuerpo, dejó de pensar y aceptó su oferta, y le permitió hacer las paces con ella una y otra vez.


      Alex finalmente se quedó dormida, solo para despertar con el sonido de la ducha. Cuando Marco salió, él sonrió con ternura y se inclinó para besarla en la frente.


      —Me alegro de que al menos dormiste un poco, mi amor.


      Alex bostezó y se rió.


      —Pienso que podría volver a dormirme. Tengo el día para mí después de todo —dijo, lo que le provocó una mueca de Marco.


      —Una vez más, voy a hacer algo que no quiero, Alexandra.


      —Y no es mi culpa, Marco. Tiffany está aquí para hacer un reportaje sobre ti. Tiene sentido que quiera pasar el día contigo.


      Él asintió.


      —Lo sé. Pero eso no significa que me tenga que gustar. —Se sentó en la cama y le cogió las manos entre las suyas.


      —Esta es nuestra última noche aquí juntos. Voy a decirle a Tiffany que ella me tiene hasta el final de la tarde, pero después de eso, voy a pasarla con mi familia. Vendré a recogerte a las 16:00 luego iremos a la casa.


      Alex se sintió conmovida, sabiendo lo cerca que estaba de ellos, que él quería que fuera parte de ese tiempo sagrado. Ella asintió y sonrió.


      —Ok, amor, se buena. Vuelvo a las cuatro. Mándame un texto si algo cambia.


      Alex no pudo evitar decir un poco demasiado entusiasta,


      —¡Diviértete con Tiffany!


      Marco le lanzó una sonrisa sexy,


      —¿Y te preguntas por qué quiero castigarte?
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      Alex se volvió a dormir. Una vez que se despertó, volvió a su habitación para cambiarse y luego salió a correr. En el momento en que volvió y se duchó, ya era mediodía. Bajó a un restaurante cercano para tomar un almuerzo ligero y luego hizo algunos trabajos de vuelta en su habitación del hotel.


      Ella ya había visto tanto de la isla, que se dio cuenta de que había una cosa que realmente quería hacer, una cosa que había experimentado aquí que ella no lo había hecho en años, quería ir y pasar más tiempo con Lydia y Patricia. En el poco tiempo que había pasado con ellas, se sintió cuidada de una manera que no lo había hecho en mucho tiempo. Así que le envió un mensaje a Marco para preguntarle si pensaba que estaría bien con ellas si ella iba a la casa sin él. Dijo que les encantaría su compañía, por lo que pasó el resto de la tarde con las matriarcas Flores.


      Cuando él entró, vio a Alex en la estufa con Lydia. Llevaba un delantal y estaba degustando un poco de salsa de una gran olla. Alex tendió la cuchara de madera para que Lydia la probara y le sonrió,


      —¡Muy, muy buena, Alexandra! Solo un poco más de sal y especias... —continuó murmurando mientras se alejaba.


      Marco se emocionó al ver a Alex tan a gusto con su madre, una escena tan normal y doméstica tan lejos de todo lo que había llegado a conocer en Hollywood. Sonrió de oreja a oreja y se dirigió directamente a Alex, envolviéndola en un fuerte abrazo.


      —Hola cariño, estoy en casa —le susurró al oído mientras la levantaba del suelo, lo que hizo latir el corazón de Alex, llenándola de una sensación de calidez y amor a través de su cuerpo.


      La bajó para poder besar a su madre y su abuela. Luego dijo:


      —Mamá, ¿puedo robarte a Alexandra por un momento?


      —Por supuesto, por supuesto, la salsa tiene que cocerse a fuego lento durante un tiempo. Vayan, vayan… —les despidió con la mano y Marco tendió la mano, que Alex tomó, después la sacó al patio.


      Una vez fuera, Marco se agachó y levantó Alex de nuevo en un fuerte abrazo y simplemente la sostuvo allí, respirando en su cabello, abrazándola con fuerza. Se quedaron así durante al menos un minuto, sin decir una palabra, solo abrazados. Cuando la bajó, la miró a los ojos mientras empuja los pequeños mechones de cabello que se le habían caído de la cola de caballo, detrás de las orejas. Solo la miró y sonrió con una sonrisa torcida. Pero cuando habló, parecía afligido.


      —Te extrañé mucho hoy, Alexandra. Y cuanto más te extrañaba, Dios, más quería volver aquí y llevarte al hotel y hacer todo tipo de cosas.


      Una vez más, Alex estaba viendo una nueva faceta de él. Lo había visto molesto antes, pero esto, esto era algo nuevo, como si estuviera luchando consigo mismo.


      Alex le preguntó en voz baja:


      —¿Cosas que me asustarían? —Pero incluso mientras le preguntaba, podía sentir el hormigueo en lo profundo de su vientre.


      Marco se mordió los labios y negó con la cabeza.


      —Alexandra, todo el día estuve con esa mujer que me hizo tantas preguntas personales, preguntas que no tiene derecho a preguntar. Y durante todo el día lo sostengo, y monto un buen espectáculo. Y en todo lo que puedo pensar es en volver a ti y devorarte, sentirte, tocarte. —Negó con la cabeza otra vez—, todo el interés en mí, en este artículo, nada de eso es real. Todo es tan superficial, tan fugaz. Tú eres real. Mi familia es real. Pero, esta industria se ha llevado una parte de mí... —no terminó la frase.


      Él negó con la cabeza, se inclinó y la besó en la frente.


      —Vamos, vamos a ayudar a mi madre con la cena. —Obviamente, había terminado de hablar, y Alex no estaba segura de qué decir de todos modos.


      Marco estaba más tranquilo que de costumbre durante la cena. Mantenía una mano en el muslo de Alex o sostuvo su mano tanto como pudo durante toda la comida. Después de la tercera vez de su madre le preguntó qué le pasaba, finalmente dijo,


      —Estoy muy triste de que esta sea nuestra última noche juntos, eso es todo, mamá. Venir a casa ha traído una gran cantidad de emociones para mí. Y estoy cansado... Ha sido un largo día, demasiadas preguntas sobre mi vida personal. Ya he dado tanto de mí a estas personas, y quieren más y más. Nunca parece suficiente.


      —¿No puedes permanecer más tiempo, simplemente para relajarte? —preguntó Lydia. Alex sabía lo difícil que era comprender las tensiones a las que estaba sometido. Todo se veía tan glamoroso desde el exterior, pero sabía lo que la industria podría hacerle a la gente. Entendió de lo que estaba hablando cuando dijo que solo siguen tomando y tomando. Por supuesto, ella nunca lo ha experimentado de primera mano, pero había sido testigo de ello. Sabía que requería a una persona fuerte para mantener la cabeza fría en medio de todo eso.


      Marco sacudió la cabeza.


      —No, cuando volvamos, tengo que ir en un viaje de publicidad con Kimberly Cook, mi co-estrella, por la promoción de la película. Me voy el día después de mi regreso. —Esta era la primera que Alex oyó sobre eso y sabía que ella se tensó visiblemente. También sabía que en realidad no tenía derecho a sentir celos o preocuparse. ¿Qué tenían ella y Marco juntos? ¿Unos días? Pero todos sus temores sobre los actores comenzaron a salir hacia la superficie. Él estaría viajando con otra mujer, y aunque Alex sabía lo perra que era, no podía dejar de sentir celos. No solo los celos de él pasando tiempo con Kimberly, sino de la idea de que en cada ciudad probablemente serían solo mujeres lanzándose hacia él. Por supuesto, eso podría ocurrir en cualquier lugar, incluyendo si estuviera quedando donde está en Los Ángeles. Pero el pensamiento racional desapareció cuando la mente de Alex comenzó a trabajar horas extras.


      Alex estaba tan perdida en sus pensamientos, que debe haber sido evidente que esta noticia la golpeó con fuerza. Marco se inclinó y le susurró:


      —No lo hagas, Alexandra. —Alex se estremeció, sacándolo de su mente. Pero, a diferencia de Marco, ella no era una actriz. No podía pretender de la manera en que él podía. Y no estaba de humor para tenerlo a él diciéndole qué hacer. Una cosa era en el dormitorio, era algo completamente diferente sentada allí con su familia.


      Alex tomó una respiración profunda y luego ella misma se disculpó para ir al baño. Esta no era la forma en que quería que su última noche con ellos terminara. Una vez a salvo en el interior del cuarto de baño se sentó en el inodoro y se mordió el labio tan fuerte como pudo para detenerse de llorar, pero fue en vano. Lo único que podía hacer era dejar que las lágrimas salieran, lo que sucedió, mientras silenciosamente se sacudía. Sentada allí, sabía que estas lágrimas no eran solo celos. Se había vuelto apegada. Iba a perder a Marco después de estar con él por una cantidad tan concentrada de tiempo, que cuando volvieran, no habría nada. Alex sabía lo que era perder a la gente. Todavía extrañaba a sus padres, incluso después de tantos años.


      Después de un par de minutos, las lágrimas cesaron, y Alex hizo todo lo posible para limpiarse a sí misma antes de que volviera a salir. Trató de poner buena cara, incluso intentó sonreír, pero en el momento en que lo hizo, sintió las lágrimas pinchando sus ojos de nuevo. Maldita sea. No quería ser esta mujer. Ella realmente, realmente no lo quería. Tomó unas cuantas respiraciones profundas para calmarse antes de doblar la esquina de nuevo al comedor. Sentía todos los ojos en ella cuando se sentó de nuevo en su silla. Naturalmente, Patricia no se contuvo.


      —Alexandra, ¿qué sucede? ¿Por qué has estado llorando?


      Genial, simplemente genial.


      —Estoy triste por irme también, y nerviosa sobre el vuelo de mañana... y como dijo Marco, ha sido un largo día, creo que tal vez solo estoy cansada. —Dudaba que alguien la creyera, no es que todo eso no fuera la verdad. Simplemente no era toda la verdad.


      —Vamos a llevarte de vuelta al hotel, amor —dijo Marco mientras deslizó su silla hacia atrás. Alex asintió.


      Cuando se levantó, también lo hizo Jesús.


      Antes de salir de la mesa, Alex se volvió hacia su madre y su abuela y le dijo:


      —Lydia, Patricia, chicas, no puedo agradecerles lo suficiente por todo. Esta es la primera vez desde que era una adolescente que me sentí cuidada y cuidada de solo la forma en que las mujeres pueden cuidarse la una a la otra. —Ella hizo una pausa—. Siento que estoy siendo tan emocional, pero este viaje ha sido algo más que una sesión de fotos, mucho más. —Se detuvo de nuevo, mirando a Marco y dándole una sonrisa suave. Luego se volvió de nuevo a las matriarcas—. Marco es un hombre afortunado de tener este tipo de mujeres fuertes en las que apoyarse. Ha sido verdaderamente un honor pasar tiempo con todas vosotras y llegar a conocerlas. Por favor, acepten mis gracias y las de Jesús por toda su hospitalidad, y por darnos la bienvenida en sus vidas y su hogar. Ha sido un momento muy especial para nosotros dos.


      Alex se acercó a Lydia y le dio un fuerte abrazo, a continuación, a todas las chicas. Por último, se abrazó a Patricia. Ella tenía miedo de apretar demasiado fuerte al principio, pero en el momento en que Patricia puso sus manos sobre ella la apretó con tanta fuerza que el pequeño cuerpo blando de Alex que se sentía como que si se quedaba en sus brazos, estaría a salvo para siempre. Ella le dijo al oído:


      —Él es un buen hombre, Alexandra. Sé que lo sabes. Veo la forma en que te mira. Es como si el sol saliera y se pusiera en ti. Confía en mí. Confía en él. Confía en tu corazón. No dejes que Hollywood se interponga en el camino de lo que sientes por dentro. —Alex asintió, sabiendo que si pronunciaba una palabra, las lágrimas comenzarían a fluir de nuevo.


      Marco tuvo tiempo para decir su adiós a todos. Alex se dio cuenta de que Jesús y Teresa estaban ausentes, supuso que estaban fuera en el patio diciendo sus propias despedidas entre sí.


      Finalmente, volvieron, pequeñas sonrisas en sus dos caras, el brillo de labios de Teresa desapareció de sus labios, pero había rastros en los de Jesús. Alex tuvo que contener una sonrisa.


      Fue un viaje tranquilo el que los tres compartieron de regreso al hotel. Alex ni siquiera intentó ir a su habitación. Directamente fue con Marco a la suya.


      Una vez que llegaron dentro, Marco recogió a Alex en sus brazos y la abrazó. Por mucho que Alex lo intentó, las lágrimas comenzaron a fluir realmente esta vez. Se estremeció y lloró, y él se limitó a abrazarla hasta que el temblor se detuvo y sus respiraciones e hipos se igualaron. Estaba a punto de pedir disculpas cuando él se inclinó y tomó su boca en la suya, besándola tiernamente mientras la recogió de nuevo y la llevo hasta la cama.


      Yacieron allí, en la cama, besándose por un largo tiempo hasta que finalmente se desnudaron el uno al otro. Esa noche, no hubo azotes, no hubo ataduras, ni siquiera cualquier palabra sucia. Ellos solo hicieron el amor. Ambos se necesitan el uno al otro por diferentes razones, y tampoco estaba segura de cómo serían las cosas una vez que regresaran a Los Ángeles, de vuelta a la realidad.


      Alex estuvo sorprendentemente tranquila en el vuelo de regreso. Al parecer, todo lo que hizo fue conseguir que ese viaje inicial estuviera fuera del camino. No es que disfrutara el vuelo. Todavía había tenido nudillos los blancos durante todo el camino, pero no era nada en comparación con el vuelo hacia allí. Todos estaban muy tranquilos todo el camino de regreso. Simplemente no había mucho que decir. Alex juró que no le preguntaría acerca de su viaje de publicidad. Le preocupaba que si ella le preguntaba, sonaría como una chica desesperada. Y él no lo comentó, lo que solo la alejó aún más


      Al llegar a Los Ángeles, el ambiente no podía ser más diferente. Todos sus cabellos se pusieron de punta. Era increíble lo relajada que había estado en la isla. Pero en el momento en que puso un pie en la terminal de LAX, todo cambió. El volumen, las multitudes, la tensión, el tamaño del lugar.


      Todo era la antítesis de lo que acababa de vivir durante los últimos días. Marco mantuvo sus gafas de sol, y se había puesto una gorra de béisbol. Aun así, la gente lo miraba, en su mayoría mujeres. Incluso si ellos no supieran quién era él, era difícil no mirarlo solo teniendo en cuenta lo buen mozo que era. Alex sabía que se estaba cerrándose y alejándose. Ninguno de ellos dijo una palabra entre el desembarque y hasta llegar a la plaza de estacionamiento. Finalmente, cuando llegó el momento de ir por caminos separados, Jesús tomó las maletas y empezó a caminar a su auto, dejando a Alex para decirle adiós a Marco. Una vez a salvo detrás de su auto, Marco se quitó la gorra y las gafas. Sonrió con una sonrisa triste mientras miraba hacia abajo y acarició su mejilla.


      —Voy a estar en la carretera durante dos semanas. Es una gira nacional. —Alex asintió—. Vas a ver fotos de mí con Kimberly, iremos a los clubes, bares... —Alex miró hacia abajo y Marco le levantó la barbilla para que lo mirara de nuevo—. Tú sabes que es todo por la película, Alexandra. Ya sabes no debes creer lo que lees. Ellos, ellos quieren que parezcamos una pareja, creen que va a ayudar a vender nuestros papeles.


      Alex asintió de nuevo. ¿Qué podía decir?


      —No quiero que esto termine entre nosotros —él dijo, una vez más, lo único que pudo hacer fue asentir—. Alexandra, por favor, di algo.


      —No hay nada que yo pueda decir, Marco.


      —Por supuesto que existe. Tú podrías decirme que no quieres que termine tampoco. A menos, por supuesto, lo quieras.


      —Tú sabes que no es el caso —dijo ella rotundamente.


      —Cómo, ¿cómo sé eso? No has dicho una palabra desde que subimos al avión.


      —Marco, ¿qué quieres que te diga? ¿O haga? Has hablado de cómo odiabas que en tu trabajo, no tengas el control. Bueno, en esto, contigo, sea lo que sea que hay entre nosotros, no tengo el control. No puedo controlar que te vayas, no puedo controlar que vas a no solo estar con otra mujer, sino que no va a haber fotos de vosotros luciendo como si estuvieras con ella. Por lo tanto, no estoy segura de lo que quieres que diga. No voy a sentarme aquí y vaciar mi corazón como una adolescente, ya que no va a cambiar nada. Y, si necesitas que te diga cómo me siento, entonces, no eres el hombre que pensé que eras.


      Alex sabía que tenía razón, y al parecer, lo sabía Marco. Lo había puesto en palabras que él entendía. Ninguno de los dos le gustaba, pero esta era la realidad.


      —Ok, mi amor. Entiendo. Te llamo desde la carretera y vamos a resolver esto cuando vuelva. —Alex se limitó a asentir de nuevo. Marco se inclinó y la besó en los labios ligeramente, a continuación, la besó de nuevo, y otra vez. Incluso con un casto beso Alex lo sintió muy dentro.


      —Buen viaje, Marco —dijo débilmente cuando se volvió para irse. Incluso mientras lo decía, sabía lo patético que sonaba. Era más fuerte que esto. Podía salirse de eso.


      —¿Marco? —dijo mientras se daba la vuelta—. Este viaje fue increíble. Pasar tiempo contigo y tu familia, fueron tal vez los cuatro mejores días que puedo recordar. Eso, ellos, tú, todo significa más para mí de lo que soy capaz de expresar. Y si no sabías eso, bueno, ahora ya lo sabes.


      Marco sonrió, una sonrisa genuina, por primera vez desde que salieron de la isla. La atrajo en un fuerte abrazo y le dijo:


      —Gracias, corazón. Yo lo sabía. Y espero que sepas que ha sido lo mismo por mí. —Esta vez, se besaron con un beso real.


      —Ok, adiós Marco.


      —Hasta luego, corazón.


      Alex regresó a su auto sin saber lo que el futuro con Marco le depararía. Si esa era la última vez que lo veía, por lo menos sabía que no era a causa de encerrarse en sí misma. Se había expuesto a sí ahí y dejó en claro cómo se sentía.


      En consonancia con la tradición de silencio del día, Alex y Jesús condujeron un rato sin hablar. Por último, atípicamente, Jesús preguntó:


      —De verdad te gusta, ¿verdad? —Alex asintió, por enésima vez ese día. Una vez más, no había mucho que decir.


      Se sintió aliviada cuando, después de que dejó a Jesús, era solo ella y sus animales. Alex pasó un tiempo jugando y acariciando a cada uno de ellos, apreciando su incondicionalidad, y amándolos sin complicaciones.
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      —No me importa cuánto paga. Mierda, Kara, lo haría gratis. Solo consígueme la sesión de fotos. Necesito mantenerme ocupada.


      —Aleeexxx… —Kara sabía que tenía que tratarlo suavemente. Era muy raro que Alex estuviera de ese humor con ella.


      —Karrrraa… —Alex replico, al oír la risilla de Kara. Era casi imposible para Alex estar de mal humor con Kara. Maldita sea.


      —Alex, tendrás que decirme en algún momento, y sabes cómo trabaja mi mente. Ya estoy pensando en toda clase de razones por las que estás actuando tan, um…


      —¿Sí, Kara? ¿Tan qué?


      —¿Malhumorada? —dijo Kara, casi en un susurro.


      —¿Sabes que puedo despedirte, cierto? —Alex sabía que Kara podía oír la sonrisa en su voz cuando dijo eso.


      —!Oh, Alex! Vamos, ¿qué está pasando?


      Alex no podía soportar decir las palabras.


      —Ven y mira las fotos. Ya lo veras.


      —¡Oooh, bien! ¡No puedo esperar! Estaré allí en quince minutos. —Alex no pudo evitar sonreír y rodar los ojos por la emoción en la voz de Kara.


      Alex lo paso mal mientras esperaba los chillidos y los “ooohs” y los “aaahs” y los “Oh, mi Dios” de Kara. Le mostro todas las tomas de ella y de Marcos juntos. Una vez que lo vio todo, camino hacia el refrigerador, tomo una botella de vino y procedió a verterlo en dos grandes copas de vino para cada uno.


      —Son las once de la mañana, Kara.


      —Son las cinco de la tarde en alguna parte. Ahora comienza a hablar —dijo Kara mientras choca su copa con la de Alex. Alex se encogió de hombros, la choco de vuelta y dio un buen sorbo.


      —¿Realmente necesita alguna explicación? —preguntó Alex, sorprendida por lo fácil que el vino blanco bajo a las once de las mañana.


      —Alex, cariño, te conozco. Y conozco tus dos reglas: Nunca volar en un avión pequeño. Y nunca salir con un actor. Y parece que estas tratando de romper ambas reglas —dijo Kara suavemente.


      —¡Tuve que subir a ese maldito avión!


      —¿Y tuviste que dormir con Marcos? —La voz de Kara aún era suave.


      Kara sacudió su cabeza,


      —Trate de no hacerlo, honestamente, Kara.


      —Está bien, cariño. Tú eres la de la tonta regla, no yo.


      —¡No es tonta! ¡Existe por una razón! —Alex miro hacia su copa como si el vino le pudiera dar alguna respuesta, alguna dirección. Kara sabía que Alex no arremetía contra ella, solamente, en esta situación. Aunque, Kara aún no estaba del todo segura de lo que era.


      —Ok, así que tú dormiste con él. Eso es agua pasada. Lo que no entiendo qué problema hay, linda.


      —Por favor, Kara. Sabes que no me gusta ir por ahí durmiendo con la gente con la que trabajo.


      —Lo haces sonar como si lo hicieras muy seguido. Desde que te conozco, nunca has dormido con el modelo al que estas fotografiando. Así que, eso solo significa que, um, él, debe ser especial.


      Alex respira profundamente.


      —No lo sé, Kara. Era todo respecto a este viaje. Mierda, incluso Jesús se enamoró de alguien. Tal vez había algo en el agua. —Kara se rio y Alex procedió a contarle todo sobre el viaje, la familia Flores, Jesús y Teresa… Se terminaron la botella y apenas era medio día.


      —Y ahora, él está en un viaje de dos semanas por cuestiones de publicidad por todo el país. Así que tendrás que agendar algo. Por favor. No puedo sentarme aquí y consumirme porque él está lejos. Simplemente no puedo.


      —Lo sé, cariño. Tratare de conseguirte algo. Y si voy a hacer eso, debería salir pitando de aquí —dijo Kara riendo—. ¿Por qué me hiciste beber tan temprano? —Bromeó y Alex solo rodo los ojos mientras ella reía y la tiraba en un fuerte abrazo.


      —Gracias por venir, Kara. Me ayudo hablar sobre esto.


      —Lo que sea por ti, cariño. Y si las cosas no funcionan siempre podrías enviármelo.


      —¡Kara! ¡Eres terrible!


      —Vi las fotos. Solo soy humana —dijo Kara con una deslumbrante sonrisa tonta—. Ok, cariño, te buscare un trabajo. Pero llámame si necesitas hablar.


      A penas Kara se fue el teléfono de Alex sonó. Sin mirar el identificador, asumiendo que era Kara contesto,


      —¿Qué se te olvido?


      —Se me olvido pedirte que vinieras a este viaje conmigo, mi amor.


      En estado de shock y con un par de copas de vino de más, el tono de la voz de Alex era más alto de lo usual,


      —¡Marco!


      —¿Alexandra, has estado bebiendo? —Su voz no podía ser más sexy si lo intentara.


      —¡Claro que no, Marco! Aquí solo es mediodía. —Alex trato de convencerlo.


      —Solo me he ido por un día y ya me estas mintiendo. —Ella podía oír el humor en su voz.


      —Ok, tal vez bebí una de copa de vino, o dos.


      —¿Me extrañas tanto que tuviste que beber una botella de vino?


      —Es tu modestia y humildad la que extraño, obviamente. —Ambos rieron.


      —¿Así que, como es el viaje hasta ahora? —preguntó Alex. Era raro hablar con él por teléfono. De hecho, esta era la primera vez que ellos tenían una conversación por teléfono.


      —Hoy temprano, hicimos la primera ronda de entrevista para los talk shows[19] matutinos. Ahora tenemos un descanso y después más entrevistas, luego habrá una proyección esta noche. Y ya conoces mi adorable co-estrella. Ella es, como se dice[20], ¿agradable?


      —¿Allí, también, está con ella todo su sequito?


      —Oh, sí, claro[21]. No sé cómo es capaz de hacer algo. No puede mover algo si no está pre-aprobado, horarios, visto bueno… Dios[22], ella es realmente algo. —Alex podía oír el cansancio en su voz y solo era el primer día en el tour—. Pero no llame para hablar de ella, mi amor. —Y solo así, su tono volvió a ser pura sensualidad.


      —¿Ah, no? —preguntó tímidamente Alex.


      —No. Llamé porque te extrañaba. Me gustaría que estuvieras aquí conmigo.


      Al oír eso el corazón de Alex se derritió y su estómago revoloteó. Animada por el vino, Alex pregunto,


      —¿Y qué harías si estuviera allí?


      Escucho a Marco reírse entre dientes y tomar un respiro,


      —Oh, Alexandra, muchas, muchas cosas. Pensaría algo nuevo en cada ciudad. Mmmmm. Me gusta esa idea.


      —También me gusta —Alex ronroneo.


      —Si seguimos hablando de ello, no podré ir a mis próximas entrevistas.


      —¿Estas duro, Marco?


      —¿Qué crees, Alexandra?


      —Mmmmm. ¿Vas a sacarla, Marco? ¿Para mí? ¿La acariciarías? Solo un poco. Solo para mí. —Alex oyó como su respiración se aceleró mientras inhalaba—. Sabes que me encanta cuando acaricias tu polla, Marco.


      La voz de él sonaba tensa,


      —Alexandra, sabes voy a tener que castigarte por provocarme de esta manera cuando vuelva.


      —Mmmmm. Promesas, promesas —ronroneo y escuchó como él se atragantaba.


      —No pensé que te gustara la idea del castigo, mi amor.


      —Bueno, no creo que me guste la idea… Pero me gustaba cuando me azotabas.


      —Oh, Alexandra, Dios. Me gustaría tener más tiempo, pero tenemos que parar, tienes que dejar de hablarme así. Tengo que ver a Kimberly escaleras abajo en el lobby en cinco minutos. —Alex de repente se sintió insegura, sabía que era ridículo, pero el agua fría que él le acababa de salpicar la hizo despertar.


      —Bien, eso ayudara a vender la historia de que los dos estáis juntos, un buen bulto en tus pantalones. —Sabía que sonaba algo perra, pero no lo podía evitar.


      —Alexandra —le advirtió.


      —Lo siento, Marco. —Y lo hacía. Él no tenía la culpa de tener obligaciones. Ella era la única que actuaba como una adolescente.


      —Yo también, mi amor. Me gustaría poder continuar con esta, um, conversación. —Escucho la sonrisa en su voz nuevamente.


      —Me alegra que llamaras.


      —Igualmente[23]. La próxima vez, me asegurare de tener más tiempo.


      —Bien. Ok, buena suerte en tus entrevistas.


      —Gracias, Alexandra. Se buena.


      —Tú también.


      Y con eso, colgaron. Alex se sentó aturdida. Él solo se había ido hace un día y ya la había llamado. Definitivamente no era el típico chico. Y más recientemente, no el típico actor. Ella odiaba lo bien que se sentía por esa llamada. Tal vez era el vino. Pero antes de que tuviera tiempo para pensar sobre ello, su teléfono sonó de nuevo.


      —Sí, mi amor —contesto Alex.


      —Siempre pensé en ti como una amiga cercana, Alex, pero no estoy seguro de ser tu amor —dijo Sam Davis. ¡Mierda, la segunda vez que le sucedía!


      —¡Sam! Perdón, pensé que eras alguien más. Acabo de colgar con… sabes qué, olvídalo.


      Sam se rio,


      —Bueno, al menos no respondiste “Ey, imbécil”. Entonces tendría que preocuparme. —Ambas se rieron esta vez—. ¿Es algo malo esta vez?


      —No, no, es perfecto. ¿Qué pasa? ¿Cómo estás?


      —Bien. Estoy bien. —Sam hizo una pausa como si no estuviera segura de lo que iba a decir—. ¿Así que, te acuerdas esa vez que bebimos unos tragos y nos topamos con James Willen? —preguntó Sam, sonando emocionada, y antes de que Alex pudiera contestar—, ¡Pues, acaba de enviarme un mail, él esta devuelta en la ciudad y quiere que tengamos una cita doble!


      Hace unos meses Alex y Sam salieron a beber unos tragos y luego se toparon con un director con quien el novio de Sam, ahora prometido, trabajó. Alex y James coquetearon un poco esa noche, pero se había olvidado por completo de él, hasta ahora.


      —Wow, um, bieeeen.


      —¿Alex, estás bien?


      —Sí, definitivamente. —Alex puso su mejor voz para convencerla.


      —¿Entonces, qué piensas? ¿Te anotas para una cita doble?


      —¡Claro! ¡Suena divertido! Además, por fin tendré la oportunidad de conocer a Laurent.


      Hablaron un poco más, acordaron verse al final de la semana antes de la cita. Alex racionalizó que eso sería una buena distracción y tampoco era como si ella o Marco hubieran quedado en algo, y solo era una cita. Claro que cada vez que lo pensaba más se tenía que convencer que no estaba haciendo algo malo.


      Alex no escuchó de Marco el resto de la semana. Eso, y su inminente cita, convirtieron a Alex en un manojo de nervios el viernes. Ella disfruto de haber conocido a James hace unos meses atrás, y en el momento, pensó que la cita era una buena idea. Ella no estaba saliendo con nadie entonces y le pareció un tipo divertido e interesante por los pocos minutos que hablaron. Y no era un actor. Y era mayor que ella, apuesto, exitoso y tenían amigos en común. Así que básicamente era perfecto. No es que Marco no lo fuera, pero él era actor y mucho más joven que ella, y ambas cosas la hacían sentir nerviosa e insegura. Él ni una sola vez la hizo sentir que no fuera hermosa, sexy y deseable, pero en el fondo de su mente, ella no podía evitar sentirse preocupada por el hecho de que era ocho años mayor que él, y en esta ciudad especialmente, no podía imaginar que la relación mujer mayor /hombre menor durara por mucho tiempo. Claro, que al tenerlo fuera de la cuidad solo incrementaba sus inseguridades y la empujaba más a que le agradara terminar las cosas. Hasta que el teléfono sonó.


      Alex trato de mantener fuera la culpa de su voz cuando contesto,


      —Hola, Marco.


      —¿Alexandra? ¿Has estado bebiendo otra vez? —pregunto y ella podía oír su sonrisa.


      —No, no aún. Solo estoy feliz de oír tu voz. —Todo lo que ella decía se sentía como una traición. Era cierto, estaba feliz de oírlo. Usualmente. Pero al oírlo ahora, momentos antes de que fuera a una cita con otro hombre, solo le hizo sentir culpable y más culpable.


      —Hmmmm, ok, corazón —dijo él, y eso no le hizo sentir mejor, él sonaba como si dudara de ella.


      Alex nunca ha sido una fan de las conversaciones telefónicas. Siendo fotógrafa, era una persona visual. Ella podía decir mucho sobre lo que la gente estaba pensando, sintiendo, percibiendo, tan solo con ver su lenguaje corporal y expresiones. Esta era una de las cosas que mantiene a su trabajo interesante, encontrar esos matices sutiles en la expresión de una persona que podían cambiar la emoción de una toma en un instante. Pero al teléfono, no había señales visuales. Y ahora mismo, en momentos así eran, exactamente, por los que se sentía inadecuada al teléfono. Necesitaba la garantía de ver con quien estaba hablando. Por otra parte, sabía lo perceptivo que era Marco, tal vez era mejor no estar cara a cara con él. Porque sabría inmediatamente que le estaba ocultando algo.


      —¿Cómo va el viaje? —Sabía que preguntar algo tan genérico era lamentable. Se sentía lamentable preguntándolo. Podría haberle preguntado lo mismo a un completo extraño y no a alguien con quien había sido tan íntima. Razón de más por la que le disgustaban las llamadas telefónicas y otra razón más del porqué salir con un actor nunca funcionaria para ella. En su medio de trabajo, él podría ausentarse durante meses.


      —Lo mismo[24]. Es muy buena práctica para mí.


      —¿Práctica?


      —Actuando, Alexandra. Memorizando líneas. Cada entrevistador pregunta lo mismo, así que, ya sé muy bien mis respuestas.


      —¿Has tenido algún tiempo para ti? ¿Algo de tiempo para explorar o relajarte? —Alex estaba verdaderamente preocupada. Podía oír el cansancio y la indiferencia en su voz. El hombre con el que estaba hablando era muy diferente al tipo despreocupado que había conocido hace solo unas semanas atrás.


      Él suspiro.


      —Ningún descanso. Ellos quieren a Kimberly y a mi juntos. Lo que no es exactamente relajante.


      —Vi algunas fotos —admitió Alex.


      —Alexandra, ya te lo dije, todo es falso. Tienes que saberlo.


      —Lo sé, Marco. Pero aún es difícil verte con otra mujer. —Alex se detuvo, avergonzada por haber admitido eso, la hacía sonar pegajosa o presuntuosa—. Quiero decir, no somos exclusivos o algo así. O sea, si tú quieres ver a otras personas, sabes, no es como si hubiéramos hablado de eso. Pero si lo hicieras, y lo entiendo completamente si lo hicieras, entonces nosotros no deberíamos…


      Marco cortó sus divagaciones,


      —Alexandra, detente. No quiero a nadie más. No pensé que tuviera que decirlo. Pensé que simplemente lo sabías. ¿Acaso no te he demostrado que no soy como los demás hombres? ¿Qué no soy como los demás actores?


      —Marco, apenas nos conocemos. Apenas hemos pasado unos cuantos días juntos. No puedes esperar que yo…


      Otra vez la corto,


      —¿No puedo esperar que tú qué? ¿Confíes en mí? Sí, Alexandra, puedo. Y lo hago. —El filo y la ira en su voz le recordaron que él es más que una cara bonita. Ambos era recordatorios de lo sensible, cariñoso y emocional; todas esas cualidades eran geniales para llevar a la pantalla, pero no coincidía con el resto de la maquinaria que era esta industria.


      Independientemente, el tiempo de separación ya tenía a Alex sintiendo que lo que sea que habían compartido era una aventura, algo fugaz. Era difícil para ella aferrarse a los sentimientos que tuvo en la isla.


      —Marco, estuvimos juntos por unos días y ahora tú te vas por dos semanas. No hay forma de que puedas conocer a alguien en tan poco tiempo. No es posible.


      —¿Estás diciendo que no confías en mí, Alexandra? —Alex odiaba la forma en que estaban teniendo esta conversación por teléfono. Bueno, odiaba que lo estuvieran teniendo todo.


      —Marco, sí confió en ti. —Y lo hacía. Se sentía como una tonta por admitirlo, porque en el fondo de su mente sabía que no se estaba equivocando. Pero si confiaba en él—. Solo no me gustan las circunstancias. —Hizo una pausa—. ¿Si tú vieras fotos de mí con otro hombre, cómo te sentirías?


      —Eso es diferente, Alexandra.


      Y ella sabía eso, pero aun así pregunto,


      —¿Cómo es de diferente?


      —Porque, todas mis fotos con Kimberly son para ayudar a publicitar nuestra película. Si yo viera fotos tuyas con otro hombre, no serían por publicidad.


      —Lo sé, Marco. Es solo que nosotros… No lo sé. Todo ha pasado tan rápido, y ahora, se siente que como si se hubiera detenido igual de rápido.


      —Lo sé, amor. Deberíamos haberlo hablado antes de que me fuera.


      —¿Qué habrías dicho? —De repente su voz se escuchó más pequeña de lo usual. Con miedo de oír cuál sería su respuesta.


      —¿Puedes esperar hasta que regrese? Quiero decírtelo en persona. No me gusta tener este tipo de conversaciones por teléfono. —Él sonaba tan sincero, pero aun así no podía evitar que su mente se fuera a lugares malos.


      —Claro, Marco. Hablaremos cuando regreses. —Alex no pudo evitar sonar derrotada.


      —No estés triste, corazón. Regresaré pronto.


      —Ok, me tengo que ir —dijo Alex, lo cual era cierto, pero no podía soportar seguir con esta conversación.


      —Ciao[25], mi amor.


      —Adiós, Marco. —Y ella colgó. Alex no pudo evitar pensar que al decirle adiós tal vez se estaba despidiendo de él para siempre.


      

    


    
      * * * *

    


    
      


      Alex fue la primera en llegar al restaurante. Llego veinte minutos antes, no porque estuviera ansiosa por la cita, solo tenía que salir de su casa. Mientras más tiempo estaba allí, más deprimida se sentía acerca de Marco. Estaba sorprendida por lo mucho que estaba sintiendo por este hombre, un hombre que apenas conocía y alguien que no era exactamente lo que estaba buscando: Un actor, más joven que ella, alguien que estaba perdiendo el control y lo quería ejercer en ella, y alguien que estaba en el ojo público que cubría historias sobre él. Si alguien le hubiera dicho a Alex que se enamoraría de alguien así, ella le habría dicho que estaba loco. Claro, esa no era toda la historia o todo sobre Marco. Había visto un lado de él, a decir verdad muchos lados de él, que probaban que él era mucho más que todas esas cosas. Pero no podía ignorar lo que no quería. Y después de tan intenso comienzo, estando tanto tiempo separados fue un cambio de ciento ochenta grados de lo que ellos tenían.


      Entonces, así fue como Alex se encontró tomando una margarita en las rocas en el bar. El barman era lindo, mostrándole su sonrisa de un millón de dólares y Alex no podía evitar sonreírle de regreso. Era muy raro que saliera, que los hombres le prestaran atención, siempre se sorprendía. Pero se esforzó un poco en su atuendo, lo cual también era sorprendente. Se dio cuenta de que no podía salir una noche de viernes en sus usuales jeans, camisetas y tenis. Y luego de echarle un vistazo a su armario también se dio cuenta de que eso era casi todo lo que tenía. Así que se fue de compras. No quería lucir muy ansiosa, pero era un viernes por la noche, por lo que se puso un vestido negro sin mangas y tacones. Y por primera vez en mucho tiempo se dejó el cabello suelto. Incluso se veía como una mujer en vez del marimacho que solía ser.


      —¡Oh mi Dios, casi no te reconozco! Luces increíble, Alex —dijo Sam mientras caminaba hacia ella y le daba un abrazo—. No lo tomes a mal, siempre luces increíble… —amabas se rieron.


      Alex terminando la frase de Sam.


      —Pero hoy realmente luzco como una chica.


      Sam se encogió de hombros,


      —Pero. Pero no creo haberte visto con algo que no sea jeans. Y definitivamente nunca te había visto con el cabello suelto. Y, wow, ¿dónde conseguiste un bronceado como ese?


      —El bronceado tiene una historia… —dijo Alex con una sonrisa tonta que no podía disimular. El tequila estaba comenzando a hacer efecto en ella.


      —¡Oh, eso suena bien! —Sam ordenó para ella un Martini.


      Alex se rio,


      —Pero no creo que pueda contártela por el momento, no con nuestra cita en camino.


      —¿Es sobre algún tipo? ¿Estás viendo a alguien?


      —Sí, creo, no estoy segura. Dios, es complicado.


      —Bueno, sé una o dos cosas sobre relaciones complicadas. —Las dos se rieron. La relación de Sam y Laurent había tenido su dosis de drama. Le tomó a Sam tiempo aceptar a Laurent en su vida, incluso cuando lo hizo, le tomó aún más tiempo acostumbrarse al hecho de que él era su cliente. De hecho, si alguien podía entender las preocupaciones de Alex acerca de Marco, al menos en lo que concierne a su carrera, esa sería Sam.


      —Entonces, um no lo tomes a mal, ¿pero qué haces aquí? Quiero decir, en una cita.


      Alex sacudió su cabeza y respiró hondo y dejo salir un respiro incluso más largo y entonces se encogió de hombros antes de poder unir sus pensamientos. Incluso entonces, ella realmente no lo sabía.


      —Porque, incluso no sé qué está pasando entre nosotros, y él está fuera de la ciudad y ni siquiera pudimos estar juntos, y, no lo sé, una parte de mí cree que necesito distraerme. Necesito ver si lo que siento por Marco es diferente a lo que siento por otro como James.


      Sam murmuro,


      —¿Marco? ¿Cómo Marco Flores?


      Alex se sonrojo, otra enorme sonrisa cruzo su cara, y solo asintió.


      —¡Oh mí! —dijo Sam y tomo un buen trago de su Martini—. Alex, él es hermoso. ¡Y tan joven! ¿Y qué hay de tu regla?


      —¡Exacto! —dijo Alex indignada, como si fuera la falla de alguien más.


      Alex pasó las manos por su cabello, simulando algo de drama,


      —Por el desagüe. —Ambas se rieron. Entonces Alex se puso seria—. Por favor, no digas nada, Sam. Ni sé que es lo que tenemos. Estuvimos en una sesión fotográfica, juntos 24/7 y, oh, no lo sé, es que todo fue tan intenso. Y ahora está en una gira publicitaria por dos semanas, entonces he intentado entender… y aquí estoy, en una cita. Dios, que desastre.


      —¡Maldición, desearía que solo fuera una noche de chicas, tengo tantas preguntas!


      —Cheri[26], tienes suerte de que te quiera tanto. De lo contrario, me ofendería —dijo Laurent después de caminar hasta ellas y parándose detrás de Sam, haciendo que Sam se ruborizara. Se inclinó para besarla y luego le susurro algo al oído para que solo Sam escuchara—, No puedo esperar para castigarte por eso, Samantha. —El rubor de Sam se hizo más intenso mientras le sonreía a él.


      —Tú debes ser Alex —dijo Laurent mientras le tendía la mano. Alex pudo ver porque Sam estaba tan enamorada de él. No solo porque él era guapo, era la confianza que exudaba. Y su acento francés no lastimaba a nadie.


      —Es muy bueno conocerte, Laurent. Sam me hablado mucho de ti —dijo Alex mientras estrechaba su mano. Él alzo una ceja al escuchar eso.


      —Y ella no me ha hablado mucho sobre ti, Alex. Así que tengo muchas preguntas. —Todos rieron, en ese momento llegó James.


      —Esa es una buena señal, ya todos estáis riendo —dijo James mientras le estrechaba la mano a Laurent y lo palmeaba en la espalda. Luego se inclinó para darle un beso en la mejilla a Sam—. Qué bueno verte, Sam. —Y luego se volvió a inclinar para darle a Alex un beso en la mejilla también—, Y estoy realmente encantado de verte, Alex.


      Alex no pudo evitar sonreír y sonrojarse, todos los ojos estaban sobre ella.


      —También es bueno verte, James —dijo un poco entrecortada. De repente, estaba nerviosa. James era un hombre bien parecido. Confiado. Fuerte. Era un director después de todo. Alex sabía que para ejecutar una visión creativa había que adherirse a sus armas y decirle a todo el mundo desde actores hasta directivos de los estudios que hacer, bien, sabía que una persona débil no podía hacer ese trabajo.


      El anfitrión llego y los llevo a su mesa. Mientras Alex se deslizaba fuera de la barra, James puso su mano en la parte pequeña de su espalda. Enviando escalofríos por todo su cuerpo. No sabía si esos escalofríos eran nervios o excitación, pero ese simple toque le dijo muchas cosas. Él era lo suficientemente confiado para pensar que estaba bien conducirla con su mano. La mantuvo allí hasta que llegaron a la mesa y luego retiro la silla para ella. Cuando él retiro su mano, Alex se encontró extrañándola. ¿Oh, Dios, que le estaba pasando? ¿Cómo podía disfrutar del toque de otro hombre después de lo que había experimentado con Marco?


      —¿Alex? —preguntó James. Alex estaba obviamente teniendo una pequeña conversación con ella misma.


      Ruborizándose otra vez,


      —Oh, sí, lo siento, estaba pensando que ese margarita me afecto.


      —¿El alcohol siempre hace que hables contigo misma? —Bromeo él.


      —Las voces en mi cabeza se hacen un poca más ruidosas, eso es todo.


      Alex estaba inundada de emociones. Estaba sorprendida, y se sentía culpable por estar coqueteando con otro hombre que no fuera Marco. Y no coqueteando, pero sí disfrutarlo. Se preguntaba si Marco había despertado algo que estaba dormido hace un largo tiempo. Tal vez no era él, su familia y las islas, pero quizás es algo dentro de ella que está burbujeando hacia la superficie.


      Por su breve conversación con su amiga en el bar, era claro para Sam que su amiga necesitaba ordenar sus pensamientos. Ella dirigió la conversación, permitiendo a Alex relajarse un poco mientras Sam preguntaba casualmente,


      —¿Así que, James, estuviste filmando dos meses en Rumania?


      Alex le sonrió agradecida a Sam por desviar la atención de ella entretanto James relataba su experiencia en Rumania. Mientras hablaba, Alex no pudo evitar compararlo con Marco. Mientras Marco no se tomaba a él mismo muy en serio, era obvio que James sí. Desafortunadamente eso no evito que Alex sintiera algo por él. En su actual estado, no sabía que era qué. Con Marco se sentía a salvo. Emocionada pero a salvo. Incluso con su breve interacción con James, Alex se sentía inquieta. No estaba segura si era ansiedad o emoción, pero había algo acerca de James que le interesaba.


      Y no ayudaba que Marco estuviera fuera de la ciudad, o eso, igual de rápido como su relación se desarrollaba, así de rápido se detuvo por su viaje. Y pasar de cero a sesenta y de nuevo a cero, hacía que Alex tuviera un latigazo emocional.


      Mientras reflexionaba, medio escuchaba lo que James hablaba. Sabía que no era justo para él, no estar al cien por cien presente allí o comparar cada movimiento, palabra, trozo de su personalidad con Marco. Si no podía estar mentalmente allí, debió de haberse negado a esta cita en primer lugar. Así que trató de enfocarse y estar allí con James, Sam y Laurent pero su cabeza esta con Marco.


      De vez en cuando, Alex podía ver a Laurent apretar la mano de Sam, o poner su mano en el muslo de ella. Un par de veces, ella lo miraba como si fuera la única mujer en la habitación. Como él la acariciaba. Alex le sonrió a Sam y no pudo evitar recordar lo que Patricia le dijo al oído cuando se despidieron. ¿Era la forma en que Marco la miraba?


      —¿Las voces en tu cabeza te están hablando otra vez? —preguntó James y Alex se rio, sacudiendo la cabeza.


      —Dios, usualmente no soy así de dispersa. Alguien debió poner algo en mi Margarita. —Ella cambio de tema.


      James cepillo tiernamente su cabello fuera de su frente y coloco su mano allí en busca de fiebre. Su toque hizo a Alex saltar, haciendo que James sonriera un poco. A pesar de que hubo pequeños toques, pero entre este y la mano de él en su espalda había un avance por parte de él. Como no hubo preguntas sobre si él podía poner sus manos en ella. Era demasiado familiar, demasiado pronto. Ellos no habían establecido un vínculo, todavía. Era como si él se sintiera con el derecho de hacerlo. Pero había algo que obligaba a Alex a seguir con el juego.


      —¿Alguna fiebre, doctor?


      —Tal vez necesite hacer un examen más exhaustivo, solo para asegurarnos —dijo James, haciendo que Alex se ruborizara nuevamente y Sam se aclaró la garganta. Laurent entendió el mensaje y cambio de tema.


      —Alex, estaba diciendo que Sam me contó que también regresaste de una sesión fotográfica —preguntó Laurent. Ellos tenían que relatar sus recientes viajes, y ahora era el turno de Alex.


      —Sí, nada tan dramático como Rumania. Estuvimos en las islas Galápagos para una sesión la mayor parte de la semana. —Alex trato de aparentar como si no fuera nada.


      —¿A quién fotografiaste? ¿Algún molesto director impuso sus deseos? —preguntó James, bromeando acerca de cuándo se conocieron. Para su mala fortuna, ella se lamentó de un director que prácticamente había arruinado la sesión. Eso fue, obviamente, antes de saber que él era un director.


      Alex se rio al recordarlo y James le disparó una sonrisa maliciosa. Pero entonces, al pensar en quien había fotografiado, Alex se quedó sin aliento. Tragó y se recuperó, esperando que nadie lo notara,


      —Um, Marco Flores para Vanity Fair. Ellos estaban haciendo un artículo sobre él. —Sin presumir, eso fue todo lo que Alex brindó.


      —¡Estás bromeando! Voy a reunirme con él la próxima semana. Él esta adicionando para el papel principal en mi próxima película. ¡Esto se pone mejor! ¡Cuenta! —dijo James, un poco con demasiado entusiasmo.


      Alex tiró de su collar. No solo por su relación con Marco. Es que de repente le resulto útil a James. Como si esto de repente se hubiera convertido en asunto de negocios. Ella había trabajado lo suficiente en esta industria para saber que la información es poder, especialmente la sucia, la cual obviamente, James trataba de conseguir. Cualquier coqueteo o sentimiento de estar flotando que Alex tenía fue reemplazado por una resolución de acero. De repente se sintió muy protectora acerca de Marco. Sabía de lo que ella había estado al tanto, del Marco que ella llegó a conocer, era solo para sus ojos. Aparte de su relación, lo que había visto de su familia era tan íntimo, tan personal, que nunca lo compartiría con nadie. Hacer eso sería una gran traición incluso más que esta cita.


      Dicho esto, había pasado la mayor parte de la noche escuchando a James hablar sobre su última producción, lo que él tuvo que pasar y lo que él gano al hacer de esta película lo que él quería que fuera. Sabía lo suficiente como para saber que un hombre desafiante como James era una situación sin salida. Pensó que si se hacía la tonta James tendría que creerlo y dejaría las cosas así.


      Donde quiera que ese lado suave, femenino y coqueto que había brotado, aquel, en ese momento, se retiró.


      —No hay mucho que decir. Solo fui la fotógrafa. Le tendrías que preguntar al escritor. Lo único que hice fue tomar lindas fotos. —James asintió, aceptando demasiado fácil la explicación de Alex, y tomo otro bocado de su cena. Él no rechazó la descripción que hizo sobre su trabajo, ya sea por falta de respeto o por falta de interés para tratar de complementar. Interesantemente, Alex vio algo cruzar el rostro de Laurent. Tan rápido como lo reconoció, así de rápido su cara de póker reapareció. Él era alguien preceptivo y Alex supuso que no le había comprado su simple y despreocupada respuesta. Pero fue muy respetuoso. Alex sabía que podía confiar en que Sam no le diría nada sobre su relación con Marco, pero por la mirada en su cara, parecía como si la respuesta que le dio a James le hubiera dicho mucho más. Amablemente, él lo dejo pasar y la conversación se centró en la próxima película de James, de la cual él estaba muy feliz de hablar y Alex hizo su mejor intento de aparentar estar interesada.


      El resto de la velada transcurrió bien. Más pequeñas charlas sobre los próximos proyectos. Por entonces todo se sentía como una cena con un cliente. Un montón de charla sobre la industria. Nada demasiado profundo o personal. Lo que sea que Alex sintió más temprano, ahora sabía que esta era la primera y última cita con James, pero estaba satisfecha de haberse probado a ella misma. Lo que tenían ella y marcos, era especial. Al final de cuentas, y teniendo encuentra toda la experiencia que tenía con actores, James era a pasos agigantados la mejor opción para ella, si los dos tenían que competir. Pero eso no importaba. Lo que sentía por Marco no era algo que Alex hubiera sentido antes. Todo lo que podía hacer era darle una oportunidad.


      Alex trato de no retractarse en su cabeza, pero una lucha en la quedo claro que no estaba interesada en James. Desafortunadamente, solo podía pensar en Marco y en lo mucho que deseaba que estuviera aquí con ella.


      James fue el que escogió el restaurante, uno muy de moda, conocido por ser visitado por celebridades. Cuando los cuatro finalmente salieron, efectivamente, allí había paparazis. Le preguntaron a James si la vería de nuevo cuando regresara de su viaje la próxima semana, Alex no podía pensar mucho por todos los flashes a medida que avanzaban. Asumió que porque ella no era nadie y ninguno en su grupo era una celebridad de por sí, las fotos de ellos cuatro, o en realidad, de las dos parejas, nunca serían publicadas. También pensó que por el tiempo que en James regresaría, él se olvidaría de llamarla, allí no había ninguna chispa.


      

    


    
      * * * *

    


    
      Alex no pudo estar más equivocada. Primero, aparentemente James pensó que la cita había ido mucho mejor de lo que fue ya que se inclinó para darle un beso en el estacionamiento. Alex giro su cabeza de modo que se lo dio en la mejilla. Y segundo, las fotos de ella dejando el restaurante con la mano de James en su espalda baja y el intento de beso, encontraron la manera de estar en los tabloides al día siguiente.


      Tomó una llamada de Kara por la mañana para alertarla,


      —¿Alex, cariño? ¿Has estado en línea hoy?


      —No aún, ¿por qué? —preguntó Alex, aun sudando por haber corrido.


      —Ummm, hay fotos tuyas con James Willen dejando 1 Bistró.


      El corazón de Alex comenzó a latir más rápido,


      —¿En serio? ¿Él es así de importante?


      —Pues, sí, es el director del momento… —dijo Kara, apagada.


      No estaba encantada de que su foto estuviera en los tabloides, Alex no hizo mayor escándalo. La gente de la industria sabía quién era ella, pero dudaba que hubiera mucho interés en un director y en una fotógrafa. Hasta que tuvo una llamada en espera. El pánico la inundo.


      —Kara, tengo que colgar. Marcos está llamando —dijo Alex con miedo.


      —Mierda. Llámame después de que hayas hablado con él. Si quieres.


      Alex colgó y le contesto a Marco, tratando de estar en calma.


      —Buenos días, Marco.


      —¿Qué tal tu cita de anoche, Alexandra? —Su voz era como hielo. Ella lo había visto molesto en el viaje la primera noche, pero esto, esto era cien veces más frío que aquella vez.


      —Lo puedo explicar, Marco.


      Hubo un silencio, y luego Marco hablo,


      —¿Hay algo que explicar? —susurró, y luego dijo—, ¿Sabes, es irónico, no? Estaba tan preocupado por como reaccionarías ante mis fotos con Kimberly que nunca pensé que podría ser al contrario.


      —No es lo que piensas, Marco.


      —¿Entonces que es, Alexandra? ¿Era una cita?


      Alex hizo una pausa. Fue una cita. No podía mentir.


      —Sí, pero fue algo que acordé hace tiempo, y era una doble cita, no significó nada, Marco. No estoy interesada en él para nada.


      —¿Entonces por qué fuiste?


      Esa era la pregunta. ¿Por qué fue? Si era honesta, fue para cubrir sus apuestas. Estaba probándose a ella misma si lo que sentía por Marco era real, diferente, especial. Y si admitía que fue porque no estaba segura de lo que tenía con Marco, sabía que ese podría ser el fin o lo que sea.


      —No lo sé, Marco —dijo suavemente.


      —Oh, sí creo que lo sabes, Alexandra. —Su tono helado ahora estaba teñido con rabia.


      —Por favor, Marco. Tú mismo dijiste que necesitábamos hablar y que lo haríamos cuando tú regresaras. Tampoco quiero tener esta conversación por teléfono. —Ella odiaba que le estuviera suplicando, pero sabía que nada bueno resultaría si hablaban con tres mil milla entre ellos.


      —Sabes, Alexandra, nunca espero nada de ti excepto la verdad. Todo lo que quiero es honestidad. Honestidad contigo, con tus sentimientos y conmigo. Merezco lo mismo, Alexandra.


      Alex se sintió regañada. Por alguien que era ocho años menor que ella, le estaba haciendo sentir como una niña.


      —Tienes razón, la tienes, Marco. —Era lo único que podía decir.


      —Te llamaré, cuando este en casa. —Eso fue la última cosa que dijo antes de colgar. Alex se sintió enferma del estómago, preguntándose si arruinó lo que estaba comenzando a desear. Algo que no estaba buscando, pero que de repente estaba aterrorizada de perderlo.
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      Era difícil entender cuán rápido Alex podía pasar de no poder esperar para estar con Marco a estar abrumada por la pena de que pasar un par de horas con un tipo que no podía importarle menos arruinara lo que tenía con Marco. De hecho, podía lidiar con la angustia de que terminara, tanto como eso la podría lastimar, ella sabría porque. Pero el pensamiento de poder lastimarlo o de que él perdiera su confianza en ella, esos pensamientos eran mucho peores.


      Kara cumplió su promesa y reservó para Alex dos sesiones fotográficas manteniéndola ocupada durante la mayor parte del tiempo de la segunda semana del viaje de Marco. Después de su última conversación, Alex no había oído hablar de Marco, y no lo esperaba. De hecho, se preguntaba si eso era todo, si es que estaba completamente terminado. No tenía las agallas para llamarle, así que solo se limitó a esperar a ver si la contactaba una vez que estuviera en la ciudad. No estaba completamente segura de cuando volvería, lo que solo hacía que la espera fuera incluso más interminable.


      Era sábado por la tarde, y Alex decidió llevar a sus perros a dar una linda y larga caminata. Era uno de esos días perfectos en Los Angeles los cuales son cálidos, pero no calientes, y una agradable brisa soplaba. Alex estaba de regreso, a unas casas de distancia de la suya propia cuando levantó la vista y vio a Marco recargado en un auto. No pudo evitar instintivamente esbozar una enorme sonrisa. Después recordó su última conversación, y su sonrisa se desvaneció, aunque le resultaba complicado mantener fuera de su rostro una sonrisa, estaba genuinamente feliz de verlo. Mientras se acercaron, él sonrió.


      —Parece que los agotaste —dijo Marco. Ambos Annie y Ansel estaban jadeando.


      Alex no tuvo una réplica inteligente. Estaba muy sorprendida de verlo. Sorprendida. Nerviosa. Emocionada… así que solo dijo,


      —Hola, Marco. Es realmente bueno verte. —Y él sabía que ella estaba hablando desde el corazón. Él podía decirlo. Y su lenguaje corporal inmediatamente cambio cuando él desdobló sus brazos y exhaló.


      Comenzó a acercarse y después se detuvo a preguntar,


      —¿Son amistosos? O ¿van a protegerte si te abrazo?


      Alex se rio,


      —Oh, ¿estos dos? Solo se ven malos, pero lo peor que harían sería lamerte hasta la muerte. Especialmente Ansel. Es un amor. —Ellos simplemente se sonrieron mutuamente, luego Alex dijo—: Vamos, vamos adentro. —Mantuvo su mano derecha libre para que él la sostuviera, sosteniendo las correas en la izquierda. En el minuto en que puso su mano en la de ella, suspiro audiblemente. Sabía que la había escuchado, porque él sonreía cuando la miró. No le importaba. Ese pequeño toque se sintió muy bien, la relajó y la excitó.


      Una vez dentro, Alex libero a los perros de sus correas y ellos olfatearon a Marco con entusiasmo, después fueron directo a sus tazones con agua, sorbiendo ruidosamente.


      —Dios, Alexandra. ¿Qué tan lejos los llevaste? —Se rio.


      Ambos observaron a los perros beber por un momento, eso les permitió centrarse en algo más que en ellos. Después de estar separados, y después de su última conversación, Alex no estaba segura de cómo proceder.


      —Bueno, he tenido mucho en mente. Puede que me perdiera en mis pensamientos durante el camino.


      Marco entendió la indirecta y la atrajo hacia él, cepillando algunos cabellos sueltos de su frente. Se inclinó y la beso apasionadamente. En el minuto en que sus labios se encontraron con los de ella, Alex se encontró exhalando durante el beso, en sus brazos. Toda la preocupación, todo el miedo se dispersó mientras sus labios y lenguas jugaban y bailaban. Se besaron y mordisquearon durante un largo tiempo hasta que Alex sonrió contra sus labios y él le devolvió la sonrisa. Finalmente se separaron, ahora ellos eran los que jadeaban. Alex no pudo hacer nada más que sonreírle. No podía recordar alguna vez haber reaccionado de esa forma con un hombre. Tan pura, absoluta alegría al verlo.


      —Te extrañé, Marco. —Una declaración tan simple como esa, Alex no estaba segura de si alguna vez le había dicho eso, a alguien. Ella se había pasado toda su vida enfocándose en su trabajo y cuidándose. Eso no significaba que estuviese cerrada a las relaciones, era solo que eso nunca había formado parte de lo que necesitaba para sobrevivir. Todo lo que conocía era la confianza en ella misma. Incluso cuando era más joven y tenía a Dan y a Ruth, siempre supo que tenía que hacerse cargo de su parte, porque ¿qué pasaría si ellos repentinamente morían justo como sus padres? ¿Luego qué? Los instintos de supervivencia de Alex eran lo que la definían, y dejarse encariñar con una persona tanto como para extrañarlo, bueno, esa vulnerabilidad era un lujo que no se podía permitir.


      —Yo también te extrañe, corazón.


      Alex estaba repentinamente nerviosa. Después de todo lo que habían hecho juntos, era extraño estar en su cocina con él. Todo su tiempo en la isla había sido relativamente terreno neutral. Incluso si era el hogar de su familia, no había sido el suyo por un tiempo. Pero ahora, ellos estaban ahí en su casa, con sus animales. No era solo una aventura en una sesión fotográfica que terminaría cuando ellos volvieran a la realidad. Ellos estaban en la realidad. Trayendo a Alex de vuelta de sus pensamientos, Tabitha apareció a través de la puerta para perros y fue directo hacia ellos, frotándose contra ambos. Luego camino hacia Ansel y froto su cabeza en su barbilla. Él la olfateo por poco tiempo y luego le dio una tierna lengüetada mientras ella lo pasaba, luego se arqueo contra Annie antes de hacer su camino por el resto de la casa.


      Marco se rio en voz alta mientras observaba a Tabitha marcar a todo el mundo en su camino.


      —¡Bueno está claro quién manda en la casa! —Alex también se rio, esa pequeña dosis de realidad le quito la tensión al momento.


      Luego su mirada se tornó intensa.


      —¿Cuál es el camino hacia tu habitación?


      Alex trago mientras su pulso incrementaba,


      —Um, creí que íbamos a hablar —dijo débilmente.


      Marco sonrió,


      —Lo haremos, mi amor. Pero todo lo que he estado haciendo las últimas dos semanas es hablar. Y he esperado mucho tiempo para tocarte, abrazarte, y estar dentro de ti. No quiero esperar más. —Alex no iba a discutir. Tomo su mano y lo llevó por el pasillo hacia su dormitorio. Una vez dentro, quito a Tabitha de su cama y la dejó en el pasillo. Solo después cerró la puerta.


      —Yo mando en la casa —dijo Alex con una sonrisa.


      —Bien, mi amor. Puedes probar eso más tarde. Pero ahora, Estoy aquí, estoy a cargo —dijo Marco y se movió hacia ella en un instante. Saco su camisa y desabrocho su sostén en cuestión de segundos. Sus manos se sentían muy calientes sobre su cuerpo mientras le acariciaba su espalda, las subía a su cintura y a hacia sus pechos. Los amaso entre sus manos antes de inclinarse para tomar un pezón en su hambrienta boca. Había cierta urgencia en la forma en que la tomaba, reclamándola. Estaba actuando como un hombre hambriento al que justo se le había presentado un banquete para deleitarse, y Alex estaba más que feliz de alimentarlo.


      Alex estaba abrumada con sensaciones, ambas físicas y emocionales. Las últimas semanas habían sido como una montaña rusa. Había pasado de estar con Marco casi todo el día y noche a prácticamente el silencio total. Y luego estaba el extraño intermedio con James. Y ahora, aquí estaba él, su cuerpo presionado contra el de ella, sus manos moviéndose como si no pudieran sentir suficiente de su piel. Y luego estaba el extraño intermedio con James. Y ahora, aquí estaba el, su cuerpo presionado contra el de ella, sus manos moviéndose como si no pudiese sentir suficiente de su piel, como si no importara cuan firmemente la abrazara, cuanta piel sus manos acariciaran, se sentía como si nunca pudiera ser suficiente para satisfacer su necesidad. Se sentía tan querida, tan deseada, Alex se rindió completamente, a él.


      Hábilmente deslizo fuera sus shorts para correr y la dirigió hacia atrás a la cama, ni una sola vez quitando sus labios o manos de ella mientras se movía. Solo se separó de ella lo suficiente para quitarse la ropa, y luego, tan rápido como lo hizo, estaba de nuevo sobre ella, presionando su cuerpo sobre el de ella, frotando sus manos sobre su piel, besándola justo como si no pudiera obtener suficiente.


      Alex nunca había estado con un hombre tan apasionado o tan centrado como Marco. Cuando estaban juntos, ella sentía como si no hubiera nadie o nada más en su mente. Solo ella. Y, solo, la hacía sentir especial. Pero juntando lo que su cuerpo, manos, labios y todo le hacían especial, ni siquiera se acercaba a la descripción de todo lo que él le hacía sentir.


      Pero ahí, en la habitación de Alex, era diferente a cualquier otra ocasión en las islas. La intensidad con la que Marco tomó a Alex era según el latido de su corazón. Él era casi como un hombre poseído. No era tierno, no era lento, era… necesario. Como si tuviera que estar dentro de ella. Él estaba sobre ella y rápidamente se empujó a si mismo dentro haciendo jadear a Alex. Una vez que estuvo dentro, finalmente disminuyo el ritmo y se tomó un momento. Alex lo observo mientras regresó al presente y le mostro una sexy sonrisa. Sujetó sus muñecas sobre su cabeza y después lentamente comenzó a deslizarse dentro y fuera y luego exhalo.


      —Oh, Alexandra, te he extrañado mucho. Te sientes bien. Muy bien —dijo, sonando casi adolorido, sus ojos entreabiertos, cerrando lentamente sus parpados y luego abriéndolos de nuevo mientras saboreaba la sensación, lentamente deslizándose todo el camino y luego todo el camino de regreso.


      —¿Muy bien, Marco? ¿Cómo es eso posible? —preguntó entrecortadamente, presionando contra las muñecas que la sujetaban, poniéndolo a prueba.


      Soltó una suave risa y tomo una respiración profunda mientras se inclinaba y la besaba de nuevo, luego rodo a su lado, llevándola con él, haciéndola aullar, mientras la sentaba sobre él. El cabello de Alex se derramó sobre sus hombros mientras le miraba. Él movió sus manos hacia sus caderas mientras la guiaba hacia arriba y abajo, llevándola más profundo en él. En el minuto en que hizo eso, pudo sentir esa presión dentro de ella que ahora sabía que la empujaría rápidamente al borde. Los ojos de Alex rodaron en su cabeza.


      —Oooooh, Marco, ooooh, oooh Marco, Dios, Marco, oh bebé, ooooh Marco… —Alex se mantuvo gimiendo su nombre mientras él incrementaba su ritmo, atrayendo sus caderas arriba y abajo, más rápido y más rápido, Alex estaba chillando y chillando sintiendo su orgasmo construirse más rápido y más rápido y luego estallar mientras se sacudía y contraía sobre él, gimiendo todo el tiempo.


      Cuando finalmente abrió sus ojos, lo encontró sonriéndole,


      —Amo ver cuando te corres, Alexandra. —Alex se sonrojo, pensó que ya estaba sonrojada, pero estaba avergonzada por una razón, le ofreció una sonrisa tímida mientras apartaba la mirada.


      —Alexandra, mírame —dijo Marco, atrayendo los ojos de Alex de vuelta a él—. Mi amor, ¿por qué te avergüenzas?


      Alex se encogió de hombros. Ese era un nivel de intimidad al que no estaba acostumbrada, aunque él se avergonzó, le dio la bienvenida. No estaba lista para discutir eso, así que tomo un truco de su arsenal y se inclinó para besarlo, cambiando el tema. Una vez que su cuerpo estaba presionado más cerca del de él, él le dio la vuelta de nuevo de este modo estaba de nuevo encima de ella. Esta vez, no lo tomo con calma mientras levanto sus piernas hacia sus hombros y la follo, duro. Estaba muy mojada por su anterior orgasmo, y aún estaba muy sensible, que no le tomo mucho sentir como se construía de nuevo mientras él la golpeaba con dureza. Sus muslos estaban temblando, y estaba gimiendo mientras él continuaba penetrándola, más duro y más profundo hasta que comenzó a tener espasmos y se corrió de nuevo. Solo después de su último espasmo él se retiró y se vino por todo su estómago y su pecho. Se quedó sobre ella por un momento para admirar su trabajo y después colapso en la cama a un lado de ella, jadeando pesadamente.


      Él puso un poco de su semen en su dedo y lo sostuvo en su boca. Alex la abrió, lamiendo el semen y chupando su dedo.


      —Mmmm, sabes bien —dijo en su éxtasis post-coital, haciéndole soltar una risita ahogada.


      —Te ves muy sexy con mi semen sobre ti, Alexandra. Desearía tener un espejo para que pudieras observarte.


      Alex se apoyó sobre sus codos y miró hacia su reluciente torso.


      —Parece que lo guardaste para mí.


      —Chica sucia —dijo y luego le pellizco un pezón, haciéndole soltar un grito.


      —Literal —dijo ella y se rio, después se levantó para limpiarse. Cuando volvió a la cama se acurruco a su lado. Estaba muy feliz de tenerlo ahí en su cama. No fue solo sexo, aunque fue maravilloso. Acurrucarse junto a él y envolver su cuerpo alrededor de él se sentía como volver a casa. Se sentía a salvo, fuerte y sexy. Pero más que nada, acostarse ahí con él solo se sentía correcto.


      Se quedaron ahí un tiempo, y entonces dijo mientras pasaba sus dedos sobre su torso,


      —Estoy muy contenta de que hayas venido.


      —Yo también, mi amor.


      —¿Cuándo volviste?


      —Hace unas horas.


      —¿Y viniste directo aquí? —Estaba adulada, y estupefacta.


      —Te lo dije, ya había esperado demasiado para estar contigo. No quiero esperar más.


      —¿Por qué no llamaste? ¿Qué si no hubiese estado en casa?


      —No quería tener más conversaciones por teléfono. Necesitaba verte. Necesitaba sentirte. —Le acarició su piel y luego continuo—, No me gusta el teléfono. No me gusta no poder ver a la persona con la que estoy hablando. Necesitaba ver tu reacción, es la única forma que conozco. Es la única forma en la que puedo estar seguro.


      Las palabras que estaba diciendo eran exactamente como Alex se sentía. Había muchas maneras en las que ellos eran diferentes, pero sabiendo que compartían sentimientos tan similares como éste le hacía sentir a Alex incluso más conectada a él.


      —¿Seguro de qué?


      —De lo que sientes por mí, Alexandra.


      —Y ¿estás seguro de qué sientes por mí? —preguntó vacilantemente.


      —Alexandra, he estado seguro desde el principio. Tú eres la que está asustada, tú eres la que necesita convencerse.


      —Ya no necesito convencerme. Eso no significa que ya no este asustada. Pero sé cómo me siento. —Y eso era verdad. Si Alex no estaba segura antes de que Marco se presentara en su puerta, lo estuvo desde el momento en que lo vio recargado en su auto esperándola, y luego incluso más segura en el momento en que se tocaron.


      —Si sabes cómo te sientes, ¿estás lista para la segunda ronda? —le preguntó juguetonamente mientras le tomaba la mano y la llevaba hacia su ya endurecida polla.


      —Dios, mío, ¡Marco! ¿Listo otra vez? —se rió.


      —Dos semanas es demasiado tiempo para esperar por ti, corazón. Espero que hayas descansado. Ahora, basta de charla.


      Pasaron el resto de la tarde en la cama. Tan maravilloso como fue, ellos necesitaban hablar. Y acerca de más que una sola cosa. Alex era lo suficientemente mayor para saber algo sobre tener sexo sin protección. Y confiaba en Marco cuando decía que estaba limpio. Pero eso no significaba que no hubiese más cosas que considerar o peligros.


      Finalmente terminaron en la ducha juntos, limpiando el sudor y el sexo de ellos, aunque bañarse con Marco era más por placer que un medio para la limpieza. Como fue el caso en todas partes, Marco tuvo dificultades manteniendo sus manos alejadas de Alex. Enjabono cada centímetro de ella, teniendo tanto cuidado, siendo a la vez tierno y sensual.


      Mientras se secaban, el estómago de Alex gruño fuertemente.


      —¿Tienes hambre[27]? —preguntó Marco.


      Alex asintió,


      —Tengo hambre y hombre[28]. —Produciendo una sonrisa en el rostro de Marco. Alex recordó la primera vez que aprendió español, uno de los chicos en el laboratorio le enseñó—, Asegúrate de pronunciar “hambre” y “hombre” diferente, porque uno dice, “tengo hambre”, y el otro dice, “tengo hombre”.


      —Estoy demasiado cansada para cocinar. Podemos caminar hacia el pequeño restaurante italiano que está en la esquina. —Ofreció Alex, y de repente, extrañamente, Marco se puso rígido y miró al suelo. Él se ató la toalla a la cintura y extendió sus manos para que Alex pusiera las suyas en ella. Ella sabía que eso no era una buena señal.


      Marco inhalo profundamente,


      —Alexandra, tienes que saber cuánto odio lo que estoy a punto de decir.


      El corazón de Alex comenzó a martillear e intentó quitar sus manos de las de él, pero su agarre simplemente se apretó, como si anticipara su reacción, mantuvo sus manos apretadas y después de intentarlo de nuevo, Alex cedió, manteniéndolas en las suyas. Esto era obviamente un desafío que no ganaría.


      —Mi agente y el director, y, Dios, todos en la maldita película, quieren mantener la apariencia de que Kimberly y yo, bueno, que somos nuestros personajes, al menos hasta que se estrene.


      Alex ahora lo entendía. No podían ser vistos hasta que la película se estrenara. Todos sus miedos e inseguridades acerca de salir con un actor salieron a la superficie. Intentó de nuevo retirar sus manos, pero él no la soltaría.


      Con calma, asertivamente, Alex lo miro a los ojos y dijo,


      —Marco, déjame ir. —Y, al escuchar su tono, lo hizo.


      Alex puso su tolla en la barra para toallas y camino desnuda a su dormitorio. Ya se sentía desnuda, tan expuesta, no necesitaba nada cubriéndola. Se subió a la cama, se acostó contra la cabecera de la cama y abrazo sus rodillas, observando a Marco mientras vacilantemente la seguía. Se sentó en el borde de la cama e intento alcanzarla pero ella se encogió.


      —Alexandra, tienes que saber que esto no es lo que yo quiero.


      Por mucho que Alex sabía que no lo era, no pudo evitar sentirse molesta.


      —Es divertido, Marco. Nos mantenemos haciendo este baile. Un paso adelante, dos pasos atrás. Y hasta este punto, hasta ahora, soy yo la que ha dado los pasos hacia atrás.


      —Alexandra, no soy yo el que quiere ir hacia atrás. Es mi… gente. —Cuando dijo la palabra “gente” ambos él y Alex hicieron una mueca. Y de alguna manera, eso rompió la tensión.


      —¿Realmente acabas de decir, “tu gente”? —preguntó Alex, intentando reprimir una sonrisa.


      Marco puso los ojos en blanco mientras se acostaba en la cama, tendiéndole una mano, invitándola dentro. Alex cedió y se acurruco contra él.


      —¿Me estoy acostando con Hollywood Marco? —preguntó contra su pecho, incapaz de ver su reacción, pero pudo escuchar su sonrisa.


      —Sí, soy yo[29].


      —¡Lo sabía! —Se burló. Solo quería volver al, gracioso y fácil Marco. Pero él no estaba listo para ser ese hombre aún.


      —Alexandra, es solo por una semana más. —Comenzó, devolviendo a Alex a su seriedad.


      —¿Y luego qué? Luego adicionas para James Willen, ¿y si él te pide que hagas un voto de castidad para el papel en su película, lo harías?


      Marco se tensó al oír el nombre de James. Aún no habían hablado acerca de la cita de Alex o de las posteriores fotografías en las revistas.


      —Y si James te pide que salgas con él en otra cita, ¿irías? —Fue la réplica de Marco.


      Alex no podía creer cuan rápidamente podían pasar de ser tan íntimos y amorosos el uno con el otro a tener la conversación que estaban teniendo.


      —Te lo dije, Marco, eso ocurrió hace mucho tiempo. Y fue una cita doble. Era más una oportunidad de estar con mi amiga Sam y si pareja que algo más. —Alex sabía que eso era parcialmente la verdad. Pero para ser completamente honesta con Marco, acostada desnuda con él, ¿diciéndole que quería ver si lo que ella sentía por él era solo una casualidad? Alex no se podía hacer eso a ella misma o a Marco.


      —Así que, cuando valla a adicionar para él, y le pregunte como estuvo su cita, ¿cuál sería su respuesta?


      Muy acostumbrada a estar a la defensiva, la primera reacción de Alex fue preocuparse. Pero luego, y no estaba segura de donde vino eso, se puso a la ofensiva.


      —¿Qué importa cómo piensa él como estuvo la cita? Yo sé que nunca volveré a salir con él. Y soy yo la que está aquí acostada desnuda contigo, no con él.


      El estómago de Alex tomo la oportunidad de retumbar de nuevo. Esta vez incluso más fuerte.


      —Alexandra, detesto pedirte lo que te pedí, pero prometí vivir a la altura de una imagen hasta que la película se estrene. Eso hasta ese día. —Beso la parte superior de su cabeza y luego continuo—, Así que, si todavía quieres estar conmigo, vamos a conseguir algo de comida para llevar, y podemos hablar más durante la cena. Puedes contarme después acerca de tu cita con el señor Willen. —Era obvio que Marco no lo iba a dejar ir.


      Afortunadamente o desafortunadamente para Alex, sabía lo que sentía por Marco. Más allá de eso, confiaba en que eso no era solo un juego o que él tenía algún motivo oculto para mantener su relación en secreto. Alex suspiró, no quería discutir nada de esto, pero sabía que no iba simplemente a desvanecerse. Así que a regañadientes, se levantó de la cama, encontró el menú de la comida rápida, y ordenó lo suficiente para un ejército. Tenía el presentimiento de que sería una larga conversación.

    


    
      

    


  


  
    
      

    


    
      Capítulo 21

    


    
      Traducido por Dark Juliet


      Corregido por Leluli

    


    
      


      Incluso tan perturbadora como era la conversación, Alex estaba muriendo de hambre. Ella siempre había sido de buen comer, y esta comida lo probaba. Marco parecía disfrutar viéndola cavar en cuando se sentó atrás y sonrió.


      —Gracias a Dios que no eres como la mayoría de las mujeres en LA que huyen de los carbohidratos —dijo mientras Alex se servía otra porción de pasta.


      —No soy la que está delante de la cámara. —Ella respondió mientras sonreía y llevaba otro bocado a su boca—. Mmmm, además, sería un crimen no poder disfrutar de la pasta de Trattoria Mia.


      Alex pensó mientras saboreaba los sabores y texturas en la boca. Por supuesto, Alex no comía allí todos los días, pero entre su carrera, sus perros y el desgaste físico de su trabajo, se mantenía en muy buena forma, por lo tanto era capaz de permitirse estas indulgencias.


      Mientras masticaba, miró al hombre que estaba sentado frente a ella. Por mucho que ya lo había fotografiado y estado con él, se sentía como viendo algo nuevo cada vez que miraba. Él era mucho más que una cara bonita, aunque lo era, efectivamente. No era difícil perderse en sus ojos, su piel, su cuerpo y la pura bondad que parecía definir su ser. Tenía que saber lo guapo que era, pero hasta ahora, Alex no había sido testigo de un ápice de arrogancia. Teniendo que pasar tiempo con su familia, estaba claro que una de las mujeres, lo más probable Patricia, habría golpeado cualquier chulería de él hace mucho tiempo.


      Pero sentado allí, en su casa, comiendo con él mientras Ansel decidía utilizar el pie de Marco como un colchón, vio a un hombre que ella podía encajar en su vida. Un pensamiento extraño y aterrador Había sido siempre sólo ella y sus animales. Bueno, y Jesús, pero eso era diferente.


      Pero estaba delante de ella. Había estado haciendo mucho eso de estar en su cabeza estas dos últimas semanas. Estaba aquí, en carne y hueso, y era el momento de hablar. Justo después de que alimentara a Bill y Hillary, sus dos gatos domésticos que comenzaron maullar, recordándole sus obligaciones felinas.


      —¿Les llamaste como a los Clinton? —Marco preguntó, sus cejas fruncidas juntas.


      Alex se echó a reír:


      —Tuve a Bill primero, a mediados de los 90, y lo nombré a causa que él, era todo arrogancia y un muchacho guapo con mucha personalidad. Y entonces ella apareció en mi puerta unos 6 meses más tarde y se negó a tomar algo de su mierda, y lo puso en su lugar. Después de los primeros dos días, tuve que llamarla Hillary. —Ella se encogió de hombros y ambos rieron—. Se están haciendo viejos ahora, no estoy segura de cuánto tiempo van a estar conmigo. Él se ha suavizado mucho, igual que el Bill humano. Ella también... —Alex se fue apagando, reflexionando. Había tenido esos gatos a lo largo de sus veinte y treinta años.


      De hecho, su relación con ellos era más larga que con cualquier otra persona, humano o canino o felino. Ella no podía ir allí ahora mismo sin embargo. Así que se les dio de comer, vació su caja de arena y volvió con Marco.


      —Ok, Marco, así que hablemos. —Alex ya no tenía miedo. Había pasado de ser la que estaba tan preocupada por lo que la gente podría pensar si se enteraban de los dos para repentinamente molestarse de que no pudieran ser vistos juntos. Era sorprendente lo que un poco de perspectiva podía hacer. O tal vez era porque ahora la decisión no era suya, sino más bien, forzada sobre ella.


      Marco parecía afligido. Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que no le gustaba no ser otra cosa que 100% honesto, así que fingir iba en contra de todos los huesos del cuerpo. Irónico, dada la elección de su profesión.


      —Tengo que hacer unas cuantas apariciones la próxima semana con Kimberly. Tenemos las entrevistas finales y mañana y tarde en la noche en talk shows. La película se estrena el viernes. —Hizo una pausa, ausente resueltamente girando pasta alrededor de su tenedor. Me imagino que querrán que nosotros, uh, mantengamos las apariencias, por lo menos hasta el segundo fin de semana. Entonces, la taquilla será lo que será. —Sonaba resignado.


      —Me han dicho que está yendo muy bien. Los comentarios hasta ahora son geniales, Marco. Deberías estar orgulloso y feliz. —Alex se sentía culpable por ser la fuente de ansiedad en un momento en que debería estar eufórico.


      Se rió entre dientes, sonrió y asintió.


      —Todo el mundo me lo dice, '¡Prepárate Marco, esta película va a cambiar tu vida! —negó—. Y todo lo que puedo pensar es, que sólo va a hacer las cosas normales mucho menos normales.


      Y ahora, Alex finalmente lo vio. No era sólo agotamiento, sino la comprensión de que todo lo que se suscitaba, la moral y valores, todo eso seguía siendo empujado más y más abajo mientras más exitoso fuera. Aunque sólo en el lapso de dos semanas, dos semanas de publicidad constante donde el objetivo era hacer a Marco Flores no sólo un nombre muy conocido, sino un tema de tendencia constante, ambos vieron lo rápido que su vida había efectivamente cambiado.


      —¿Te acuerdas de cuando entramos por el aeropuerto hace un par de semanas cuando regresamos?


      Alex asintió.


      —Un par de personas tomaron fotos, pero no era la gran cosa, ¿verdad? —Alex asintió de nuevo.


      —Después de estas dos últimas semanas, donde mi cara está en algún programa de entretenimiento o sitio todos los días, apenas podía caminar por la terminal sin ser detenido cada minuto pidiendo un autógrafo o una foto. —Él negó y miró a la comida que había dejado de comer—. Cada vez que salí de mi hotel o en un restaurante o, Dios, en cualquier lugar, había fotógrafos tomando mi foto.


      —Sé lo molestos que los fotógrafos pueden ser —dijo Alex, tratando de aligerar el ambiente.


      —Lo digo en serio, Alexandra. No entiendes lo que es. Es una locura. No entiendo lo que quieren ver. Parece que no importa lo que estoy haciendo, sea lo que sea, quieren una foto de ello. —Cuanto más hablaba más enojado estaba—. Y ahora, ahora tengo que pedirte que seas parte de esto, como si no hubieras tenido suficiente de mí ya.


      En ese momento, Alex se odiaba a sí misma por pensar que él era el que hacía las reglas. Se levantó y se acercó, se colocó a horcajadas sobre él en su silla y tiró de él hacia ella, mostrándole que entendía. Él la abrazó con fuerza y se sentaron así durante un rato, sin hablar, sólo sosteniéndose y acariciándose entre sí.


      Por último, volvió a hablar:


      —Alexandra —comenzó y se inclinó hacia atrás para poder mirarla mientras hablaba—. Si esto sigue por el camino que es, incluso después de estas dos semanas, una vez que podamos estar juntos en público, sabes que tu vida va a cambiar demasiado, ¿tú sabes esto, no?


      Hasta entonces, Alex nunca había considerado la realidad de salir con alguien tan famoso como él. Claro, ella sabía que la gente lo reconocería, pero si estaba siendo atestado en el aeropuerto, e incluso veía su nombre y fotografía cada vez que se conectaba en línea durante las últimas dos semanas, el nivel de su fama se había disparado de repente. Y tenía razón. No sería sólo él nunca más. Quienquiera que estuviera con él al instante saltaría a la luz.


      —Realmente no había pensado en ello, no —dijo en voz baja.


      —Quiero estar contigo, corazón. Hay tanto ahora que ya está fuera de mi control. No quiero que esto, nosotros, seamos sólo una pieza más de la máquina. —Con mucha ternura, acarició su cara—. Pero tienes que saber que va a afectarte también.


      Alex comenzó a apartarse, pero él la sostuvo en su lugar.


      —Sé que da miedo, corazón. Pero por favor no dejes que te asuste. Eres la única con quien puedo ser yo mismo. No tengo las respuestas, pero por favor, intenta, prueba conmigo.


      Por encima de todo, Alex no podía dejar de preguntarse si sus sentimientos hacia ella eran porque era ella, o porque era la única con quien se sentía seguro. Tal vez no importaba, y dudaba que él supiera la respuesta, incluso si tuviera el valor de preguntarle. Pero dado el estado en que estaba, no iba a darle una patada mientras estaba en el suelo.


      Alex tomó una respiración profunda:


      —Ok, vamos a tomar un paso a la vez. Estas próximas dos semanas, ¿qué es lo que quieres que parezcan? ¿Estás diciendo que no podemos vernos en absoluto?


      —¡Oh, dios, no! ¡Creo que me volvería loco si no te pudiera ver hasta dentro de dos semanas! —exclamó Marcos, calmando el ya frágil ego de Alex.


      —¿Tengo que llevar un burka si voy a tu casa? —bromeó, tratando de hacerle sonreír.


      —Serías la portadora de burka más sexy del universo. —Alex se sintió aliviada de que el Marco alegre que ella había conocido todavía estuviera allí. Pero la expresión que tenía le dejó en claro que, por mucho que amaba ese lado de él, tenía que averiguar las reglas del juego.


      —Yo, supongo que tenemos que tener cuidado. Y, ay, Alexandra odio decir esto, pero no creo que deberíamos salir juntos en público. —Alex se puso rígida, pero entendió y asintió. Comenzó a darse cuenta de lo que todo lo que eso realmente significaba.


      —¿Cómo sabes que los paparazzi no te vieron esperándome esta tarde? ¿Cómo sabes que no reconocieron tu auto y no te están esperando afuera en este momento?


      Alex fue estableciendo progresivamente lo que su nueva vida podría empezar a lucir.


      Marco sonrió y otra vez acarició su mejilla:


      —Es un auto de alquiler y mi manager lo alquiló para mí bajo su nombre.


      Alex negó con la cabeza y rodó sus ojos.


      —No puedo esperar para decirle a tu abuela acerca de todo esto.


      Marco parecía horrorizado y luego explotó a reír ante lo absurdo de todo. Pero luego se puso serio de nuevo.


      —Voy a hablar con mi jefe el lunes y veo lo que dice, pero yo ya sé, todo lo que ve son signos de dólar. Él no va a querer hacer nada que ponga en peligro su diez por ciento.


      Alex sacudió la cabeza:


      —Marco, ambos sabemos cuál será su respuesta. Él tiene un caballo en esta carrera, y eres tú. Esta es tu gran oportunidad, y si él es digno de su 10%, no va a dejar que nada ni nadie se interponga en el camino de que te conviertas en la estrella que estás destinado a ser. —Marco sabía que tenía razón.


      También sabía que ella estaba poniendo sus necesidades antes que las suyas siendo tan comprensiva como era, y él había estado en Los Ángeles el tiempo suficiente para saber lo raro que eso era.


      —Vamos a atenernos a lo que ya dijiste. Mantenemos bajo perfil estas próximas dos semanas y lo resolveremos a medida que avanzamos, ¿ok?


      Marco asintió y dijo:


      —Tengo la suerte de haberte encontrado, Alexandra. Ahora, vamos a limpiar para que pueda demostrarte también la suerte que tienes por encontrarme.


      Cuando llegaron a la cama, Marco fue más áspero y más controlador de lo que había sido antes. Alex podía sentir el cambio, la forma en que la inmovilizó, la forma en que sostuvo sus muñecas, la forma en que controló el ritmo, frenando cuando podía sentir a Alex acercarse, como si quisiera controlar cuando se venía, y una vez que sabía ella había retrocedido desde el borde, sólo entonces él le traería de nuevo a él.


      De ida y vuelta iban de este modo, Marco llevando a Alex hasta el borde y luego disminuyendo la velocidad, hasta que finalmente, Alex rogó, mirándolo a los ojos:


      —Por favor, Marco, por favor hazme venir.


      Parecía que una vez que Alex reconoció que su placer, su orgasmo estaba bajo su control, sólo entonces él la llevo de vuelta a la orilla y en esta ocasión, la empujó. A medida que sus piernas empezaron a temblar, todo su cuerpo temblando, Alex gritó y gimió, tronzado salvajemente. Sólo cuando por fin se detuvieron los espasmos Marco lo sacó y llevó su pene a la boca de Alex. Alex abrió mientras Marco bombeó su semen dentro de ella, nunca rompiendo el contacto visual mientras lo hacía. Alex tragó todo, y cuando parecía que ya no quedaba más, avanzó y lamió la punta, rompiendo la intensidad de Marco y finalmente produciendo una sonrisa.


      Era el más fuerte, el orgasmo más intenso, que había tenido, y sabía que era porque había sostenido su espalda.


      Marco cayó a la cama, sudoroso y jadeante. Tan bueno como era, Alex ya podía ver al hombre del que estaba enamorada, cambiando. Incluso en el poco tiempo que habían estado juntos, se sentía como que estaba viendo más y más del intenso, controlador Marco, y cada vez menos del hombre feliz y despreocupado.


      No es que pudiera culparlo. No es que esperara que él dejara que todo acabara de rodar de su espalda. Pero sabía lo que esta ciudad podría hacer a la gente. Especialmente las personas que eran arrojadas a ella, la buena gente, los que vivían de la regla dorada sólo para ver que la regla era chapada de oro aquí, sólo el suficiente brillo para atraerlos hasta que se desprendió y el deslustre se mostraba debajo de lo que esta ciudad realmente estaba hecha. Era cliché, pero los clichés a menudo nacían de la realidad.


      Ahora, sin embargo, no era el momento para discutirlo. A pesar de que era el momento antes que aparezca algo más.


      —Marco...


      —¿Mi amor? —preguntó. Alex amaba la forma en que él la llamaba su amor, su corazón. Desde el primer momento, estaba tan incondicional con su afecto. Fue una de las cosas que la atrajo hacia él. La falta de pretensión, la confianza de que estas expresiones de cariño sólo podría ser su manera de mostrar afecto sin preocuparse de que Alex iba a escuchar las campanas de boda.


      Independientemente de lo entrañable que era, ella era un adulto. Y uno que entendía las consecuencias de sus actos.


      —Marco, tenemos que encontrar una mejor forma de anticonceptivo —dijo mientras se volvía hacia él y luego se lamia los labios—. No me malinterpretes, me encanta tu sabor. —Ella sonrió, miró con timidez y luego volvió a mirar hacia arriba—. Y no puedo decirte lo bastante lo sexy que es cuando te vienes por todo mi cuerpo, o en mi boca... —hizo una pausa, bebiendo su sonrisa sexy —pero sacarlo no es una solución a largo plazo.


      Su sonrisa se puso más amplia, si eso era posible:


      —¿Estás pensando a largo plazo, corazón?


      Alex se quedó inmóvil, preguntándose si había dicho algo equivocado, a pesar de todo lo relacionado con su expresión, su lenguaje corporal, decía que estaba bien:


      —¿Hace que te asuste? —preguntó en voz baja y él bramó una carcajada.


      —Mi amor, te he dicho, yo no soy el que tiene miedo. ¡Eres tú! —se rió mientras hablaba.


      —Bueno, tengo miedo de quedar embarazada.


      —¿Podría ser la peor cosa en el mundo? —preguntó con sinceridad y Alex se congeló.


      —Me estás tomando el pelo, ¿verdad? —dijo sin una sola pizca de humor.


      —No, Alexandra, no lo estoy haciendo —él dijo, serio como un ataque al corazón.


      —Marco, nos conocemos hace unas semanas, un mes. Y no vamos a incluso ser capaces de estar en un lugar público para las dos siguientes. ¿Y estamos hablando de hijos? —Alex estaba enojada, no una emoción que viniera a ella con facilidad. Costaba mucho para empujarla allí. Para alguien que trabajaba en la industria, que había visto demasiadas personas tomar sus puestos de trabajo, sus funciones y su estado demasiado en serio, conseguir molestarse por las cosas más pequeñas. Alex nunca había sido esa persona. Y teniendo en cuenta lo que pasó con sus padres, aprendió desde muy joven no preocuparse por las cosas pequeñas.


      Pero esto no era cosa pequeña. Y estaba enojada. Un hombre de 29 años de edad cavilando sobre un embarazo accidental. Ella sacudió la cabeza y se levantó de la cama, en dirección hacia el baño. Cuando empezó a cerrar la puerta, su pie la detuvo.


      —Alexandra, mi amor, sé que esto es rápido, sé que da miedo. Pero sé lo que siento contigo. —Sus ojos tan sinceros, su postura apoyándolo.


      —Marco, tan bonito como se escucha, no me has preguntado. ¡Ni siquiera nos conocemos lo suficientemente bien como que sepas si quiero niños!


      Eso lo hizo retroceder, igualando la expresión de su cara a un ceño acompañado de cejas unidas.


      —¿No quieres niños? —preguntó con incredulidad.


      —¡Marco! —exclamó— tengo treinta y siete años. Nunca he estado en una relación seria. Perdí a mis padres cuando era una adolescente. Yo, mierda, ya siento que tengo un niño con Jesús. —Alex hizo una pausa para respirar. Su voz bajó mientras se calmaba—. Y no, no quiero hijos. Nunca lo he querido. Sé muy bien lo que es perder a tus padres, ser un niño que crece sin timón. Yo nunca podría hacer eso a otra persona. Nunca.


      —¿Nunca? —preguntó mientras la tomó en sus brazos, dulcemente envolviéndola—. ¿Ni siquiera conmigo? —Ronroneó mientras le besaba la cabeza—. Imagina las fotos que podrías tomar, todos los días, una nueva foto de nuestros bebés, y estarían tan hermosos, serían altos, con el pelo oscuro como los dos, y mi abuela, Dios mío, los amaría tanto... —le susurró mientras la abrazaba.


      Alex trató de apartarse pero él se negó a dejarla ir. Tan agradable y hermoso como sonaba todo, ella sabía que él era joven y masculino y la realidad era, que no se conocían. No habían hablado acerca de las cosas, nada realmente. Esto era una locura. Esto era la comidilla de un hombre que vio todo su mundo siendo organizado y planificado por otras personas. Y él estaba agarrando a lo que podía para controlar las cosas, tener un sello en su vida, porque en este momento, él tenía nada que decir. Tenía un equipo de personas diciéndole exactamente lo que iba a hacer, quien él iba a ver, cómo iba a estar reaccionando... Alex sabía que no debía tomar esto en serio. Ella era el adulto. Y sabía que perseguir esta conversación era inútil. Ella iría a su médico esa semana y obtendría la píldora. Caso cerrado.
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      En un prelight la semana siguiente, cuando Alex estaba esperando el conjunto para ser ensamblado, se sentó en la sala de estudio. Tan pronto como lo hizo, deseó no haberlo hecho. Mirando hacia ella estaba la última copia de la revista In The Know con una toma de Marco y Kimberly caminando del brazo fuera de un restaurante.


      Alex dijo que no debía mirar, ni recogerla. Sabía mejor. Pero los celos prevalecieron sobre la lógica mientras agarraba el trapo de chismes y abría la historia de su relación en ciernes y amor fuera de las cámaras. No era tan difícil vender una historia con la cantidad de fotos que tenían. Los mostraba a los dos juntos en todas partes, desde caminar por la calle con café en la mano, o en los clubes nocturnos y en un par parecía que se habían tomado en el set durante sus escenas más románticas.


      —Realmente agradable —Jesús dijo sarcásticamente mientras se acercaba por detrás de Alex, leyendo por encima del hombro.


      —Es todo falso, Jesús —Alex dijo fríamente, más a la defensiva de lo que deseaba.


      —¿Estás segura de eso? —preguntó con sinceridad.


      Alex suspiró:


      —No sé. Creo que sí. Marco me dice que todo es falso, pero Dios, es difícil de creer cuando está justo aquí en mi cara.


      Jesús extendió la mano, agarró la revista de Alex y la tiró a la basura. Alex sabía que sólo estaba tratando de protegerla. Miró hacia arriba y sobre su hombro y él se encogió de hombros.


      —Jesús, si no es esa revista, va a ser otras.


      —Lo que sea. Pero no tienes que torturarte a ti misma.


      Alex sonrió, conmovida como de costumbre por el apoyo inquebrantable de Jesús hacia ella.


      —Ni siquiera te gusta Marco —ella bromeó.


      —No es lo que me preocupa —él dijo rotundamente mientras cruzaba sus brazos tatuados.


      —Voy a estar bien, te lo prometo. —Alex asintió hacia los sets—. Parece que han terminado. Vamos —ella dijo, agradecida por la distracción mientras se abrían camino de regreso a configurar la iluminación.


      A medida que se acercaba, el móvil de Jesús zumbó con un texto. Se detuvo, y mientras lo leía, una gran sonrisa se extendió por todo su rostro. Sus pulgares rápidamente escribieron su respuesta y él puso el teléfono en su bolsillo. Cuando levantó la vista, sin dejar de sonreír, vio a Alex sonriendo a su vez.


      —¿Tú y Teresa se mandan mensajes de texto? —preguntó Alex tan casualmente como pudo.


      Jesús se encogió de hombros y asintió, avergonzado, como si estuviera atrapado de algún modo.


      —¿Qué? ¡No tienes que estar avergonzado, Jesús! Me gusta Teresa, y creo que es genial que ustedes se mantengan en contacto. —La verdad era que Alex estaba feliz por él. Teresa era una buena persona dulce, calidad. Al igual que su hermano. Sólo esperaba que mucho más inocente.


      —Estoy tratando de ahorrar suficiente dinero para traerla aquí —él dijo, y luego se metió las manos en los bolsillos y miró hacia el suelo.


      —Wow, eso es una especie de gran cosa, Jesús.


      —Sí, lo sé. Ella no está tan segura de que su mamá la deje venir.


      —¿Tiene que preguntar todavía? —Alex le preguntó con inquietud.


      Él negó con la cabeza:


      —Nah, le dije que esperara hasta que tuviera el dinero junto.


      —Um, ¿y Marco? —preguntó ella con más temor.


      Sacudió la cabeza otra vez, esta vez luciendo una sonrisa pícara:


      —Él va a flipar cuando se entere.


      —¡Jesús! —Alex lo reprendió.


      —¿Qué? ¡Ella es un adulto! Y no es como si realmente tuviera algo que decir, él es su hermano, no su padre. Además, ¿qué pasa con él, y tú?


      —Hey, no estoy diciendo que tengo problema con ello. Sólo estoy diciendo, que él va a estar enojado. —Alex negó con la cabeza, pensando que esto sería una cosa más en su vida que él no sería capaz de controlar.


      Esa semana, Alex y Marco se vieron casi todas las noches. Alternaban pasar tiempo en casa del otro y Alex se convenció de que sólo reunirse por la noche no era algo fuera de lo normal para la mayoría de las parejas. Pero sabía la razón por la que sólo podían verse entonces, y la razón por la que se quedaran en sus casas, sin salir. Era más seguro, bajo el amparo de la oscuridad cuando las miradas indiscretas no los verían. Y Alex trató de empujar toda la publicidad sobre él y Kimberly fuera de su mente, sin embargo se estaba haciendo cada vez más difícil, ya que cada mañana cuando se iniciaba sesión en su computadora y comprobaba sus diversos sitios regulares, no podía dejar de ver uno de sus nombres o una foto de ellos. Ella sabía que todo era parte de la maquinaria publicitaria para mantener sus nombres e imágenes en alto hasta el estreno. Pero saberlo y estar a gusto con ello eran dos cosas totalmente diferentes.


      Alex se quedó en casa la noche del viernes, la noche del estreno sabiendo que Marco estaría caminando por la alfombra roja con Kimberly. Alex se acurrucó con una copa de vino, una buena novela romántica y leyó de amor eterno, lanzando pechos y palpitante manhoods como Annie mientras Ansel roncaba con satisfacción en la alfombra junto al sofá, y Tabitha se acurrucaba en la curva de su pecho, ronroneando mientras avanzaba la noche.


      Finalmente, después de beber casi toda la botella, Alex se arrastró a la cama, todos los animales obedientemente tras ella. Bill y Hillary ya estaban en sus lugares, acurrucados junto al otro en la parte superior de la colcha. Tabitha tomó cuchareando su lugar con Alex y Annie y todos se establecieron en la cama.


      Entre los ronquidos y ronroneo, y los suaves codazos de afecto, Alex se calmó, recordó lo feliz que la hacían sus animales, su amor incondicional y el cariño siempre presente. Fue con esos pensamientos que se quedó dormida.


      Hasta su móvil sonó a las 2:30 am sobresaltándola despierta. Después de hurgar un poco, ella finalmente contestó atontada,


      —¿Hola?


      —Alexandra —Marco arrastrando las palabras, gritando en el teléfono. Alex podía oír la fiesta todavía en marcha en el fondo.


      —¿Marco? ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


      —¡No pasa nada, mi amor! ¡Sólo quería llamarte y escuchar tu voz! —gritó, todavía arrastrando.


      —Marco, son las 2:30 de la mañana.


      —¿Oh, mierda, es tan tarde? Discúlpame, mi amor. —Y luego Marco hipo, seguido de una carcajada. Alex rodó los ojos. No quería ser una aguafiestas en la noche inaugural de su gran estreno, pero tenía dificultades para encontrar eso lindo o divertido.


      —Vamos a hablar mañana, Marco, ¿ok? Vuelve a la fiesta.


      —¡Pero quiero verte, corazón! Quiero vengas esta noche.


      —Marco, no estás conduciendo, ¿verdad? —Alex preguntó con preocupación real.


      —Oh, Dios, no. El estudio tiene un conductor para mí —él hipó de nuevo, y luego se echó a reír. Entonces Alex oyó una voz femenina—: ¡Marco, vamos, baila conmigo de nuevo!


      Eso era todo lo que necesitaba oír.


      —Hablaré contigo mañana, Marco. Buenas noches.


      —Pero Alexandra...


      —Buenas noches, Marco —ella dijo de nuevo, esta vez colgando.


      Incluso los tonos suaves de sus animales dormidos no podían arrullarla para dormir otra vez. Finalmente alrededor de las 4:30 se durmió por un par de horas intermitentes.


      A la mañana siguiente, después de una larga carrera, Alex se puso en línea para ver un sonriente y presumiblemente borracho Marco con, no sólo su compañera de reparto, sino con otras actrices y modelos que todos estaban en la fiesta posterior. Ella trató de encogerse de hombros, sabiendo que él era joven, esto era una gran cosa, una gran película y una gran apertura, pero era todo empezando a llegar a ella.


      Estaba empezando a creer todo lo que estaba viendo, a pesar de que se sentía como si conociera al verdadero Marco, era difícil no mirar o que había en el papel, literalmente. Eso, junto con tener llamadas escondidas telefónicas y ebrio, Alex estaba lista para dejarlo todo. Hasta que sonó el teléfono.


      Reconociendo su número, su primer impulso fue ignorarlo. Pero sabía que no resolvería nada, así que de mala gana respondió:


      —¿Cómo te sientes, Marco?


      —Lo siento, Alexandra —dijo en un tono que Alex aún tenía que escuchar.


      —¿Así que te acuerdas de llamarme? —trató de mantener el borde fuera de su voz.


      —Sí, y yo probablemente no debería hacerlo. —Lo que era todo sentido de la felicidad en su voz. Todo lo que escuchó ahora era su pesar y vergüenza—. Sólo quería verte, para compartir la noche contigo.


      Alex hizo una pausa, sumergiéndose en su sinceridad. Pero ella no era una chica de unos veinte años y recibir una llamada a las 2:30 de un chico borracho no era divertido o lindo. Era molesto e inmaduro.


      —Tienes razón, no deberías.


      —No estés tan enojada, Alexandra. Permíteme compensarte —suplicó en su voz ronca, con falta de sueño.


      —Tal vez es mejor si sólo duermes la mona hoy, Marco.


      —¿Me estás castigando?


      —No, sólo estoy tratando de evaluar las cosas. No debería ser tan difícil, no al principio por lo menos.


      Eso le dio a Marco pausa.


      —Ok, Alexandra. Yo sólo quería estar con la única persona en esta ciudad que conozco, y confío, y pensé que estarías feliz por mí y mi éxito. —Sonaba agotado y triste.


      El sentimiento de culpa golpeó de lleno y Alex en realidad hizo una mueca.


      —Estoy feliz por ti, Marco. Lo sabes. Sólo que es difícil demostrar eso cuando un borracho me llama a las 2:30 de la mañana y oigo alguna chica pidiéndole bailar. Otra vez.


      Él se suavizó:


      —¿Así que sólo son celos? —preguntó con sinceridad.


      Alex rodó los ojos y negó con la cabeza, aunque nadie la pudiera ver:


      —Eso es en parte, sí. Pero es todo lo demás también, Marco. —No quiero hablar de eso por teléfono—. Mira, ninguno de nosotros nos gusta el teléfono, al menos no en este tipo de conversaciones. Por favor, ve a dormir y me llamas esta tarde. Tal vez nos juntemos más tarde.


      —Ok, Alexandra. —Fue todo lo que dijo antes de colgar.


      Alex se quedó mirando el teléfono, sin saber qué pensar. Era imposible no preguntarse si había llamado por la culpa, no sólo por la llamada tarde en la noche, ¿pero quizás por algo más? ¿Podría haber dormido con alguien? ¿La mujer que escuchó en el fondo? Alex odiaba que estuviera teniendo esos pensamientos. ¿Sería diferente si estuviera saliendo con alguien que no fuera un actor? Alex era inteligente como para saber que si alguien iba a engañar, no importaría lo que hacían para ganarse la vida. La diferencia era, que en Hollywood, y sobre todo con alguien como Marco, las oportunidades estaban siempre presentes.


      Alex se mantuvo ocupada en el laboratorio, procesando un rodaje, y luego haciendo mandados, cuidando de todas las cosas que había descuidado. Eran cerca de las 6 pm y ella todavía no tenía noticias de Marco. Cada vez que el pensamiento de él entraba, ella hacía todos los trucos mentales que sabía para empujarlo de su mente.


      Por desgracia, no había casi suficientes trucos, y su mente se mantenía a la deriva de nuevo hacia él. Por mucho que odiara admitirlo, tan asustada como estaba, y por mucho que su llamado anoche la cabreó, lo echaba de menos.


      El sol se ponía cuando finalmente se detuvo en el camino de entrada. Distraída como estaba comenzó a tirar de los paquetes desde el auto, hasta que oyó su voz detrás de ella:


      —Deja que te ayude con eso, mi amor. —Sólo escuchar su voz hizo que todo su cuerpo cosquilleara y tensara. Hizo una pausa, respiró hondo y se dio la vuelta para mirarlo. Mientras lo veía, ella se enfrentó con una expresión que era parte ira, amor, culpa y resignación. No estaba segura de cómo una persona podía expresar tanto, pero de alguna manera, Marco lo hacía.


      Alex sonrió y le dio un par de paquetes. Agarró el resto y, sin decir una palabra, abrió el camino a la casa. Una vez que los paquetes fueron establecidos, Marco tiró a Alex en un fuerte abrazo y la sostuvo. Podía sentir su corazón latiendo rápido, el ascenso y la caída de su pecho moviendo el suyo.


      Ella apoyó la mejilla sobre él y se quedó así mientras los perros venían oliéndolos, golpeando sus colas salvajemente, Tabitha se frotó contra ellos, e incluso Ansel se quejó un poco, con ganas de conseguir un poco de cariño también. Pero Marco mantuvo un asimiento de ella, lentamente acariciando su espalda, aspirando su aroma, y finalmente después de minutos de un corazón atronador, relajó su respiración. Alex no hizo un movimiento. Ella sabía que tenía que controlar el ritmo, la situación. Finalmente Ansel y Annie se dejaron caer en el suelo al lado de ellos, renunciaron a las galletas que no obtendrían. Y, por último, Marco besó la parte superior de su cabeza mientras la soltaba.


      Alex estaba inundada de emociones. De hecho, sintió que las lágrimas le empezaban a picar los ojos, algo que no era propio de ella. De hecho, había estado mucho más emocional últimamente, desde que comenzó la montaña rusa de estar con Marco. Tan agradable y cariñoso como el abrazo se sintió, el subibaja de altas y bajas, de trato fácil vs. drama, estaba empezando a preocuparla. La intensidad de Marco Flores no era algo a lo que estaba acostumbrada. No sólo eso, ella no estaba acostumbrada a que le digan que hacer. En su trabajo, ella le decía a la gente qué hacer, estaba acostumbrada a dirigir, no ser dirigida.


      Y, tan agradable como era que él acabara de llegar para llamar su atención, o la idea de que su necesidad de verla era tan grande que no podía esperar más, Alex estaba empezando a darse cuenta de que era más que eso. Era una vez más la necesidad de controlar la situación. Ella le había dicho que durmiera la mona y que ellos hablarían más tarde. Su respuesta fue presentarse en su casa. Por mucho que quería simplemente ver el gesto romántico, no podía dejar de ver banderas rojas también.


      Hasta ese momento, nunca había habido ningún silencio incómodo. Muy incómodo, ya que estaba de pie allí con él, Alex no podía entender lo que pudiera decir. Había tantos sentimientos corriendo a través de ella que finalmente sólo salió y lo dijo:


      —Esto no es normal, Marco. La única vez que te veo es por la noche. Dices que odias todo esto, pero estás jugando mediante tus reglas. Estabas insultado cuando te dije que no quería estar contigo porque eras un actor. Me dijiste que no era quién eras, es lo que hiciste. Bueno, Marco, odio decírtelo, pero te estás convirtiendo en lo que eres.


      —¿Porque te llamé borracho, una vez?


      —No, no es sólo por lo de la noche anterior, Marco. Es todo. No es ser capaz de ser vistos juntos. Es ver todas las fotos tuyas, no sólo con Kimberly, sino con todo el mundo. —Ella sacudió la cabeza y se calmó un poco, antes de continuar—. Marco, tú no lo ves. Estás demasiado cerca, estás dentro de ello. Pero es por eso que no va a funcionar con nosotros. No puedo estar contigo. Yo simplemente no puedo. La vida que llevan los actores es simplemente diferente. Estás en tu propia pequeña burbuja. El resto de nosotros no, no podemos caber en ese país. Se aplican reglas diferentes y, honestamente, Marco, no quiero vivir mediante esas reglas. No son buenas. No son buenas para mí.


      —Estás rompiendo conmigo porque soy un actor.


      Odiaba lo insignificante que estaba haciendo parecerlo, pero si esos eran los únicos términos que él podía entender, entonces eso es lo que ella usaría.


      —Marco, lo intenté. Sé que eres diferente, lo sé. Pero esta industria no va a hacer una excepción para ti.


      —Vamos a parar con estar a escondidas, Alexandra. Lo prometo. Por favor, no me puedes dejar. Eres la única que me conoce. Me entiendes. —Alex odiaba oírle suplicar. Él no era así, y ella sabía que lo mataba en el interior ser débil de esa manera. Pero no importaba. Tenía que ser el adulto, una persona lógica, razonable.


      —Tengo que hacerlo, Marco. No puedo ser una isla a la que llegas cuando necesitas seguridad y protección. No puedo ser esta cosa separada.


      —¡Te lo dije, vamos a estar en público, no serás una isla! Tú estarás allí conmigo.


      —Pero yo no quiero esa vida, Marco. Yo no quiero caminar por la alfombra roja contigo. No quiero paparazzis esperando para tomar fotos de mí caminando con mis perros o yendo al supermercado. Y si me quedo contigo, esa será mi vida, o si me quedo, luego seré un lastre y vas a resentir que te detenga. No va a funcionar, Marco. No lo hará.


      —Al venir aquí y llamarte anoche, yo sólo quería estar contigo para compartir el estreno, ¿sabes por qué, Alexandra? —Su tono había cambiado. Él ya no estaba suplicando. Estaba de nuevo en control y quería dejarle claro su postura—. Quería celebrar contigo la película, no sólo por lo que significa para mi carrera, no sólo porque estoy orgulloso de ello. Quería celebrarlo, porque es lo que nos unió. Yo nunca te habría conocido si no fuera por esta película.


      Alex se sentía como un talón. Estas eran las palabras que cualquier mujer querría oír. Demonios, ella las quería oír. Pero, ¿era suficiente? Fue genial cuando era apenas ellos dos, pero las cosas ya no eran así.


      Aunque sus palabras hicieron el trabajo. Al menos por el momento. Como temía, estar con él suavizó su resolución.


      Alex suspiró:


      —No quiero perder el poco tiempo que tenemos juntos peleando o discutiendo.


      Le tendió la mano y cuando puso las suyas se puso de puntillas para darle un beso y luego dijo:


      —Felicitaciones por la película, Marco. Ahora, vamos a celebrar. —Ella le dio una sonrisa tímida y lo condujo por el pasillo hacia el dormitorio. Sabía que era un retraso. Sabía que debería ser más fuerte, pero lo que sentía por él, tenía fuerza propia.
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      Traducido por Dark Juliet
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      Las semanas siguientes, cada vez que Alex juraba que no podía manejar lo que se estaba convirtiendo la vida de ella y Marco, él la convencía de quedarse y tratar diciéndole que las cosas iban a cambiar, que se harían más fáciles. Odiaba cómo todos sus planes bien hechos salían por la ventana una vez que susurraba en su oído, besaba ese tierno punto en su cuello, y hacía que su cuerpo sintiera las cosas que sólo él era capaz de provocar. Por supuesto, no era sólo lo físico que la hacía quedarse.


      La película había tenido buenas críticas y taquilla, y por suerte, Marco fue capaz de acabar con la farsa pública de Kimberly y él, lo que significaba que el suministro de noticias constantes que habían sido los dos finalmente había menguado, eso sólo reforzó el argumento de Marco para que estuvieran juntos y debilito la determinación de Alex. Ella no sabía si esto era sólo una parte más de las tendencias controladoras de Marco, o que ella tomando el camino más fácil. No es que se estuviera asentando. Alex no se habría quedado si todo fuera mal.


      La verdad era que el tiempo que pasaban juntos era maravilloso a pesar de que aún estaban en su pequeño capullo. Alex comenzó a abrir una parte de sí misma que ni siquiera sabía que existía. Estaba aprendiendo que había un lado suave y vulnerable que se sentía segura exponiendo a Marco. No era que estuviera quitando todos los bordes duros, era simplemente que, por primera vez en su vida adulta, había alguien que se hacía cargo de ella.


      Y se sentía increíble. Así que lo dejó continuar.


      Y a pesar de que ella era la que odiaba todo el asunto de estar a escondidas, la realidad era que aún no estaba lista para “hacerlo público”. Por no hablar de que había estado tan ocupada con el trabajo que incluso si hubiera querido pasar más noches con él, simplemente no había ningún tiempo extra para exprimir de sus días o de los de él. En una extraña manera, fueron cayendo en una especie de rutina normal, y Alex pensó que tal vez solo eran como otras parejas, o podría serlo. A pesar de que en el fondo sabía que no era el caso. En los casi dos meses desde que volvieron de su viaje, no habían salido una vez juntos. Siempre era tiempo pasado en su casa o la de él. Y tan bonito como era su tiempo juntos, sabía que las cosas no podían seguir así para siempre.


      Pero había algo más. Una parte de ella se sentía como si se convirtiera en alguien que no conocía. Se había vuelto más emocional que nunca. Sin usar las cosas pequeñas, se encontró rompiéndose a la menor cosa. Nunca se alimentó de manera emocional, ahora estaba agarrando cosas de la mesa de servicio de Kraft en formas que nunca comía antes. Y por primera vez en su vida, en realidad se sentía gorda. Culpó a su relación con Marco por tomar esta carga emocional pesada, por la alimentación, por el aumento de peso para sentirse como alguien que no era ella misma... y entonces la golpeó. La galleta de avena que acababa de bajar empezó a venir arriba con la misma rapidez. No podía recordar la última vez que había tenido su período. Esto no podía estar sucediendo fue su último pensamiento mientras corría fuera del set para ir a vomitar al baño de mujeres.


      Por fortuna nadie más estaba en el baño, después de que Alex hubiera arrojado literalmente sus galletas, se quedó mirando su reflejo y se enjuagó la boca. El corazón le latía con fuerza, la cabeza le daba vueltas y se sentía como si estuviera a punto de vomitar de nuevo. Sabía que no podía permanecer allí por más tiempo. Necesitaba saber si su tripa estaba en lo cierto.


      Alex cortó el prelight corto, sólo una acción más que se estaba convirtiendo en una larga lista de cosas fuera de lo normal para ella, diciéndole a Jesús que no se sentía bien, y se dirigió directamente a la farmacia. No podía creer que a los 37 estuviera tomando una prueba de embarazo de la estantería. Agradecido por la prueba, ella fue capaz de dejar pasar el juicio del empleado de la tienda, y corrió a casa. Una vez allí, no perdió el tiempo, no dio masajes en la cabeza o galletas a sus animales mientras corría al baño demasiado temerosa de lo que iba a encontrar. Incluso antes de que orinara en el palo sabía en su corazón y su mente cuál sería el resultado. No era la montaña rusa emocional de su relación con Marco lo que la hacía un caso perdido. Eran sus hormonas. Y, efectivamente, esa pequeña rosa lo confirmó. Alex estaba embarazada.


      Esa noche, envió un mensaje a Marco diciendo que no se sentía bien y que no viniera hoy. Después de algunos textos de ida y vuelta, asegurándole que no necesitaba nada, se acurrucó en la cama y lloró hasta quedarse dormida.


      A la mañana siguiente, hizo una cita con su OB/GYN. Hacía unos años había tomado algunos retratos de la familia como un favor a su médico. Nunca había planeado jugar esa carta, pero después que la recepcionista le dijera que la próxima cita del Dr. Rosenberg era dentro de un mes más, Alex, lo mejor que pudo le preguntó si podía comprobar si el médico podría hacer una excepción por ella. Después de un tiempo interminablemente largo en espera, la recepcionista volvió para decirle a Alex que podría verla más tarde.


      —Bueno, tienes razón, Alex. Estás embarazada —dijo el Dr. Rosenberg después de la muestra de orina rápida de Alex—. Y por el aspecto de las cosas, no estás muy feliz por eso.


      —¿Doctor, he estado viniendo a usted por cuánto tiempo? Diez años, por lo menos, ¿no? —preguntó retóricamente Alex y el doctor asintió—. ¿Alguna vez ha escuchado que le diga que algún día me gustaría tener hijos? —El doctor negó con la cabeza—. No puedo estar embarazada. No quiero niños. Es que no es para mí. Nunca lo ha sido. Nunca.


      —Lo entiendo, Alex. Y si estás segura, puedo hacer el procedimiento aquí en la oficina.


      Esta vez, fue Alex quien asintió y luego dijo en voz baja:


      —Estoy segura.


      —Ok, querida. Voy a dejar que la recepcionista haga los arreglos. Hago procedimientos los jueves. Puedo hacer que te metan en esta semana, si estás lista.


      —Estoy lista —dijo Alex sombríamente.


      —Y voy hacerte una receta para la píldora —dijo el Dr. Rosenberg y Alex se limitó a asentir, furiosa consigo misma por haber sido tan irresponsable que dejó que esto sucediera. No fue culpa de Marco, sólo suya Ella lo sabía mejor. Era el adulto. Y era quién iba a sufrir las consecuencias.


      El médico le dio una mirada comprensiva y le acarició la mano.


      —Ok, querida. Puedes vestirte ahora. —Ella tomó un respiro y luego dijo—: A menos que algo cambie, nos vemos el jueves. Las chicas de la recepción te darán instrucciones de lo que tendrás que hacer de antemano y qué esperar. —Mientras caminaba, ella se volvió y dijo—: Lo siento, Alex. Nadie quiere pasar por esto.


      Alex murmuró un gracias pensando que eran las palabras más verdaderas nunca había dicho. Se vistió rápidamente, ya consciente de que sus pantalones vaqueros estaban un poco más apretados y los pechos más sensibles que nunca.


      Entonces, como un niño de la escuela primaria que se envía a la oficina del director, caminó lentamente con la cabeza gachamientras hacía su camino a la recepción.


      —Jesús, tengo que pedirte un favor —dijo Alex mientras se sentaba en su auto, llamando a Jesús desde el estacionamiento de la oficina del doctor.


      Jesús conocía a Alex hacia lo suficiente para saber que A- nunca le pidió nada, B- que todo lo que quería, él lo haría, y C- lo fuera en su voz, nunca lo había oído. Bueno, tal vez cuando estaban a punto de subir a ese avión pequeño, pero en todo el tiempo que la había conocido, esta no sonaba como la Alex que conocía.


      —Cualquier cosa por ti, Alex.


      —Necesito que me lleves a un lugar el jueves. Te lo diré cuando me recojas. Sólo necesito que me lleves, me esperes y luego me lleves a casa. ¿Okay?


      Jesús no pudo haber sido una recto-estudiante de A, pero no era un idiota. Él la conocía lo suficiente para saber que no debía preguntar más de lo que estaba ofreciendo Alex, pero más que eso, él tenía una idea bastante buena de lo que necesitaba. Había visto suficientes niñas el instituto necesitando el mismo tipo de “paseos”. Había oído el oprobio y la vergüenza en la voz de Alex.


      —Lo tienes. ¿A qué hora te recojo? —preguntó con la misma frialdad que fue posible. Sabía que lo último que probablemente necesitaba era cualquier pregunta de él. Ella le dio breves detalles y colgó poco después. Y, si no estuviera preocupado sobre la posibilidad de acabar en la cárcel e incapaz de llevar Alex a su nombramiento, estaría en ese mismo momento conduciendo a la casa del pendejo de Marco y golpeando su bonita cara de culo como una pulpa.


      El viaje a la oficina del médico fue silencioso. Alex simplemente dio la dirección a Jesús y le pidió que la dejara, que debería estar lista para irse un par de horas más tarde y le enviaría un texto cuando pudiera volver. Como un soldado obediente, él simplemente asintió, murmurando:


      —No hay problema —he hizo lo que le pidió.


      Cuando se le dio la opción entre tener anestesia local o general, Alex pidió que el médico sólo le diera local, ya que ella no quería la anestesia en su sistema. No quería que esto fuera algo más grande de lo que ya era. Ella sólo quería que se encargaran de ello y volver a su vida.


      El procedimiento en sí no tardó mucho. Fue incómodo, ruidoso y un par de veces, doloroso.


      Pero Alex agradecía que todo hubiera terminado tan rápido como fue. Aunque fue molesto y emocional, no había duda en su mente que lo que estaba haciendo era lo correcto. Ella no quería hijos. Y no quería arruinar su vida, ya que había cometido un error y actuado irresponsablemente.


      Como era de esperar, Jesús la recogió cuando ella le envió un mensaje y el viaje de vuelta a casa fue tan tranquilo como el de ida. La única diferencia fue que cuando llegaron a la casa de Alex, Jesús insistió:


      —Deja que te ayude a salir, Alex —después de que ella hizo una mueca de dolor un par de veces cuando él golpeó un bache o aceleraba. Aparcó el auto y corrió alrededor de la parte delantera para abrir rápidamente la puerta, ayudarla y sostenerla mientras caminaba con cautela a su puerta.


      —Alex, ¿puedo hacer algo? ¿Conseguirte cualquier cosa? —preguntó, más bien declaró.


      Alex le dio una sonrisa tranquilizadora suave y negó con la cabeza.


      —Ya has hecho más de lo que debería haber pedido. Gracias, Jesús.


      Se metió las manos en los bolsillos y luego le preguntó en voz baja:


      —¿Acaso siquiera sabe?


      Alex no estaba sorprendida por la pregunta. Ella se limitó a sacudir la cabeza. Y él asintió. No había mucho más que decir. A pesar de que se hacía más difícil para Jesús odiar a Marco si el chico ni siquiera sabía.


      —Prométeme que vas a llamar si necesitas algo.


      Alex asintió y se inclinó para besar a Jesús en la mejilla.


      —Gracias, Jesús. —Y luego se dio la vuelta, dejándose entrar en su casa y cerró suavemente la puerta detrás de ella.


      Los próximos días, Alex se sentía como si fuera sonámbulo. Ella no podía ejercer, no tenía ninguna sesión, y le dijo a Marco que tenía la gripe y que era mejor que se quedara lejos, para que no se infectara. Al tercer día, Marco se había cansado de las excusas de Alex y decidió aparecer, le gustara o no.


      Cuando escuchó su timbre, sabía que sólo podía ser el muy terco, testarudo hombre, indispuesto ano aceptar un por respuesta. Alex sabía que se veía como una mierda. No se sentía tan mal físicamente, sólo era un lío emocional. No se había lavado el pelo en días, apenas si se duchó, y el peso que había ganado había desaparecido rápidamente después de no comer en absoluto.


      —¡Alexandra, Dios! —exclamó Marco, la preocupación escrita en su rostro mientras ponía su mano en la frente. Al menos veía la parte de la novia enferma—. No hay fiebre, eso es bueno. Ay, Alexandra, pobrecita... —Se detuvo cuando él la abrazó y la besó en el pelo grasiento. Alex se sintió aún peor, engañándolo así cuando su preocupación era tan genuina. Tan agradable como su cálido abrazo la hizo sentir, Alex no podía aceptarlo y se alejó, murmurando una excusa poco convincente acerca de no querer ponerle enfermo.


      Una vez que dejó en claro que no se iba a ninguna parte, Alex se excusó para ir a la ducha, en parte porque estaba tan disgustada consigo misma, en parte para escapar y tratar de pensar. Ella deseaba que el agua pudiera lavar todo, pero sabía que faltaría mucho para que pudiera estar limpia. Y su conciencia era algo que todavía se sentía muy, muy sucia. No por lo que había hecho, sino porque no le dijo a Marco. Y ahora le estaba mintiendo.


      Resignada a no poder permanecer en la ducha para siempre, Alex salió para encontrar a Marco sentado entre Ansel y Annie, acariciando a cada uno de ellos. Ansel distraídamente seguía lamiendo y lamiendo la mano de Marco. Ver esto hizo que Alex sonriera y riera.


      —Él ha estado lamiendo mi mano desde que te fuiste a la ducha. Estoy empezando a preocuparme que me quite la piel —Marco bromeó.


      —Siempre he dicho que si él fuera un ser humano, sería un fumador empedernido. Tiene que tener algo en la boca o alguien a lamer, en todo momento.


      La expresión de Marco se volvió diabólica cuando se levantó y tiró de Alex en un abrazo.


      —Tal vez eso es lo que necesita, mi amor. Yo podría lamer y hacerte siente oh, mucho mejor —él ronroneó en su oído.


      Alex se estremeció y empezó a alejarse, pero Marco mantuvo un férreo control sobre ella. Alex nunca había reaccionado de esa manera, pero envío de señales de alerta.


      —¿Alexandra, no me quieres? —Su tono cauteloso.


      —No es eso, Marco, yo sólo, sólo no puedo en este momento.


      —¿No puedes qué? ¿No puedes estar conmigo? ¿Por qué? —preguntó con suspicacia—. ¿Es tu periodo? Sabes que no me preocupo por eso —Escuchar eso hizo que Alex se estremeciera de nuevo. Ella sacudió la cabeza, mirando hacia abajo.


      —¿Entonces qué, Alexandra? ¿Es otro hombre? ¿Qué es?


      —¡No puedo Marco! ¡No puedo tener sexo! ¡No por el siguiente mes! —Alex gritó mientras lo apartó.


      Marco arrugó su rostro, dándose cuenta de que había mucho más de esto que Alex no estaba diciendo.


      —¿Por qué, Alexandra? —Su voz baja y severa.


      Alex lo miró y se sintió derrotada. Sabía que tenía que decirle. No había manera de que fuera capaz de salirse con la suya.


      —Porque tuve un aborto la semana pasada, es por eso.


      El rostro de Marco cayó y él realmente tropezó. Era como si ella lo hubiera golpeado físicamente con esas palabras.


      —¿Qué? —Fue todo lo que podía preguntar.


      Alex negó con la cabeza y rodó los ojos,


      —¿De verdad quieres que lo repita? —Su tono de voz era una mezcla de agotamiento y resignación.


      —¿Y ni siquiera me lo dijiste? ¿O me preguntaste? ¿Fuiste a mis espaldas e hiciste eso?


      —Marco, no había nada que hacer. Sé que no quiero hijos. No hay duda en mi mente, así que no había nada que hacer. Es mi cuerpo, mi elección.


      —Pero era mi b…


      Antes de que pudiera terminar la palabra, Alex lo interrumpió:


      —Marco, era tu esperma, y era un feto. Y no iba a arruinar mi vida, o tu vida, porque fuimos irresponsables un par de veces.


      —¿Eso es lo que crees que sería? ¿Tener un hijo conmigo arruinaría tu vida?


      —Marco, no sé de qué otra manera decir esto: No quiero hijos.


      —Pero Te amo Alexandra —él se declaró, como si fuera a cambiar algo.


      —No me puedes amar, Marco. Acabo de romper tu corazón. Y no queremos las mismas cosas. No vivimos en el mismo mundo. Simplemente no puedes amarme.


      Tan herido como Marco estaba, aún tenía fuerzas para preguntar:


      —¿Puedes realmente decirme que no me amas?


      Alex no estaba preparada para esa pregunta. Pero sabía la respuesta. Y no importaba.


      —No estoy diciendo eso, Marco. Pero esto no es el cine. El amor no lo conquista todo.


      Marco negó con la cabeza, mirando hacia abajo, sumido en sus pensamientos, y cuando volvió a mirar hacia ella, en realidad la asustó.


      —No, Alexandra, no lo hace. Así que tal vez me amas, pero es obvio que no me respetas. Porque si lo hicieras, me hubieras dicho que estabas embarazada. —Miró hacia abajo de nuevo, y esta vez, cuando volvió a mirar, él tenía lágrimas en sus ojos—. Te respeto lo suficiente como para entender tu elección, tus sentimientos. —Él negó con la cabeza de nuevo—. No puedo creer que ni siquiera me lo dijeras.


      —¿Qué diferencia podría haber hecho, Marco? ¿Eh? Si te hubiera dicho, habría tratado de convencerme de lo contrario.


      —¿Tienes una bola de cristal ahora, Alexandra?


      Ella no podía culparlo por ser un gilipollas, pero odiaba su tono.


      —Marco, no aceptas un no por respuesta. Cada vez que he tratado de decirte que yo quiero algo diferente, me convences de hacerlo a tu manera.


      —¿Cómo qué? ¿Como cada vez que te asustas e intentas huir y te muestro que te amo y que estás a salvo conmigo y que estar juntos es bueno, o era bueno, para los dos? ¿Durante todo este tiempo, sólo has estado conmigo porque te he “convencido” no? —le espetó, utilizando comillas en el aire.


      —Sabes que no es cierto.


      —Bueno, entonces ¿qué es lo que te he hecho hacer? ¿Hmmm? ¿¡Qué!?


      —¿Realmente importa lo que diga en este momento? —preguntó Alex y se limitó a mirarla, sabiendo que, de hecho, no lo hacía.


      —Dijiste hace un tiempo que no debería ser tan difícil, al menos no al principio. Y dijiste que seguíamos dando un paso hacia adelante y dos hacia atrás. Y sabes qué, Alexandra, felicidades, tienes razón. En ambos aspectos.


      Marco comenzó a ir hacia la puerta, y luego se volvió de nuevo a Alex una vez más.


      —Hubiera apoyado tu decisión, Alexandra. Hubiera estado ahí para ti. —Sacudió la cabeza—. Pensé que me conocías.


      Y con eso, se fue.
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      La vida de Alex volvió a la “normalidad”, como en pre-Marco normal. Sin entrar en por qué, dejó que Kara supiera que ella y Marco se habían separado y una vez más, le pidió mantenerla ocupada con sesiones fotográficas.


      Kara mantuvo su parte del trato y dejó a Alex con poco tiempo para hacer mucho más por casi un mes. Por desgracia, eso no quería decir que su mente siempre estuviera ocupada. No podía creer lo mucho que echaba de menos estar con él. Ella trató de conciliar que habría terminado en algún momento, que no había futuro real para ellos, y que al fin y al cabo de unos meses era mejor que... Oh diablos, no importaba cuando terminaron, solo que no era más. Alex trató de poner buena cara, pero los que la rodeaban, especialmente Jesús, sabía que ella estaba sufriendo.

    


    
      Y esta vez, incluso Kara no presionó para obtener información. Nunca había visto a Alex así antes.


      Por mucho que quería saber lo que estaba mal, lo que ella más quería era ver que su amiga estaba bien.


      Pero cada vez que hablaban, estaba claro que estaba lejos de estar así.


      Alex no pudo evitar preguntarse si estaba equivocada acerca de pensar que las cosas deberían haber sido más fáciles con Marco. Se preguntó, si fuera fácil, ¿entonces nada de eso habría valido la pena? Sabía que no podía haber dolido tanto si hubiera sido fácil, si no le importara tan condenadamente demasiado. Alex tenía poca experiencia en relaciones para aprovechar. Mientras que su relación con Jesús era de naturaleza diferente, era la antítesis de fácil. Fue un reto desde el principio, y aunque tomó mucho tiempo para que pudieran llegar a donde estaban hoy, aunque todavía tenían sus problemas de vez en cuando, era una de las más significativas relaciones gratificantes en la vida de Alex, y sabía que si hubiera sido fácil, entonces lo que salió de ella probablemente palidece en comparación.


      No ayudó que poco después de que se separaron, la revista Vanity Fair finalmente salió, echando sal en las heridas que aún estaban frescas y crudas.


      Alex obtuvo una copia avanzada de la revista. Eligieron el plano de Marco en la bañera en su esmoquin para la portada. Pero casi todas las otras tomas se utilizaron en todo el artículo. Al verlos era como un viaje al pasado. Allí estaba la foto de él en la piscina con los patitos de goma, él con sus perros, en la playa con los leones de mar, en su cocina familiar, en el bar con Ceci. Cada foto tenía sentido para ella, y se encontró sonriendo mientras las miraba. Nunca antes una sesión se había vuelto tan personal. Entonces Alex comenzó a leer el artículo.


      VF: No fue difícil de ser desarmado por un atractivo Marco Flores, irresistible encanto y carisma natural. Pero cuanto más he llegado a conocerlo, más claro es que su ascenso a la fama no es solo a causa de todo lo anterior, sin embargo, que sin duda no hacen daño. Parece como si él fuera algo así como una especie rara en Hollywood. Por lo que este escritor podía decir, no hay sustancia debajo de todo ese estilo. En el transcurso de las entrevistas que hice con él, tanto en su casa de Los Ángeles, así como la casa de su familia en las Islas Galápagos, pareció abierto, honesto y sincero. No parecía llevar la máquina Hollywood terriblemente en serio, no quiere decir que él no aprecia todo lo que hasta ahora le ha brindado. De hecho, la única zona en la que no era más que solícito era cuando se trataba de su vida amorosa. Pero vamos a empezar con el lugar donde todo comenzó, en una pequeña isla en la cadena de Galápagos llamada San Cristóbal. Estaba contento de haber hecho esa parte de la segunda entrevista para que pudiera primero conocer al hombre que se ha convertido, y luego conocer a las mujeres que dieron forma a su vida.


      Alex siguió leyendo y Tiffany parecía hacer un buen trabajo capturando el Marco que había llegado a conocer. Por otra parte, él era un tema fácil. Ella estaba en lo cierto acerca de él siendo abierto y honesto, que solo lo hizo más fácil para el escritor. Cuando llegó a la pregunta sobre el romance, se sintió aliviada e impresionada con la forma en que discretamente lo manejó.


      VF: Está claro lo que una fuerte influencia de su madre, su abuela y sus hermanas han jugado en tu crianza., ¿crees que han influenciado tus opciones en relaciones?


      MF: Bueno, me imagino que han influenciado todas mis opciones, no solo las relaciones. Es lo que yo sé.


      VF: Hablando de relaciones, ha habido varias mujeres vistas de tu brazo a lo largo de los últimos años, pero nunca has sido oficialmente vinculado a ninguna de ellas. ¿Es eso a propósito? ¿Hay alguien especial en tu vida?


      MF: Ya sabes, es halagador que haya tanto interés en mi vida personal que se esté haciendo este artículo sobre mí. Todo es todavía un poco abrumador. No fue hace tanto tiempo que yo era solo un guía turístico. Así que todavía hay un montón de cosas a las que me estoy acostumbrando. Después de haber compartido tantas cosas contigo y tus lectores es, bueno, es bueno que tenga la oportunidad de mostrar a la gente, los que están interesados por lo menos, que soy algo más que una cara bonita. (Aquí él mostró su sonrisa de concurso, como haciendo puntos para llevar su hermosa cara de vuelta a casa). Pero creo que hay algunas cosas que deben permanecer en privado. ¡Has conocido a mi madre y mi abuela! ¡Dios! ¿Te las imaginas leyendo sobre mi vida amorosa? (Marco rió aquí)


      VF: Es cierto, en especial para tu abuela Patricia. Era fácil imaginarla cómodamente castigando a su nieto Adonis por lo que probablemente se vea como ventilar ropa que nadie debería ver. Y, era difícil no respetar cómo ingeniosamente esquivaba la pregunta. Está claramente que aprendió de su, aunque breve, carrera en Hollywood, cómo manejar con éxito a la prensa. Tal vez eso es solo uno más de sus secretos para el éxito: la evasión sin insulto. Para el ojo inexperto, parecía reír fácilmente de preguntas que deseaba evitar. Pero, cuando uno miraba un poco más profundo, lo que podía verse era el autocontrol y control increíble. Ni una sola vez perdió la calma durante las entrevistas, y de acuerdo con toda la gente que ha trabajado, nunca habían visto otra cosa que no sea un profesional, totalmente un buen hombre, envuelto en un paquete perfecto.


      Alex sabía sobre el amor y la pérdida, pero ninguna cantidad de conocimiento o experiencia pasada podría haberla preparado para lo mucho que lo echaba de menos. Mientras que su relación no era perfecta, se había convertido en una gran parte de su vida que ahora, su ausencia era tan decisiva. Leyendo el artículo de Vanity Fair y mirando todas las fotos, ella se acordó de lo que solo un hombre y familia increíble que se habían encontrado, y lo mucho que todos habían llegado a significar para ella. Pero nada de eso importaba ya. Sabía que había metido la pata, un eufemismo, y le dolió irrevocablemente. Más allá de eso, lo sabía de primera mano que su vida real juntos fue muy diferente de las imágenes perfectas y un resumen ordenado de su vida que el artículo retrató. Trató de hacer que funcionara. Tal vez no lo suficiente, pero se abrió a sí misma hasta algo que había jurado que nunca haría. Y se alegraba de haberlo hecho. ún cundo fue cortada demasiado rápido, ella podía ver eso ahora, ella aún no renunciaría a esa experiencia por nada del mundo.


      Alex sabía que ella estaría bien, cuando puso la revista, con su cubierta hacia abajo, sobre su escritorio. Ella atesoró ese tiempo juntos lo suficiente como para no lanzar la revista a la basura, pero eso no quería decir que necesitara su perfecta imagen mirándola de vuelta. Ella conseguiría olvidarlo, con el tiempo. Solo necesitaba tiempo para dejar que la herida sane, el tiempo donde no había artículos sobre él, sin recuerdos de su tiempo metidas en su cara, tiempo lejos de todas las cosas de Marco. Al menos, eso es lo que se decía a sí misma, que con el tiempo, se sentiría mejor. La distancia y el tiempo, era un mantra que se dijo una y otra vez.


      Y luego James Willen llamó.
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      —Si no te conociera mejor, diría que me has estado evitando, Alex —dijo James, dando en el clavo. Por supuesto, Alex nunca diría tanto.


      Ella se rió y trató de hacer lo mejor para jugarla fácil,


      —Oh, James, ya sabes cómo es. El trabajo ha sido una locura. Lo siento por no llamarte de nuevo. Cada vez que cogí el teléfono para llamarte, algo más apareció.


      —Yo sé cómo es, Alex. De hecho, he estado dentro y fuera de la ciudad está preparándome para mi próxima película. Yo te iba a llamar de nuevo, pero me imaginé que si te interesaba, me hubieras llamado por teléfono.


      Alex sintió una punzada de culpabilidad, pero no estaba tan preocupada por los sentimientos de James Willen. Él era un niño grande y estaba bastante segura de que tenía un listado de mujeres de donde elegir.


      —Pero estás llamando ahora... —dijo Alex.


      —Puramente negocios, Alex. Quería llamar directamente después de ver el tema en Vanity Fair con Marco Flores —hizo una pausa y solo escuchar el nombre de Marco hizo que el corazón de Alex comience a latir más rápido.


      —Tú sabes, él está haciendo el papel principal en mi nueva película, “Where The Truth Lies”, y después de ver lo que eres capaz de sacar de él, sabía que eras la única fotógrafa que quería para el anuncio y el rodaje de marketing.


      Alex oyó sus palabras, pero igual de alto era el sonido de su corazón latiendo en sus propios oídos.


      —Alex, ¿estás ahí? —preguntó James, con lo que Alex volvió a la realidad.


      —Lo siento, James, sí, estoy aquí. Y gracias a ti, wow, eso es todo un cumplido.


      —Yo no lo diría si no fuera cierto. He llegado a conocerlo un poco más en estas últimas semanas, y él juega sus cartas más cerca de su pecho de lo que hubiera pensado. De alguna manera, has podido capturar una parte de él que yo no he visto todavía. Todavía estamos en la etapa de pre-pro producción, y estoy seguro de que va a salir de su caparazón una vez que empecemos a rodar, pero mi agenda está completa a través de toda la producción y luego estaré fuera del país después de nosotros hayamos re programado para concluir, por lo que quiero hacer la sesión de fotos ahora, mientras que todavía estoy en la ciudad.


      —Oh, ok. Uhm, ¿estás trabajando con una agencia? ¿Existen conceptos aprobados? ¿O estás buscando mi aporte?


      —Estoy trabajando con Sam Davis de nuevo. Después de su última campaña, yo no confiaría en nadie más. Y, obviamente, yo sé que vosotros dos son amigas, así que espero que pueda ser un esfuerzo de colaboración. Me he comunicado hace poco a ella, pero quería asegurarme de que estabas a bordo, luego pensé todo lo que podíamos reunirnos. Dado que no hay nada aún para ninguna de los dos para ver, puedo enviarles un guión y luego repasar algunas de las tablas de estados de ánimos, les dará un sentido del tono y la sensación del proyecto.


      —Muy bien, está bien —Alex estaba en piloto automático. No había manera de que ella solo pudiera decir que no. Pero más que eso, ella no quería decir que no. Quería ver a Marco. Algo así. Aunque, fotografiarlo podría ir terriblemente, terriblemente mal. Él podría negarse a trabajar con ella. O podría negarse a hacer lo que ella y Sam querían que él hiciera. Pero eso sería su decisión. Lo único que podía hacer ahora era decir que sí al rodaje.


      —¡Excelente! Haré que mi asistente concrete la cita y los detalles con su representante.


      —Eso suena muy bien, James. Y gracias por pensar en mí para esto —ella dijo con sinceridad.


      —En realidad no había nadie más, Alex —dijo, enviando escalofríos por la columna vertebral de Alex. Había algo en él que encontraba atractivo, y lo que fuera, seguía allí. Pero ella sabía que no era suficiente. No después de lo que tuvo con Marco.


      —Gracias, James. Estoy deseando que llegue el momento.


      —Yo también, Alex. Yo también —James dijo sensualmente y luego colgó.


      Alex trató de sumergirse en lo que todo esto podría significar, y sabía que la realidad era que probablemente sería no un rodaje increíble que los uniera de vuelta, donde profesarían su amor el uno al otro, del mismo modo que probablemente no sería el peor rodaje donde irrumpieran en el escenario. La probabilidad era que ellos dos serían profesionales, harían su trabajo, y luego, después de la sesión, irían por caminos separados. Alex no estaba segura de lo que sería peor: el drama embarazoso o la total indiferencia.
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      E-mail de Alex a Kara y Sam leyó:


      Por ahora ya habrán oído probablemente se James Willen: la próxima sesión. Necesito un consejo femenino, acompañado de vino, vodka, el tequila o los tres. ¿Podemos juntarnos pronto… algo así como esta noche? Yo invito.


      Kara respondió primero:


      Dime cuándo, dónde y estoy allí.


      Entonces Sam intervino:


      Igualmente.


      Alex hizo reservas en un pequeño y tranquilo lugar italiano que era conveniente para todas ellas. Era oscuro, íntimo y era algún lugar donde podrían tener una conversación sin gritos.


      Pasó el resto de la tarde en la lectura del guión, y fue totalmente capaz de ver a Marco interpretar al joven esposo destrozado por lo que al parecer fue el suicidio de su esposa. Pero algo no cuadra, y cuando él comienza a investigar a través de las pocas pistas, descubre secretos que había estado manteniendo durante toda su relación, y se da cuenta de que nunca conoció a la mujer que creía amar. Pero también descubre que no hay forma de que fuera un suicidio. Fue asesinada. Está dividido entre la búsqueda de la investigación, ya que está luchando con sentimientos de ira y resentimiento por haber sido engañado acerca de todo. Pero aun a sabiendas de que, él sabe en su corazón que lo amaba, que no podría haber sido una mentira. Y cualquiera que sea la mujer que estaba con él, sabía que nunca podría haberse matado. Nunca.


      Alex sabía que con sólo leer el guión que esto podría ser un papel que definiera la carrera de Marco. Se estremeció con sólo leer las palabras. Pero conociéndolo, sabiendo la intensidad que podría traer a la filmación, y sabiendo que James era un maestro, esto realmente podría ser algo especial. Sabía que no tenía derecho a ser feliz por él, o de sentirse orgullosa de lo lejos que había llegado. Pero lo hizo, no obstante.


      Una vez más, llegó al restaurante primero y ordenó un buen Barolo. Sólo el primer par de sorbos la ayudaron a relajarse. Unos quince minutos después, Sam y Kara llegaron, simplemente verlas a los dos, allí por ella en su momento de necesidad, la hizo emocionarse.


      —¡Oh no, Alex! ¡Ya está empezando a correr las lágrimas y ni siquiera hemos llegado a la mesa!


      Sam bromeó mientras la atrajo en un fuerte abrazo. Alex se rió y sollozó.


      —¡Ahora puedes ver por qué tuve que llamar a esta reunión de emergencia! —exclamó y las tres mujeres se rieron mientras iban a su mesa.


      —Entonces, Aleeexxx... —comenzó a Kara.


      —Está bien, Kara, no tienes que caminar sobre cáscaras de huevo.


      —¡Menos mal! Pensé que iba a ser una noche muy larga si lo hiciera —Todas se rieron, y luego ambas Kara y Sam miraron expectantes a Alex.


      —Kara y yo caminamos juntas. Ella me dijo que tú y Marco ya no estaban juntos.


      Sam dijo con su franqueza habitual.


      Alex tomó otro sorbo antes de contestar:


      —Sí, eso es algo por lo que quería reunirme con las dos. Con este rodaje apareciendo, yo, diablos no lo sé.


      —¿Qué es lo que no sabes, cariño? —preguntó Kara.


      —Todo. No sé cómo debo actuar a su alrededor. Quiero decir, que va a ser difícil vernos... y, oh a quién engaño: Creo que lo quiero de vuelta, pero yo ni siquiera sé si él será capaz de aceptarme de vuelta después de lo que hice...


      —Lo que tú hiciste, no podía ser peor que lo yo le hice a Laurent. Y él me aceptó de vuelta. —Alex y Kara intercambiaron una mirada, y luego Sam continuó—: Él nunca ha dejado de amarme. Incluso cuando dejé de amarme. Cuando me odiaba a mí misma por traicionarlo y por no creer que lo que teníamos era tan especial que lo tiré porque tenía miedo de que yo fuera una de esas mujeres que optaban por el amor sobre la carrera, y no me di cuenta de que yo podría tener ambos. —Sam dijo extendiendo la mano y tomando la de Alex en la de ella, dándole un ligero apretón.


      —Oh, estoy bastante segura de que puedo ganarte —dijo Alex con tristeza.


      —Bueno, antes de que juguemos “quién es la idiota más grande”, ¿quieres estar con él? —preguntó Sam con sinceridad.


      —Casi cada minuto de cada día —respondió Alex con una pequeña risa—. Nunca pensé que podría extrañar a alguien tanto. Ya sabes, después de que mis padres murieron, los extrañé mucho, nunca pensé que sentiría una sensación de pérdida como esa nunca más. —Hizo una pausa, armándose de valor. Hablar de sus padres, incluso después de tantos años, todavía era doloroso.


      —Pero con ellos, no había nada que pudiera hacer. Se habían ido, y nunca regresarían. El accidente se los llevó. Ahora, con Marco, me preocupa que si lo dejo, será mi culpa que él se haya ido, incluso cuando él todavía está allí. Yo, supongo que me siento como que estoy siendo irrespetuosa con la relación que podría llegar a ser, si eso tiene algún sentido. Al igual, que al tirar algo que era tan bueno no estás respetando lo especial que es. Quiero decir, lo especial que era.


      —Así que ahí está tu respuesta.


      Alex negó.


      —No es así de simple, o tan claro. Yo todavía no sé si pueda hacer frente a todas las cosas que vienen con él que es un actor. La invasión de la privacidad. Los tabloides. Toda esa basura. Tú sabes, a pesar de que esta ciudad me ha hecho lo que soy hoy en día, realmente odio mucho de ello. —Eso saca una buena risa de todas las mujeres, ya que todos asintieron.


      —Más que eso, yo no sé si él siente lo mismo. Lo lastimé. Yo realmente, realmente lo lastimé.


      Cuando Alex dijo esto, sus ojos se llenaron de lágrimas.


      —Sabes, Alex, la última vez que te vi fue cuando estábamos fuera con James y Laurent, y no hemos tenido la oportunidad de hablar siquiera de Marco desde entonces. No me di cuenta que era tan serio —dijo Sam y entonces Kara elevó la voz.


      —¿Has visto las fotos de ellos dos? —preguntó Kara con impaciencia y Sam negó.


      —¡Oh, Dios mío, tienes que verlos! ¡Entonces verás lo bien que están juntos!


      —¡Kara, son sólo fotografías!


      —Alex, con el debido respeto, sé que eres la fotógrafa, pero un ciego podría ver la conexión entre los dos en esas tomas.


      —Ok, ¡ahora me muero por verlas! —dijo Sam y Alex sacó su teléfono para mostrarle.


      —Oh, Dios mío, Alex, Kara tiene razón. Estas son increíbles. Se ven... se ven tan felices juntos —dijo Sam casi con reverencia.


      Y una vez más, las lágrimas comenzaron a fluir.


      —¡Oh, maldita sea! Jesús, esto es ridículo. ¡Me he convertido en una cascada! —dijo Alex, riendo a través de las lágrimas mientras tanto Sam y Kara buscaban sus manos para darle un apretón tranquilizador.


      —¿Y ahora qué? Yo no confío en mí misma para tomar decisiones cuando se trata de mí y de Marco. Necesito su ayuda. ¿Qué debo hacer?


      Sam se aferró a su mano cuando se limitó a decir:


      —Bueno, siempre se puede empezar con una disculpa.
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      Sam tenía razón. A pesar como había resultado, o tanto si podían ser alguna vez amigos, o algo más, de nuevo, Alex le debía a Marco una disculpa. Simplemente no tenía ni la más vaga idea de cómo abordarlo o si tan siquiera contestaría el teléfono si veía quien llamaba.


      Pero después de esa cena con las chicas, se dio cuenta de que tenía una cosa que podía usar como ofrenda de paz. Fue al laboratorio e hizo grandes impresiones en papel de acuarela de 40x100 cm de cada una de las fotos de ellos juntos. Estaba la primera de ellos en la bañera de su casa, luego las dos de ellos con los leones marinos, Marco vertiendo alcohol en su boca en el bar de Ceci, las dos de ellos fuera en el barco, e incontables otras de su tiempo juntos.


      Como mínimo, él tendría un recordatorio visual de lo que habían compartido. Después de que saliera la primera impresión, decidió hacer un set aparte para ella. Lo que había imprimido representaba menos de una semana juntos, pero las imágenes capturaban sentimientos que tenían relevancia en el tiempo. Después de que saliera la última impresión, y después de que Alex mirara una vez más, revisando para asegurarse de que el recorte, el resultado, todo fuera perfecto, terminó colocándolas en una caja grande y puso una nota encima que decía:


      


      Marco,


      No sé cómo un simple “lo siento” podría expresar cuanto lamento hacerte daño. Pero dicen que una imagen vale más que mil palabras. Así que espero que estos recordatorios de tiempos más felices te muestren lo que las palabras no pueden expresar.


      Con amor,


      Alex


      Envió por mensajería la gran caja a la casa de Marco, asegurándose de que el mensajero esperaba y conseguía una firma por ello. Lo último que necesitaba era que la caja fuera dejada fuera y encontrada por un paparazzi o un vecino fisgón.


      Ella recibió una confirmación por email de que el propio Marco había firmado por el paquete, produciéndole alivio y ansiedad al mismo tiempo. Sabía que no tenía derecho a esperar nada de él. Pero cuando las horas pasaron y su teléfono no sonó, estaba empezando a lamentar su decisión, y a preocuparse de que hubiera hecho la elección equivocada. Hasta que el timbre de su puerta sonó. Sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco, debió haber sabido que no debía esperar que él llamara.


      Abrió la puerta con inquietud. No había planeado cuál sería el siguiente paso después de las fotos. Pero viéndolo allí de pie, tuvo que contenerse para no saltar a sus brazos. El impulso era muy fuerte, era como nada de lo que hubiera sentido con nadie más. Incluso quieta, no podía leer su expresión. Todo lo que él hizo fue mirarla intensamente mientras ella escuchaba a su corazón aporreando en sus oídos.


      Annie y Ansel rompieron la tensión tan sólo ligeramente cuando lo saludaron con felicidad, sus colas meneando, sus narices olfateando. Marco no pudo evitar sonreír hacia ellos, ablandándose mientras acariciaba sus cabezas. Pero cuando levantó la vista de nuevo a Alex, su expresión se volvió seria otra vez y se mordió el labio mientras negaba con la cabeza y se pasaba las manos por el pelo.


      —Lo siento, Marco. Lo siento tanto, tanto. No sé de qué otra forma decirlo —dijo Alex, insegura de lo que podía decir o hacer pero preocupada de que lo que quiera que fuera, parecía que nunca iba a ser suficiente para recuperar la confianza de él en ella.


      Finalmente él dio un paso hacia dentro y cerró la puerta. Sólo entonces estiró los brazos y tiró de Alex en un abrazo apretado y silencioso. Después de abrazarse durante unos minutos, finalmente rompió el abrazo, todavía sin decir una palabra y, tomándola de la mano, la guió hacia el sofá. Al fin, una vez que ambos se sentaron, habló.


      —Alexandra, te he extrañado tanto —hizo una pausa. Parecía como si simplemente decir esas palabras de alguna forma le doliera—. He tenido tanto tiempo de pensar en ti, en nuestra relación. —Se detuvo de nuevo y cada vez miraba hacia abajo como si tuviera que darse fuerzas para continuar hablando. Cada pausa se sentía como una eternidad para Alex—. Y no puedo decirte lo mucho que me lastimaste, lo enfadado que estaba, que estoy. Nunca conocí a nadie que pudiera molestarme tanto.


      —Te he dicho que lo siento, Marco. No estoy segura de qué más puedo decir. —Era todo lo que ella pudo dejar salir antes de que él continuara.


      —Sé que lo sientes. Simplemente no sé si es suficiente como para cambiar las cosas.


      —¿Viniste hasta aquí para decirme lo molesto que estás? ¿Para hacerme sentir aún peor de lo que ya lo hago? ¿Para castigarme más de lo que ya me he castigado a mí misma?


      —Quizás —admitió, y bajó la mirada a sus manos. Luego tomó las manos de ella en las suyas. Ella empezó a apartarse, pero él las mantuvo en las suyas hasta que se relajó—. Pero también vine aquí porque sé que sólo alguien que significa tanto para mí como tú, sólo alguien a quien amo tanto como a ti, alguien a quien le he dado mi corazón, sólo ese alguien podría lastimarme así.


      —Yo… no sé lo que estás diciendo, Marco.


      —Estoy diciendo, Alexandra, que si me vuelves a mentir de nuevo, o lastimarme así, a no confiar en mí lo suficiente como para entenderte y apoyar tus decisiones y respaldarlas, incluso aunque quizás no esté de acuerdo con ellas, si alguna vez me vuelves a tratar así, no volveré. No importa lo mucho que te ame.


      —¿Estás diciendo que quieres intentarlo de nuevo? —preguntó ella suavemente.


      —NO —dijo Marco, y la cara de Alex cayó mientras intentaba otra vez apartar las manos de su agarre—. No quiero intentarlo otra vez. Quiero ser otra vez. Quiero estar contigo. Como una pareja de verdad. Fuera, en público. Y en privado. Y en todas las partes de en medio. —Finalmente, sonrió con una triste sonrisa mientras levantaba las manos de ella hasta su boca para besar primero una palma y luego la otra.


      Alex sintió que el estómago se le iba a caer y salir fuera de ella. Estaba paralizada después de oír sus palabras. Era lo que deseaba oír, desesperadamente.


      —Pero lo digo en serio, Alexandra, acerca de ser una pareja. Las parejas se comunican y discuten las cosas, incluso las desagradables. Y sé que estar conmigo no va a ser fácil. Lo sé. Sé que te estoy pidiendo un montón. Toda tu vida va a cambiar. Sé que estar juntos valdrá la pena. Pero tú necesitas saberlo también.


      —Siento como si estuvieras amenazándome, Marco —dijo Alex suavemente—. Como si me estuvieras retando para ver si realmente te quiero.


      —Sólo quiero saber que si vamos a hacer esto, ambos vamos a meternos en ello con los ojos abiertos.


      Tenía razón. Ambos necesitaban saber a lo que estaban volviendo. Quizás cuando empezó ninguno de los dos sabía lo serio que se volvería. Y ella necesitaba asegurarse de que los ojos de él también estaban abiertos.


      —Marco, quiero estar contigo, pero tienes que saber que nunca voy a querer niños. Jamás. Y si eso es algo que deseas, vas a resentirte conmigo si yo te retengo de algo que es tan importante. Tus ojos también tienen que estar abiertos.


      Finalmente él se relajó, el borde serio evaporándose mientras una de sus sonrisas de marca registrada se extendía por su hermosa cara.


      —Bueno, dijiste que nunca saldrías con un actor o subirías a un avión pequeño, y mira lo que pasó allí.


      —Marco, lo digo en serio.


      —Lo sé, mi amor. Y yo quiero estar contigo. No sé acerca de los niños, realmente no lo sé. Creo que me gustaría tenerlos algún día, pero está tan lejos de mi radar ahora mismo, que ni siquiera puedo imaginarlo. Mi carrera está empezando a despegar, y no creo que fuera capaz de consagrarme a ello si fuéramos a tener niños ahora. Algún día, quizás, pero no es algo que esté tan seguro en mi corazón como para saberlo. Pero tú, desde el principio, lo sé.


      Alex había oído a Marco decir antes que sabía lo que sentía por ella desde el principio, pero no podía entender cómo nadie podía estar tan seguro de lo que sentía, tan libremente dispuesto a dar su amor a alguien que apenas conocía. Sabía que lo decía en serio, ya que nunca lo había oído decir nada sólo por crear efecto, pero aun así, era un concepto que no podía captar.


      —¿Cómo pudiste saberlo desde el principio? ¿Cómo es eso posible?


      —¿No crees en el amor a primera vista? —preguntó él, su tono ahora volviéndose sexy y suave mientras tiraba de ella hacia su regazo. Dios, se sentía tan bien estar en sus brazos de nuevo, y aunque no quería hablar más, tenía que saber cómo podía él estar tan seguro de algo como esto.


      —Yo… supongo que no. Quiero decir, estaba atraída por ti desde el principio, pero…


      —Pero sabías que era un actor así que ni siquiera lo consideraste. Escuchaste a tu mente en lugar de a tu corazón.


      Alex levantó la vista y sonrió.


      —Eres un romántico y un poeta, Marco Flores.


      —No lo sé, Corazón. Sólo sé lo que siento. Y lo siento por ti desde esa primera noche. Eras tan linda en la forma en que manejaste a Kimberly, me hiciste reír y sonreír casi desde el segundo en que te conocí. Y eras tan fuerte y tan sexy, tan clara acerca de lo que querías que hiciéramos, tan segura de ti misma, y aun así te sonrojabas tan fácilmente, ay, Dios mío. —Besó su coronilla y luego continuó—. Pero era más que eso. Fuiste la primera persona, la primera mujer que conocí en esta ciudad que era real. Nada de pretensiones, nada falso en ti. —Se rio y luego dijo—. Ay, y luego cuando viniste a mi casa, oh, eso fue. No tenías miedo de mis perros, y la mayoría de la gente, Dios, la mayoría de la gente actúa como lo hizo Jesús. —Se rio en voz alta ante el recuerdo—. Pero tú no, tú no sólo fuiste valiente, fuiste respetuosa y experta.


      Sus manos empezaron a acariciar su torso y luego lentamente subieron abriéndose camino hacia sus pechos.


      —Y luego, oh, pensé que iba a perder los estribos cuando te levantaste después de estar sobre el pavimento mojado, oh, Alexandra. Me hizo falta todo el control que tenía para asegurarme de que no me ponía duro allí mismo. —Estaba haciendo pequeños círculos, trazando ligeramente alrededor de sus pezones—. Eres fuerte, pero también eres emocional. Me rompió el corazón verte en ese aeropuerto, en ese avión. Quería cuidar de ti, abrazarte, pero tenías a Jesús... —Hizo una pausa, todavía haciendo pequeños círculos, casi trazando con pereza sus pezones, poniéndolos duros mientras continuaba contándole por qué la amaba—. Y eres profesional y exitosa, pero no te tomas a ti misma demasiado en serio. Y dios, abres tu casa a cada animal del vecindario, por lo que, si es que no lo sabía ya, sé que tienes un corazón enorme.


      —¿Incluso después de lo que te hice? —preguntó ella suavemente.


      —Sé que no me lo hiciste a mí. Sé que no lo hiciste para lastimarme, amor. Sé que no podrías, que no lo harías. —Se detuvo, claramente todavía dolido. Respiró hondo y la miró con unos ojos tan tristes que Alex habría hecho cualquier cosa para cambiar la forma en que había manejado las cosas—. Dolió, pero sé que hiciste lo que sentiste que era lo correcto, lo que tenías que hacer. Desearía que me lo hubieras contado. Desearía haber podido estar allí para ti. Pero sé que hiciste lo que hiciste porque quieres lo que es correcto. Para ti, para mí, para el bebé. No quiero traer un bebé a este mundo a menos que sea completamente deseado. —Dejó de acariciar sus pechos y se inclinó hacia abajo para besar la parte superior de su cabeza—. Aunque sé que cualquier bebé nuestro sería amado, no tengo duda de eso. Pero no es algo a lo que debas ser forzado. No es justo para nadie. Sólo desearía que me lo hubieras contado.


      —Lo sé y lo sien…


      —Shhh, sé que lo haces. No más disculpas. —Le besó la cabeza otra vez, y la giró hacia él.


      —Gracias por las fotos. —Sonrió.


      —¿Te gustaron? —Le devolvió la sonrisa.


      —Me encantaron.


      —A mí también. Hice una copia para mí misma, sólo por si acaso.


      —¿Sólo por si acaso, qué?


      —En caso de que no quisieras intentarlo otra vez. Hice una copia como recuerdo del mejor momento de mi vida.


      Él sonrió y dijo:


      —Me alegro de que te sientas así. Fue especial, ¿verdad? —preguntó retóricamente y Alex asintió- Como si una bombilla se apagara, Marco dijo con alivio—. Ahora por fin puedo llamar a mi abuela. —Alex parecía confundida—. Sabía que si hablaba con ella y le contaba que no estábamos juntos, probablemente tomaría un avión y me arrastraría a tu casa, o a ti a la mía. Me siento tan mal, no la he llamado desde hace tanto, pero ya la conoces, ella vería a través de mí.


      —Llamémosla ahora, antes de que me hagas el amor —dijo Alex con una sonrisa traviesa, que él devolvió pero negó.


      —Yo he esperado todo este tiempo, ellos pueden esperar hasta mañana. Vamos, vayamos a la cama.

    


    
      Marco extendió su mano, y ella puso la suya dentro de la de él mientras caminaban juntos por el pasillo hacia su habitación. Una vez más, Alex era un saco de nervios. No podía evitar sentirse culpable por lo que había hecho y cómo lo había lastimado. Una parte pequeña de ella se preguntaba cómo podían simplemente retomarlo donde lo dejaron después de una traición así. Sabía lo que sentía por él, pero se preguntaba cómo podría perdonarla tan fácilmente cuando ella todavía no se perdonaba a sí misma. Sabía por qué no se lo había contado. No era solo que estuviera asustada de que la convencería de hacer lo contrario. Era también porque siempre había vivido su vida sola. Desde que era adolescente, había tomado sus propias decisiones. No podía recordar la última vez que había tenido que aceptar la opinión o bendición de alguien más sobre algo de su vida personal. No estaba acostumbrada a ser parte de una pareja. No estaba acostumbrada a debatir cosas.


      —Mi amor…


      Levantó la vista hacia sus ojos de color azul cristalino y sonrió mientras él interrumpía sus pensamientos y la traía de vuelta.


      —Alexandra, me dejaste en ese momento. ¿A dónde fuiste? —preguntó tiernamente mientras le apartaba el pelo de la frente.

    


    
      —Mi guapo lector de mentes.


      —Corazón, no hace falta ser un lector de mentes para ver cuando te retraes hacia dentro de tu cabeza.


      —¿Soy tan transparente?


      Asintió.


      —Al menos lo eres para mí. Quizás simplemente sé cómo leerte.


      —No soy tan complicada.


      —No, mi amor, no lo eres. Pero complicada o no, te preocupas, y a veces vives dentro de tu mente.


      —Estoy acostumbrada a resolver las cosas por mí misma, no estoy acostumbrada a debatir y comprometerme —dijo suavemente mientras iba apagando sus palabras, claramente sin haber terminado con su pensamiento mientras este todavía se estaba formando en su mente.


      —¿Pero?


      —Pero quiero intentarlo. Quiero hacerlo contigo. No puedo garantizar que seré buena en ello, pero lo intentaré, lo prometo.


      —Eso es todo lo que puedo pedir, Alexandra. Ahora, ¿has terminado de estar en tu mente y estás lista para experimentar con tu cuerpo? —preguntó de forma sexy y Alex se echó a reír mientras asentía.


      Hablar con Marco ya le había recordado qué hombre tan maravillo era, pero estar con él borró cualquier duda que hubiera tenido mientras su cuerpo respondía al suyo en una forma que, antes que él, nunca había sabido que existía. No era sólo que lo que hacía la hacía sentir tan increíble, era que su contacto casi se sentía necesario. Había estado sin él durante un tiempo suficiente como para saber que no quería experimentar ese sentimiento nunca, nunca más.
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      Tanto los horarios de trabajo de Alex como los de Marco fueron implacables y cayeron de nuevo en el mismo tipo de rutina que estaban antes de su ruptura, terminando en casa de uno o del otro después del trabajo y cayendo en la cama con poco tiempo para hacer algo más aparte de hacer el amor y luego quedarse dormidos en los brazos del otro. No tenían estipulado su tiempo libre, pero con James Willen haciendo que Marco trabajase de doce a catorce horas diarias, y Alex aún tan ocupada, no quedaba mucho tiempo para nada más.


      Cuando finalmente llegaron a la sesión de fotos para “Where the Truth Lies”, esta era la primera vez que estarían juntos en público, no es que no hubieran estado con más gente antes, lo estuvieron. Pero habría más gente allí que en cualquiera de sus casas... y Alex no estaba muy segura de cómo actuar con el hombre que esta mañana acababa de lamerla en lugares que la hacían sonrojar cuando pensaba en ello.


      Afortunadamente, ella no tenía que saberlo al contestar Marco por los dos. Alex estaba sacando fotos a su equipo, que estaban actuando de suplentes mientras ella probaba las luces.


      —Ok, Jesús, intentemos un medio paso hacia abajo —ella dijo como se sentía en primer lugar, las manos calientes deslizarse alrededor de sus caderas y luego su cálido cuerpo presionado contra su espalda. Ella inmediatamente estalló en una sonrisa e inclinó la cabeza hacia un lado dándole acceso a su cuello, que él acarició y besó.


      —Intenté más que contenerme contigo esta mañana, Alexandra —él ronroneó en su oído, haciéndola sonrojar mientras trataba de dar la vuelta para mirarlo, pero él la mantuvo allí, apretando con más fuerza hacia él.


      Ella giró la cabeza hacia arriba y hacia atrás y él finalmente le permitió dar la vuelta para mirarlo, pero sin dejarla salir de su agarre.


      —Marco, esto no es muy profesional —ella susurró, tratando de sonar indignada, pero la sonrisa en su rostro la delataba.


      —Por supuesto que lo es, mi amor. ¡Es perfecto para mi imagen de playboy mujeriego! —bromeó. Y si ella no estuviera sosteniendo su cámara le habría golpeado. Pero lo único que podía hacer era rodar los ojos y reír cuando él la envolvió en un fuerte abrazo.


      Y si alguien en el set tenía cualquier duda sobre su relación antes, cuando Marco se inclinó y besó a Alex, se hizo bastante claro. Esto no fue sólo un beso, este estaba bastante lo más alejado de eso. Era el tipo de beso que se hacían en las escenas de amor. Marco estaba haciendo una declaración, en voz alta y clara, de modo que no habría especulación o preguntas. Cuando por fin se separaron, se podía oír un alfiler caer. Todos los ojos estaban puestos en ellos dos. Alex quería estar enojada con él por ser tan presuntuoso para pensar que estaría bien con esta muestra de afecto en público. Pero la realidad era que no habría manera fácil para ella para el alivio de anunciar al mundo que eran pareja. Este tipo de enfoque de “quitarse la venda” era probablemente tan bueno como cualquier otro. A pesar de que realmente no necesitaba a Jesús y al resto del equipo verla tan íntima con alguien. Pero, lo hecho, hecho estaba. Y ahora ella no tenía que preocuparse por eso.


      —Bueno, esto explica muchas cosas —James Willen dijo mientras se acercaba a ellos. Su expresión se endureció, y a Alex no le gustaba la conclusión en su tono.


      —¿Cómo qué? —preguntó Alex, enderezándose, preparándose para la batalla.


      —Me preguntaba cómo se involucró tanto Marco para la sesión de la revista Vanity Fair. Ahora lo entiendo.


      Alex estaba a punto de mentir a James cuando Marco elevó la voz.


      —En realidad, James, todas las fotos de esa sesión ocurrieron antes de que Alex y yo estuviéramos juntos. Ella no comprometería su profesionalidad por miedo a cómo se podría ver. Su honor es sólo una de las muchas cosas que he llegado a amar de ella. Es una cualidad tan rara en esta ciudad, ¿no?


      Marco lo dijo todo con tanto decoro y diplomacia que dejó a James sin posibilidad de una réplica sarcástica. Marco le había puesto efectivamente en su lugar sin hacerlo realmente, lo que permite a James salvar la cara a la vez que la defendía a la mujer que amaba. James pensó por un momento y luego se elevó al nivel que Marco había puesto. Era un hombre lo suficientemente inteligente como para saber que cualquier cosa menos y él se vería como el gilipollas que se implicó de forma oblicua.


      —En Efecto. La profesionalidad y el honor son raros —James murmuró y luego miró a su teléfono, levantándolo a su oído antes de que nadie oyera un rumor o un tono y luego se alejó.


      Marco esbozó una sonrisa maliciosa a Alex, levantó las cejas y se encogió de hombros, a lo que lo único que ella podía hacer era rodar los ojos y negar con la cabeza.


      —Vale, todo el mundo, el show se acabó —ella gritó al equipo, rompiendo todos de vuelta a la realidad, ya que todos recogieron donde lo habían dejado, pre-beso. Entonces Alex volvió su atención a Marco.


      —¿Debo prepararme para tener más escenas de amor con usted hoy, señor Flores? ¿O eso fue todo?


      —Oh, mi amor, usted debe saber mejor que desafiarme así.


      —Ve y entra en peluquería y maquillaje antes de nos retrase —dijo mientras juguetonamente le golpeó con fuerza su trasero, sorprendiéndolos a ambos. Alex pensó, el genio estaba fuera de la botella, lo hecho, hecho estaba.


      Antes de que Marco fuera a vestuario, se acercó a Jesús y le tendió la mano. Alex podía ver las ruedas girando en la cabeza de Jesús antes de llegar a completar el apretón de manos. Alex no podía oír lo que Marco estaba diciendo, él estaba hablando en voz baja en español. Jesús simplemente asintió un par de veces y luego murmuró algo. Una vez que Marco había caminado fuera del set Alex levantó las cejas a Jesús, preguntándole con eficacia sin preguntar.


      —Él me dio las gracias por cuidar de ti cuando, ya sabes... —Jesús se fue apagando, y ambos miraron hacia el suelo. Cuando Alex miró hacia arriba, Jesús tenía una pequeña sonrisa en su rostro—. También dijo que si alguna vez lastimo Teresa o algo como hacerla llorar, me matará.


      Alex respiró fuerte y se tapó la boca con la mano.


      —Bueno, supongo que sabe acerca de tus planes de traértela aquí.


      Jesús simplemente se encogió de hombros y sonrió.


      —Supongo que sí. —Y entonces Alex tomó una página del libro de jugadas de Patricia y golpeó la parte trasera de su cabeza haciendo a Jesús estallar en carcajadas. Un sonido tan raro que sale de su boca, inmediatamente se hizo Alex reír demasiado, liberando cualquier tensión sobrante y le permitió volver a ajustar su mente de nuevo a la tarea en cuestión.


      —Viéndolos a los dos juntos, Alex... incluso las fotos no le hacen justicia —Sam dijo mientras se paraba al lado de su amigo y colega. Alex le sonrió.


      —Lo amo, Sam. Nunca me he sentido de esta manera, por ningún otro. Nunca.


      —Esa es la forma en que se supone que es —dijo Sam suavemente mientras ella puso su brazo alrededor del hombro de Alex y le dio un apretón.


      —Eso es lo que tienes con Laurent —dijo Alex y Sam sonrió y asintió con la cabeza.


      —No todo el mundo encuentra lo que tenemos. Es posible que lo hayamos encontrado más tarde en la vida que otros, pero nosotros somos los más afortunados, Alex.


      Alex sabía que Sam tenía razón. Ellas fueron las afortunadas. Lo que cada una de ellas tenía con sus respectivos hombres era especial y raro. Alex se estremeció al pensar que casi se le escapó de las manos, casi lo tiró. Ella sacudió la cabeza para librarse del pensamiento insoportable y luego sonrió a Sam.


      Una vez que el rodaje finalmente se puso en marcha, todo el mundo se instaló en sus roles. Sin importar el espectáculo que hicieron al principio, todos eran profesionales, y una vez que Alex empezó a disparar, ella estaba en la zona. En un momento dado, aunque estaban en entre disparos mientras se movían de un montaje a otro, James aprovechó la oportunidad para pedir disculpas a Alex.


      —Lo siento por ser un idiota antes.


      Alex sonrió y negó con la cabeza:


      —No estabas siendo un imbécil. Yo habría pensado lo mismo si estuviera en tu lugar.


      —Me lo estás dejando demasiado fácil, Alex.


      Alex se encogió de hombros.


      —La vida es demasiado corta como para sudar por las cosas pequeñas, James. Yo sé cómo llegué a donde estoy en esta industria. Y no fue por dormirme en el camino.


      James tomó esto y asintió mientras se rió entre dientes.


      —Es raro trabajar con gente de esta ciudad que no tengan una agenda. De todos modos, lo siento. —Él hizo una pausa, mirando como si fuera a decir algo más, pero terminó diciendo—, y hasta ahora, el rodaje se ve muy bien. Mira, voy a irme. Obviamente tienes todo bajo control aquí. —Se inclinó y besó a Alex en la mejilla—. Hasta pronto, Alex.


      —Gracias, James. —Alex odiaba herir los sentimientos de la gente, e incluso después de su grieta antes, le preocupaba lo que ella podría haber hecho simplemente sin darse cuenta, a pesar de que no había nada que pudiera hacer al respecto ahora. Lo que había sentido por James seguía allí, pero cuando se dio cuenta antes, ni siquiera se compara con lo que sentía por, o tuvo con Marco. James era un niño grande y probablemente superará lo que fuera, sin darle mucho más que un pensamiento.


      Perdida en sus propios pensamientos, no se dio cuenta de Marco había estado observando a su conversación. Cuando ella miró e hizo contacto visual, sostuvieron la mirada uno del otro por más tiempo de lo cómodo. Alex ya había explicado su relación con James a Marco, y ella no tenía nada más por que pedir perdón. Ella se mantuvo firme, esperando, dejando claro que no iba a parpadear primero. Finalmente, Marco respiró hondo, sin cruzar los brazos y cedió. Fue una discusión en silencio, pero lo decía todo. Puede que no le gustara pensar en ella siendo el objeto del afecto de otros hombres, pero respetaba lo suficiente como para saber cuándo un beso en la mejilla era sólo eso.


      Este rodaje se estaba convirtiendo en mucho más que sólo una sesión de fotos. Los límites se están elaborando, un conjunto expectativas. Alex sentía como a cada paso en su relación, había otro obstáculo. No, eso no era justo. No eran todos obstáculos. ¿Otra pieza del rompecabezas? No, eso no se sentía bien tampoco. Se sentía demasiado finito y predeterminado. Otro parche siendo cosido que estaba creando el tapiz de su relación. Eso era todo. Todas estas diferentes piezas e hilos y texturas entretejidas que no encajaban total o parcialmente necesariamente. Se está creando a su paso.


      Teniendo en cuenta todo esto, Alex se despertó una vez más de sus pensamientos que se sentían como un tiro de pinball de una emoción a la siguiente cuando oyó un chillido familiar, dándose la vuelta para encontrar Kara con una sonrisa de oreja a oreja y prácticamente vibrando de emoción.


      —Yo, um, quería venir a uh, ¡mostrar mi apoyo! —Kara lo logró con partes iguales de debilidad y alegría juvenil. Todo lo que Alex podía hacer era romper en una enorme sonrisa y agitar la cabeza.


      —¡Dios mío, Kara, vas a tener que trabajar con tus mentiras! —ella dijo, se rió y envolvió Kara en un abrazo.


      —¿Es tan obvio? —preguntó Kara tímidamente. Alex asintió y se encogió de hombros, produciendo otro chillido de niña de Kara.


      —¡No puedo evitarlo! ¡Estoy tan emocionada por conocer a Marco y verlos por fin a los dos juntos!


      Y Alex no pudo evitar ser infectada por el vértigo desenfrenado de Kara, que era un cambio agradable de los tonos graves que habían ocurrido pocos minutos antes. Kara también ayudó a suavizar cualquier tensión que pudiera haber quedado entre ella y Marco. Al salir del vestuario y se dirigió hacia ellas, irrumpió en una enorme sonrisa, y luego puso sus manos sobre los hombros temblorosos de Kara mientras se inclinaba para besarla en la mejilla.


      —Y tú debes ser Kara. —Marco esperó una respuesta, pero Kara sólo sonrió y asintió así que él ayudó a la pobre mujer a seguir—. Eres exactamente como Alex describió. Con mucho gusto.


      Kara rió y finalmente lo logró.


      —Es un placer conocerte también. —Todo lo que Alex pudo hacer fue contener su giro de ojos sabiendo que si una buena amiga de ella reaccionó de esta manera ante Marco, ahora podía entender los fans gritando.


      —¿Listas? —preguntó Alex a Marco.


      —Siempre para ti —Marco ronroneó mientras se inclinaba y le dio un suave beso en los labios.


      —Vale, Casanova, vamos a llevarte en tu marca —dijo Alex, tratando de restaurar algo del sentido de la autoridad aunque sabía que la sesión ya había salido hasta ahora fuera del ámbito profesional, lo único que podía hacer era tratar de enrollar de nuevo lo suficiente como para obtener la cobertura necesaria. Esperando a que se asemeja a un rodaje normal era un esfuerzo infructuoso llegados a este punto.


      Pero incluso Alex quedó impresionada con el talento de Marco. En el momento en que empezó a disparar, él cambió de su actitud juguetona al carácter melancólico, atormentado que estaba interpretando. Alex le había visto apagado sus emociones ante la cámara, y por un breve momento preocupada de que él sólo iba a mejorar en ello, mientras su carrera progresaba. Sin duda una habilidad necesaria profesionalmente, pero molesta personalmente.


      Toda esa profesionalidad y control de Marco voló por la ventana cuando alguien en el set aparentemente tuiteó un video del beso de Marco y Alex. La voz se corrió rápidamente como una sombra repentina arrojada sobre el rodaje.


      Alex había visto a Marco molesto antes, pero nunca de esta manera. Él estaba gritando a nadie en particular, pero lo suficientemente alto como para que todo el equipo escuchara.


      —¿Qué está mal con ustedes? ¿Eh? ¿Son sus propias vidas tan aburridas que tienen que difundir chismes sobre los demás? ¿Qué razón sería la suya de todos modos? ¿Por qué os importa, a quien bese? ¿Eh? —Alex se acercó a él y le puso la mano en su brazo, tirando de él, pero él se había perdido. Lo último que necesitaba era que este arrebato pudiera ser subido también.


      —Marco —dijo Alex, tratando de que dejara escapar su ira. Pero estaba claro que él no la escuchó, todavía estaba solo viendo rojo—. ¡Marco! —dijo Alex con más fuerza, finalmente sacándolo de ella. Él sacudió la cabeza y la miró.


      —Mi amor, lo siento mucho. Sé que esto es todo lo que no quieres. —Se disculpó, luciendo tan dolido, que mató a Alex—. Voy a arreglar esto. Encontraré a quien envió ese vídeo...


      Alex no le dejó terminar.


      —Marco, detente —ella dijo con severidad, lo que le obligó a centrarse en ella en lugar de todos los asistentes que fueron tímidamente caminando—. Marco, ya sabíamos que iba a pasar con el tiempo. Pero ya está hecho. ¿Y qué?


      Marco la miró con una expresión de asombro.


      —¿Tú estás bien con esto?


      —No, no estoy bien con esto. Esto jodidamente me cabrea. Pero si no fuera esto, entonces alguien más podría conseguir una foto de nosotros haciendo otra cosa. Ahora que está fuera. Hecho. Que digan lo que vayan a decir. ¿A quién le importa? ¿Recuerdas cuando estabas de gira con Kimberly y me dijiste que no creyera lo que veo, lo que leo? —preguntó ella y Marco asintió—. Por lo tanto, algunas personas sólo verán este vídeo y formarán sus propias historias. No importa. Tú y yo sabemos lo que importa.


      Una lenta sonrisa se deslizó en su rostro. Luego se llevó la mano a la frente. Él la miró de arriba abajo. Alex frunció el ceño mientras la sonrisa de Marco creció más y más.


      —No tienes fiebre. Y, por lo que yo puedo decir, sigues siendo la Alexandra que conozco y amo. —Hizo una pausa de efecto mientras Alex comenzaba a ponerse más y más agitada—. Por lo tanto, mi amor, por favor explícame que pasó con la mujer que me enamoró, quien estaba tan aterrorizada de los paparazzi, que nunca querría salir con un actor, que odiaba que su vida pudiera ser puesta bajo el microscopio. ¿Dónde se fue?


      Finalmente, Alex se suavizó ahora que Marco se había relajado también.


      —Se dio cuenta de que ponerse al día con la mierda era mucho mejor que la idea de tratar de imaginar su vida sin ti. Yo ya sé lo que es eso. Y yo no quiero experimentarlo de nuevo. Así que vamos a publicar un vídeo de nosotros besándonos. ¿Y qué?


      —¿Quieres decir eso? —preguntó con sinceridad y Alex asintió—. Sabes que esto va a ser así, estando conmigo. Tu sabes esto, ¿sí? —El dolor y la sinceridad en su voz sacudió el corazón de Alex mientras asentía. Ella sabía que esto sería así. Y todavía no puso en duda en su mente que ella preferiría luchar con él que sin él.


      Marco sonrió y exhaló como si el peso del mundo se acabara de levantar. Besó la frente de Alex, dejando sus labios demorándose en su piel cuando ahuecó la parte posterior de su cabeza y volvió a respirar hondo.


      —Espera aquí, mi amor. Vuelvo enseguida.


      Alex no estaba segura de donde él estaba, en algún lugar en el armario, pero parecía entusiasmado y decidido, como si no pudiera esperar a llegar a donde iba. Tan pronto se precipitó fuera del set vino de vuelta, pero esta vez, él se acercó a Jesús y le dijo algo en voz baja. Alex vio los ojos de Jesús como platos y luego una pequeña sonrisa apareció en su rostro mientras él asintió y ambos se acercaron a Alex. Ahora, sus cejas se juntaron, viendo estos dos conspirando, preguntándose qué demonios podía unirlos.


      —Marco quiere conseguir una última oportunidad para ustedes dos —Jesús dijo—, como lo hicimos cuando estábamos en las islas.


      Alex asintió, por hábito y siguió a Marco a la marca en el set. Cuando llegaron allí, Marco la enfrentó a él y su expresión cambió por completo. Las comisuras de sus labios se elevaron cuando sus ojos se llenaron de lágrimas mientras le acariciaba la mejilla con el dorso de la mano. Él la miró a los ojos y respiró profundamente antes de meter la mano en su bolsillo y luego se arrodilló ante ella. Alex estaba en estado de shock, al igual que el resto del equipo que inhaló un jadeo colectivo. Alex era vagamente consciente de la cámara al hacer clic en la distancia y las luces estroboscópicas de tiro, pero más que nada, era su corazón palpitante que parecía dominar sus sentidos.


      —Alexandra, mi amor, mi corazón, mi vida —Marco comenzó, y escuchar esas palabras cariñosas del hombre arrodillado ante ella, junto con lo que sabía seguía, ella sintió que las lágrimas empiezan a rodar por su rostro—. No llores, mi amor. —Él se preocupó


      —Está bien, Marco, son lágrimas de felicidad. —Ella sonrió mientras las lágrimas seguían cayendo y vio Marco exhalar y luego empezar de nuevo.


      —Desde el momento en que te conocí, supe que eras la indicada. Yo sólo lo sabía. A pesar de que tu no, yo lo hacía. Y desde entonces, no ha habido un día que pase que yo no piense en ti, deseando que estuvieras allí a mi lado cuando no estás. No sé lo que depara el futuro, Alexandra, ninguno de nosotros lo hacemos, pero sí sé que yo te quiero en el mío, conmigo, para siempre, siempre.
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      Alex nunca pensó que iba a casarse. No era que estuviera en contra de ello, era sólo que, al crecer, su atención se centró en sobrevivir. Había aprendido muy pronto a ser feliz con lo que tenía y lo que podía lograr por sí misma. Fantasear acerca de compartir una vida con alguien daba miedo después de saber cómo, en un instante, cualquiera podría ser arrebatado de este mundo. Pero entonces Marco se acercó y le demostró que, incluso después de que pensara que lo había perdido, en realidad nunca se había ido. También se enteró que tenía el poder de no sólo hacer frente a sus miedos, sino pasar por ellos, elegir un camino diferente, uno que no se definiera por el miedo, sino por la oportunidad.


      Su boda fue pequeña, en todas las formas. No había ninguna duda en cuanto a dónde sería. A pesar de que Los Ángeles era su hogar ahora, volvieron al lugar que realmente los unió. Trabajaron muy duro para mantener el lugar y la fecha de su boda en secreto de las miradas indiscretas de los tabloides y de los paparazzi. Desde que el vídeo de la sesión se filtró, los dos eran muy, muy cuidadosos de no dejar que ningún detalle se deslizara. Se acordó que tendrían una pequeña fiesta cuando regresaran a Los Ángeles, pero ambos querían que la boda fuera en sí sólo familiar. Mientras la fama de Marco seguía aumentando, consiguieron adoctrinar rápidamente a la bestia que era la fábrica de chismes de los tabloides y se esmeraron en mantener su vida privada en privado, tanto como pudiera ser para un hombre cuyo ascenso fue tan rápido, que ya había alcanzado hacerse su nombre.


      Cuando Alex le preguntó a Jesús si el caminaría con ella hacia el altar, era la primera vez que lo había visto llorar lágrimas de alegría.


      Sorprendentemente, lo había visto llorar solo una vez. Fue cuando se dio cuenta de que Alex era la única que se presentó en su graduación. Ningún familiar se había tomado el tiempo para hacerlo. La había dejado ver caer un par de lágrimas antes de que se pusiera su máscara de nuevo, pero ella lo había visto, y se le rompió el corazón. Estas lágrimas sin embargo, éstas eran lágrimas de honor. Cuando finalmente llegó el momento, Alex nunca lo había visto más orgulloso, haciéndola llorar. Antes de caminar por el pasillo, Jesús se tomó el momento para decirle lo que ella significaba para él. Sabía el honor que le había conferido pidiéndole que la entregara al altar, y la implicación de ello, lo que significaba para él, no era en absoluto perdido.


      —Alex, nunca he dicho esto en voz alta. —Hizo una pausa, las palabras quedaron atrapadas en la garganta. Respiró hondo antes de poder continuar. Incluso mientras lo hacía, alternó entre mirarla y al suelo—. Nosotros, ummmm, los dos sabemos que tú me salvaste. Mierda, quién sabe dónde estaría si no hubieras llegado. —Jesús se detuvo de nuevo, mirando hacia abajo, asegurándose de que lo que dijera a continuación saliera bien—. Yo no quiero entregarte a Marco. Pero te mereces ser amada. Diablos, te mereces todo, cualquier cosa. Y si eso te hace feliz, entonces yo estoy bien con él, ¿sabes lo que quiero decir? —Alex asintió y sorbió por la nariz, pero Jesús no había terminado—. Te quiero, Alex. Eres más mi familia que los de mi propia sangre.


      Ahora las lágrimas realmente comenzaron a fluir. Alex se mordió el interior del labio para tratar de detenerlas, pero no pudo, y una vez que empezaron, la dejó caer. Finalmente, Jesús dijo:


      —Vamos, mejor vayamos por ese pasillo, de lo contrario creo que Marco y yo podríamos finalmente tener esa pelea que ambos hemos estado esperando.


      Alex se echó a reír y utilizó el pañuelo que sostuvo para ella. Antes de que diera su primer paso, sin embargo, dijo:


      —No me vas a perder, Jesús. Nunca lo harás. Yo también te quiero. Y nuestra familia es para siempre. —Lo hizo llorar esta vez.


      Jesús tomó el pañuelo y secó bajo los ojos de ella, el gesto fue tan tierno que casi la hace llorar una vez más. Finalmente Alex metió el brazo en el suyo, y con la otra mano, él le dio unas palmaditas. Estaba tan orgullosa del joven en su brazo, y si alguien que no fuera su padre o Dan la llevarían al altar, no había nadie más que ella preferiría que él.


      Mientras ellos caminaron por el pasillo improvisado en la arena, los leones marinos tomaron esa oportunidad para ladrar más fuerte, haciendo que todos se relajaran y se rieran a través de las lágrimas que fluían de casi todos los ojos. Una vez que empezaron de nuevo, Alex se fijó en la mirada de Marco, sus ojos y su sonrisa parecían decirle en silencio lo mucho que la amaba. Sólo esperaba que su expresión fuera tan clara hacia a él. De hecho, sus mejillas se sentían como si fueran a reventar por su amplia sonrisa. Pero la alegría que sentía simplemente no podía ser contenida. De alguna manera se las arregló para disfrutar de las miradas amorosas de su familia. De hecho, no estaba segura de que nunca había sentido tanto amor. A pesar de que perdió a sus padres a una edad temprana, se sentía como si se le estuviera dando una segunda oportunidad con la familia con Marco de todas las caras, la más expresiva era la de Patricia.

      Tenían una conexión desde el principio, y cuando se miraron a los ojos, el calor, el amor y la aprobación que sintió Alex casi la derritió. Simplemente siguió sonriendo y le dio a la anciana una leve inclinación de cabeza como una manera de reconocer que sabía todo lo que estaba dando.


      A pesar de que era un camino corto, tanto pasó por la mente de Alex que cuando finalmente llegó a Marco, se sentía como si hubiera pasado un día entero. Antes de que Jesús tuviera la oportunidad de entregar a Alex, Marco le quitó su mano, y luego fingió abrazarlo, abrazándolo con fuerza.


      —Te prometo que la voy a amar, honrar y apreciar tanto como tú lo haces, Jesús. Tienes mi palabra. —Marco liberó a Jesús del fuerte abrazo y luego le tendió la mano—. Bienvenido a la familia Flores. —Alex podía ver la emoción en el rostro de Jesús. Un hombre que en un momento probablemente quería golpearlo le estaba mostrando más respeto y amor de la propia familia de él había mostrado nunca.


      Jesús asintió:


      —Gracias, Marco. Cuida bien de ella. Ella es… ella es mi todo. —Tragó saliva y Marco asintió. Alex estaba asombrada, junto a los dos hombres. Ambos tan fuertes, masculinos y cuidándola en sus maneras diferentes.


      Finalmente, Jesús dio un paso a un costado y dejo a Alex de frente a Marco. Ambos sonreían de oreja a oreja mientras él se estiraba para tomar la mejilla de ella, su rostro instintivamente inclinándose en su mano. Luego él se inclinó y la besó, lo que hizo que el ministro se aclarara la garganta.


      —Ten un poco de paciencia, Marco. Podrás besar a tu esposa en unos minutos.


      Marco rió.


      —Lo siento padre. No puedo evitarlo. La amo mucho.


      El ministro tomó eso como una buena señal.


      —He realizado muchas ceremonias en mi vida, y si en todas ellas hubiera habido una fracción del amor que es tan evidente aquí, el mundo sería un lugar mejor. Pero estoy divagando. Hoy no estamos aquí para hablar de nadie más que Marco y Alexandra. —Él sonrió a ambos, el amor parecía ser infeccioso—. He conocido a Marco durante toda su vida. De hecho, Lydia, Patricia, he escuchado sus confesiones durante la mayor parte de su vida. Y, como estoy aquí frente a ustedes y Dios, puedo decir que es el hombre más honorable que conozco. Por supuesto, estoy dispuesto a pasar por alto su adolescencia... —Estalló un ruido sordo de risas—. Pero como Dios es mi testigo, este es el verdadero amor. No necesitan que yo lo diga. Todo lo que tienen que hacer es mirar a estos dos y se puede sentir. —Luego miró fijamente a Alex y Marco—. Pero Alexandra, Marco, el amor no lo conquista todo. Ambos viven en un lugar donde la fantasía se hace pasar por la realidad. No conozco ese mundo, pero lo que sí sé es que el amor, el honor, el respeto y la confianza son la base. Lo que hagan con el depende de ustedes. —Se detuvo de nuevo, Alex se sorprendió de lo personal que esta ceremonia se estaba convirtiendo—. Habrá desafíos. Habrá obstáculos. Pero se están uniendo para enfrentarlos y conquistarlos con el apoyo del uno y el otro, y con el apoyo de su familia. Ustedes no están solos en este mundo. Se tienen entre sí.


      Como si fuera una señal para enfatizar el punto de que no estaban solos, o tal vez de que no habría problemas, el thwap, thwap, thwap, thwap de las hélices de un helicóptero interrumpieron su serenidad. Estaba lo suficientemente bajo como para ver al fotógrafo con una lente de zoom largo apuntando directamente hacia ellos. Ambos Marcos y Alex se tensaron. Podía ver que estaba a punto de disculparse con ella cuando negó.


      —Ellos no arruinaran nuestro día, Marco.


      —Mi amor, ¿estas segura de que estas lista para esto? Será nuestra vida. Cada pedacito será expuesto, por mucho que intentemos mantenerlo en privado. —El miedo en los ojos de él hizo romper el corazón de Alex. Le estaba dando una salida, sabía que no quería esta vida. Y tenía razón, ella no la quería. Pero no quería vivir sin él tampoco. Eso no era una opción. Así que se acercó y con ternura acarició su mejilla, y luego se levantó en puntillas y lo besó con ternura. Cuando se separaron, sonrió. Ambos se volvieron de nuevo al ministro, y con eso, el helicóptero voló lejos, aparentemente satisfechos con lo que obtuvieron.


      El resto de la ceremonia se desarrolló sin ningún contratiempo. Realizaron la recepción en el bar de Ceci, y el lugar estaba lleno con cada amigo de la infancia y familiar que podría caber. Ellos bailaron y bebieron hasta que salió el sol, y el buen humor de Marco sólo falló en las pocas veces que capturó a Jesús y Teresa coqueteando, pero esos momentos fueron fugaces. Aunque cuando Alex lo atrapó, bromeó:


      —Sabes, Marco, puede que no sólo estés ganando una esposa, podrías estar ganando un cuñado pronto. —Eso casi lo empujó sobre el borde. Pero la risa de Alex y el posterior beso lo regresaron de nuevo a ella. Podía preocuparse por Jesús y Teresa otro día. Este día era todavía el suyo, y si estaba en lo cierto, seguirá así para siempre.


      


      

    


    
      Fin


      

    


  


  
    
      

    


    
      Biografía del autor


      Olivia Jake

    


    
      

    


    
      Habiendo trabajado en la industria del entretenimiento durante 20 años, he conocido a mi parte justa de personajes. Alunas personas genuinamente adorables, algunos, debemos decir, menos amables. Pero la mayoría, he conocido a muchas mujeres muy fuertes. Profesionales con carreras impresionantes en un campo muy exigente. Con los años, he tenido el honor de conocer a muchos de ellos. Durante esos mismos años, también me he vuelto adicta al romance, convirtiendo a los libros en un escape de las tensiones de la vida diaria. Y mientras más leía, más me preguntaba dónde estaban las mujeres como los que conocía. Mujeres fuertes, exitosas en sus treinta y cuarenta años que tienen un completo control en las sala de juntas, pero tienen finales felices en los dormitorios. Ahora, mi escape no tiene lugar sólo en la lectura de romances, sino también en escribir romances por mí cuenta.


      Soy una nativa Angeleno y amante de los animales, especialmente de los pit bulls. Algunas mujeres se enamoran de hombres como sus padres, yo me enamoro de hombres como mis perros: inteligentes, fuertes, leales, protectores y amantes incondicionales.


      

    


  


  
    
      

    


    
      Traducido, corregido y diseñado en...
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      http://thefallenangels.activoforo.com/forum

    

  


  
    
      

    


    
      

    


    
      ¡Esperamos nos visites!

    


    
      

    

  

  


  
    
      [1] Una persona mañanera – en inglés morning person – es aquella que se siente más a gusto trabajando en las horas previas al mediodía.

    

  


  
    
      [2] Prima donna, en este caso, diva.

    

  


  
    
      [3] Calvin: Calvin Klein, ropa interior.

    

  


  
    
      [4] Cursivas lo que figura en español en el original.

    

  


  
    
      [5] Vanity Fair: revista estadounidense sobre moda y cultura.

    

  


  
    
      [6] Cougar es una expresión del argot inglés para definir a las mujeres que buscan una pareja sensiblemente más joven. En el uso normal lingüístico significa —puma—. Se establece un paralelismo con el mundo animal, es decir, con la caza de hombres más jóvenes (carne fresca) por parte de estas mujeres (depredadoras).

    

  


  
    
      [7] En el español original.

    

  


  
    
      [8] Alquiler regulado: son apartamentos cuyo precio de alquiler está fijado y regulado por algún organismo público, como el ayuntamiento o el estado, y además establece límites para que su precio no sea incrementado de forma excesiva por el arrendador al renovar el contrato anual. Son muy pocos los apartamentos que tienen estas condiciones, por eso son tan apreciados.

    

  


  
    
      [9] Juego con la palabra “subject” que puede significar al mismo tiempo súbdito y tema o sujeto de interés.

    

  


  
    
      [10] SUV En inglés es Sport Utility Vehicle, y se traduce al español como Vehículo deportivo utilitario.

    

  


  
    
      [11] En el español original.

    

  


  
    
      [12] Español en el original.

    

  


  
    
      [13] En Español original.

    

  


  
    
      [14] En el español original.

    

  


  
    
      [15] NT: En español en el original.

    

  


  
    
      [16] NT: En español en el original.

    

  


  
    
      [17] NT: En español en el original.

    

  


  
    
      [18] NT: En español en el original.

    

  


  
    
      [19] Talk show: programa de entrevistas.

    

  


  
    
      [20] En español en el original.

    

  


  
    
      [21] En español en el original.

    

  


  
    
      [22] En español en el original.

    

  


  
    
      [23] En español en el original.

    

  


  
    
      [24] En español en el original.

    

  


  
    
      [25] Ciao: hola o adiós en italiano.

    

  


  
    
      [26] Chéri: termino de cariño en francés que significa “Querido o querida”.

    

  


  
    
      [27] En español en el original.

    

  


  
    
      [28] En español en el original.

    

  


  
    
      [29] En español en el original.
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